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    ¡Importante!


    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro. Por favor no menciones por ningún medio social donde pueda estar la autora o sus fans que has leído el libro en español si aún no ha sido traducido por ninguna editorial, recuerda que estas traducciones no son legales, así que cuida nuestro grupo para que así puedas llegar a leer muchos libros más en español.


    ¡¡Disfrútalo!!
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    SINOPSIS


    



    



    La bestia esconde un oscuro secreto en su pasado...


    



    Leo Morelli es conocido como la Bestia de Bishop’s Landing por su crueldad. Se vengará de la familia Constantine y ganará millones de dólares en el proceso. Incluso si eso significa utilizar a un anciano que sueña con inventos descabellados.


    



    La bella sacrificará todo por su familia...


    



    Haley Constantine hará cualquier cosa para proteger a su padre. Incluso cambiar su cuerpo por su vida. La estudiante universitaria debe pasar treinta días con el despiadado multimillonario. Él la hará ganarse su libertad de formas degradantes, pero al final él la necesita para ser liberado.
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    Haley


    La calefacción de mi Toyota Camry hace volar copos de nieve en el aire.


    No soy una persona de coches, pero estoy bastante segura de que eso no debería ocurrir. La parte buena de esta situación es que ya casi estoy en casa después de las clases. El semestre de otoño ha terminado. Estoy a un semestre de graduarme con un título en literatura. Y no tendré que conducir hasta el campus mañana recibiendo pequeños fragmentos de nieve congelada en los ojos.


    El Camry baja obedientemente la colina hasta nuestra casa, situada en la parte trasera de Bishop’s Landing. Mis faros se posan en el porche delantero con su carillón giratorio que cambia de color según la dirección del viento. La luz se balancea sobre los parches de revestimiento astillado y la abolladura en el garaje de cuando mi padre se estrelló contra la puerta hace unos años.


    Ya estoy en casa.


    El viento amargo atraviesa mi abrigo mientras corro desde el coche hasta la puerta principal, con la bolsa de hombro golpeando contra mi cadera. Necesito un bolso diferente para el próximo semestre. Uno que pueda equilibrar el peso de mi portátil y mis libros. El peso de toda mi vida en este momento. Algunos Constantine simplemente contratarían a un asistente para resolver este problema. No somos ese tipo de Constantine. Si lo fuéramos, también nos habríamos ido de la ciudad para evitar la oscuridad y el frío que aplastan el alma.


    Nada, nada sienta mejor que abrir la puerta y entrar en el calor y la luz. Después del frío exterior, el aire se siente caliente en mi cara.


    Mi hermano Cash -con todo el atractivo de los Constantine, pero sin el dinero de los Constantine- sale de la cocina con una taza grande y humeante en las manos.


    —Estás dejando escapar todo el calor.


    Lleva un suéter de punto de cable y un gesto de desprecio, lo cual no es propio de él. Hago ademán de cerrar la puerta. Suele ser agradable. Fácil de llevar.


    —¿Ha pasado algo?


    Cuando tienes un inventor como padre, pasan cosas. A veces, esas cosas son fantásticas campanas de viento que cambian de color. Otras veces, son incendios químicos.


    —La casa sigue en pie —dice Cash en tono sombrío—. Él...


    —Haley, cariño, estás en casa. —El cálido deleite en la voz de mi padre se estrella contra el mal humor de Cash. Mi padre aparece en la puerta de su taller, acariciándose el cabello como si acabara de despertarse y descubriera que los demás estamos aquí. Se apresura a cruzar la habitación y me da un beso en la mejilla—. Mírate. Todas estas cosas pesadas. Déjame coger tu bolsa.


    —Puedo con ella, papá. —No le impido que me lleve la bolsa. Estas son las cosas que importan, al final. Un padre que te quiere lo suficiente como para ayudarte a quitarte el abrigo. Lo cuelga en un gancho junto a la puerta, con una gran sonrisa en la cara—. La calefacción de mi coche está rota, creo. ¿Puedes traerme mañana de vuelta desde Hal’s?


    —Claro, cariño. Claro. —Su sonrisa no es proporcional a mi calentador roto. Está feliz, el tipo de felicidad que solo proviene de un avance de ingeniería—. ¿Te ha contado Cash las buenas noticias?


    Le lanzo una mirada a mi hermano, que me devuelve una mirada ceñuda por encima de su taza. Mi padre no parece darse cuenta.


    —¿Cuál es la buena noticia?


    Toda la cara de papá se ilumina, lanzando varios megavatios más de emoción.


    —Sabes que he estado trabajando en mi proyecto energético desde hace mucho tiempo, Hales. He encontrado un inversor.


    —Papá, eso es increíble. —Le rodeo con mis brazos porque que le jodan al mal humor de Cash. Este es nuestro padre, y está feliz. Aun así, la preocupación me asalta en el fondo de mi mente. Incluso los Constantine menos ricos saben que no puedes fiarte de cualquiera que vaya por ahí con un talonario de cheques. Incluso el profesor distraído que es mi padre lo sabe, ¿verdad? —. ¿Quién es? ¿Es oficial?


    —Es un Morelli. —Cash nunca ha sonado tan rotundamente cabreado.


    La cara de mi padre cae y mi corazón cae con ella. Le doy la espalda a mi hermano, con el pulso acelerado.


    —Papá, sabes que no puedes trabajar con los Morelli. —El calor de la casa empieza a ser sofocante, pero me alegro de ello. Si perdiéramos este calor, si perdiéramos esta casa, no sé qué haríamos—. Los Morelli son gente malvada. Y lo más importante, odian a los Constantine.


    La determinación se enciende en los ojos de mi padre.


    —Ellos entienden la visión, Haley. Eso es lo que importa. Él entiende lo que estoy tratando de hacer.


    —No podemos, papá. —Odio la forma en que mi voz se eleva para coincidir con el pánico sordo en la boca de mis entrañas—. Podrían estar intentando hacerte daño. Sé lo mucho que el mundo necesita tu invento, pero esto es peligroso. —Mi mente se detiene, frita por un día de hacer argumentos matizados sobre literatura y tratar de atar los cabos sueltos del semestre, y ahora la terrible y temeraria idea de mi padre—. No puedes hacer esto.


    —No te preocupes, cariño. —Mi padre toma mi cara entre sus manos—. Todo se solucionará. Los veré a los dos después de mi reunión. Volveré a tiempo para la cena.


    —Come con nosotros antes de irte. —Le cojo de la manga—. Podemos hablar de tu lanzamiento.


    Me guiña un ojo.


    —Ya lo tengo perfecto, gracias a ti. Si no me voy ahora, llegaré tarde.


    Ya tiene puesto el abrigo sobre la camisa, la corbata y los pantalones de vestir que no han sido planchados. Mi padre coge las llaves de su gancho con una floritura. Tengo el deseo infantil de abordarlo de alguna manera, de rodear su cintura con mis brazos y retenerlo aquí, pero mido un metro sesenta y cinco centímetros. Peso ciento diez libras. Eso no va a funcionar. Es un hombre adulto. Un hombre adulto con el poder de arruinarnos.


    Abre la puerta, dejando entrar una ráfaga de viento helado, y sale con un elegante saludo.


    Mis hombros se hunden. Mi alma se hunde. Y libero toda mi ira sobre Cash.


    —¿Por qué dejaste que se reuniera con un Morelli? Estuviste aquí todo el día.


    —No vengas por mí, Hales. Intenté advertirle. —Cash aprieta los labios en una línea fina y frustrada—. No quiere escuchar nada sobre eso. Ni siquiera creo que Petra hubiera podido convencerle.


    Nuestra hermana mayor, Petra, habría tenido la mejor oportunidad. Ella es razonable y paciente. Ahora vive con su marido y se queda hasta tarde organizando eventos de caridad. Ella ya no está en casa, y yo tampoco estaba. Así es como sucedió esto.


    La culpa hace que me duela la garganta. La culpa y la preocupación.


    —Lo siento. No podrías haberlo detenido. Lo sé. ¿Qué hacemos ahora?


    —Ni idea. —Cash me ve cruzar la habitación y caer en el sofá a su lado—. No sabía que las llamadas telefónicas fueran diferentes.


    En un día normal, la voz de mi padre flotaría desde el taller durante horas. Hacer conexiones lo llama él. Comienza cada llamada diciendo “Soy Phillip Constantine y quiero cambiar el mundo.” Es un ingeniero bienintencionado que se esfuerza tanto que me mata por dentro. El alivio que sentía por haber completado otro semestre ha desaparecido, sustituido por el temor.


    —¿Dijo con qué Morelli se iba a reunir?


    —No. Solo habló maravillas del tipo. Al parecer, ha encontrado al único Morelli honorable e inteligente del planeta. Determinado. —Cash imita la voz de papá—. Está determinado.


    —Determinado en odiarnos. —Eso es lo que hacen los Morelli. Odian a nuestra familia. Se meten con nuestra familia y la insultan. No hay forma de que un Morelli quiera ayudar a mi padre a poner su invento en manos de la gente de todo el mundo. Es más probable que lo roben, o que le quiten el dinero. De cualquier manera, el trabajo moriría con ellos. El sueño de mi padre moriría.


    Cash no dice nada a eso. ¿Cómo se supone que voy a cocinar ahora? ¿Cómo se supone que voy a rebuscar en la nevera y poner algo en el fuego y charlar con Cash mientras pone la mesa? Los dos tendríamos que fingir que nuestro padre no está corriendo el mayor riesgo de su vida. No puedo hacerlo.


    Mi estómago se cierra de solo pensarlo.


    Vivir como lo hacemos ya es un riesgo. En general, nuestra familia no tolera a los que se salen de la norma, como nuestra prima Elaine. Detrás de la brillante fachada del estilo de vida de los Constantine, hay bordes afilados. Las garras salen si te pasas de la raya, y mi padre lleva años pasándose de la raya. Nuestra casa es demasiado pequeña. No está en una zona prestigiosa de Bishop’s Landing. No tenemos personal de mantenimiento. No hay criadas, ni jardineros. Cuando éramos más jóvenes, el hermano de mi padre discutía con él sobre esto con el tono culto de los Constantine que cortaban hasta lo más profundo.


    Escuché las cosas que dijo. Desgracia. Vergüenza. Apenas un Constantine.


    Todo porque no nos importan las cosas llamativas y los bienes inmuebles.


    ¿Qué harían si descubren que se ha alineado con un Morelli? Me froto las palmas de las manos sobre los vaqueros. Es demasiado pronto para perderme en la ansiedad por la reacción de nuestra familia ante este inversor Morelli. Este posible inversor. Esta es solo la primera reunión, espero, y mi padre no firmaría nada sin hablarlo antes. Estoy segura de que no lo haría.


    Suena un golpe en la puerta. Me levanto del sofá para contestar. Oh, qué alivio.


    —Ha cambiado de opinión —le digo a Cash—. Esta vez tienes que ayudarme. Convéncelo de que se quede. Si conseguimos que se quede a cenar...


    El resto de la frase muere pronto.


    —Hola, Haley. —Caroline Constantine es una visión en blanco invernal, con el cabello rubio recogido en un impecable moño y las mejillas de un delicado color rosa por el frío. Mi tía no debería estar en nuestro porche con su abrigo de Prada color nieve. Es el tipo de abrigo que te pones cuando te van a llevar de un sitio a otro, no para tropezar con la aguanieve. El coche negro de Caroline espera detrás del mío en la entrada, con el motor al ralentí.


    —Por favor, entra. —Llego un poco tarde, y las comisuras de la boca de Caroline se vuelven hacia abajo. No lo suficiente como para fruncir el ceño. Solo lo suficiente como para saber que no son los modales de un Constantine que espera. Sus ojos pasan por encima de las desbordantes estanterías de la sala de estar y de los deberes de Cash que están desparramados sobre la mesa. Cierro la puerta tras ella—. ¿Quieres algo de beber? ¿Té caliente?


    —Tía Caroline. —Cash se levanta de su asiento y se acerca a nosotros. Besa la mejilla de Caroline y ella se ablanda ante su encanto. De mis hermanos, Cash siempre ha sido su favorito. Creo que le recuerda a sus hijos—. ¿Qué te trae a la casa?


    —No, gracias, Haley. —Caroline fija su mirada en Cash—. Pensé en pasarme por aquí y ver cómo le va a mi cuñado. Últimamente no ha estado presente en ninguna de las reuniones familiares.


    Cash y yo -y a veces nuestra hermana Petra- somos los que representamos a nuestra pequeña rama de la familia en las fiestas de Caroline. Mi padre no se molesta en ir. ¿Qué sentido tiene ser visto en una fiesta cuando podrías estar trabajando en tu próximo invento que cambiará el mundo?


    —Últimamente está trabajando mucho —dice Cash con una sonrisa indulgente—. Ya sabes cómo es. Va a cambiar el mundo con sus innovaciones en energía eólica.


    —Así que ahora estará trabajando en ello, entonces. —Caroline se quita uno de sus guantes blancos, luego el otro, y mete ambos en su bolso—. Iré a hablar con él a su taller.


    —No está ahí abajo. —Soy demasiado rápida, demasiado desesperada, y Caroline se da cuenta. Ella levanta las cejas y yo reacomodo mi expresión en algo tímido y de disculpa—. La calefacción de mi coche se ha roto.


    Ella entrecierra los ojos.


    —¿No es tu coche el que está aparcado delante del mío? —Hay una desaprobación tácita en su pregunta. No está bien tener el coche aparcado en la entrada, como una persona pobre que no tiene sitio en el garaje. Tampoco es normal tener un coche de diez años con la calefacción rota. Los Constantine conducen Bentleys y Porches, no Toyota Camrys.


    —Fue a hablar con nuestro mecánico. —Cash se ríe un poco, como si reunirse con un mecánico fuera una de las muchas manías de papá. Como si alguna vez se reuniera con mecánicos—. Para ver si era algo que podía arreglar aquí en casa. Ya sabes que le encanta trastear con los motores.


    Contengo la respiración y rezo para que Caroline Constantine no sepa que la mayoría de los mecánicos de la zona cierran a las cinco, y que es demasiado tarde para que mi padre haya ido allí. También rezo para que no se haya enterado a través de su extensa red de contactos de que papá ha hablado con un Morelli.


    Caroline tiene el poder de dificultar la vida de cualquiera en Bishop’s Landing, y desde que murió su marido -el hermano de mi padre- ha sido el doble de estricta a la hora de mantener pulida la imagen de la familia. Eso es lo que es esto: una visita para mantenernos a raya. No una charla amistosa.


    Es una mujer hermosa, pero no del todo real. Es como si hubiera sido tallada en hielo.


    —Te vas a graduar en primavera, ¿no es así, Haley?


    —Sí, así es. Me graduaré en literatura inglesa. Hay un montón de oportunidades que...


    —Tendrás que hacerte un nombre por ti misma. —Caroline me mira a los ojos. Dios, ojalá llevara algún tipo de armadura de los Constantine y no unos vaqueros ajustados con un top de túnica que sea bonito y cómodo para ir de clase en clase. Parezco lo contrario de una princesa de los Constantine. Lo contrario de lo que Caroline quiere—. Vas a representar a nuestra familia, y es crucial que mantengamos nuestra reputación.


    —Oh, por supuesto. —Pongo una sonrisa que no me devuelve exactamente—. Espero conseguir un puesto en algún lugar de la ciudad y, luego, dentro de unos años....


    —Primero lo consultarás conmigo. Solo empresas aprobadas. Solo puestos aprobados. —Su tono se suaviza—. Solo quiero lo mejor para ti.


    —Gracias. —Querer lo mejor, viniendo de ella, es una amenaza. Mi voz se eleva de nuevo y lucho por bajarla—. Eso será muy útil.


    —Todos podemos ser útiles para los demás, creo. —Caroline me mira a los ojos, luego a Cash, y da un paso atrás para observarnos a los dos—. Los dos son adultos. Es hora de que le inculquen a su padre que es un miembro de esta familia, y que los miembros de esta familia cumplen con su parte.


    —Hablaremos con él, ¿verdad, Hales? —Cash me guiña un ojo, y yo me aferro a ese guiño como a un salvavidas. A mi padre no le importa el dinero. No le importa el prestigio. Le importa cambiar el mundo con sus inventos.


    Caroline podría impedirle hacer todo eso. Unas pocas palabras bien colocadas, y ningún inversor en el país trabajará con él. La subestimé. Subestimé lo mucho que importaría que mi padre quisiera pasar su tiempo trabajando en lugar de socializar en el complejo Constantine. No puedo dejar que lo aplaste. No al hombre que me leía todas las noches antes de dormirme. El hombre que me dejaba estar en un banco de trabajo junto a él mientras esbozaba su último invento. El hombre que me colgó el abrigo no hace ni una hora.


    —Hablaremos con él esta noche. —Pongo mi mayor y más valiente sonrisa. Es directamente proporcional a mi terror. No puedo dejar que mi padre firme ese acuerdo. Pase lo que pase—. En cuanto llegue a casa. ¿Quieres esperarle, tía Caroline, o...?


    —No. —Ella tira de un elegante guante hasta su muñeca, y luego del otro—. Tengo cosas que atender esta noche. —Se inclina y me besa la mejilla, luego se acerca para hacer lo mismo con Cash—. Compórtense, los dos. Y denle saludos de mi parte a su padre.

  


  
    DOS
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    Haley


    Papá no está en casa para la hora de cenar.


    Aplazo la cocción, esperando que entre por la puerta con una bolsa de comida para llevar.


    —Tienes que dejar de entrar ahí —me dice Cash desde el salón hasta donde estoy de pie en la cocina, mirando fijamente al fregadero como si me fuera a dar un plan para poner comida en la mesa cuando podría estar pasándole cualquier cosa a nuestro padre—. No va a aparecer por arte de magia.


    Vuelvo a salir a la sala de estar y compruebo la entrada en busca de señales de un coche aproximándose. Nada.


    —Tenemos que hacer algo.


    —No hay nada que hacer. —Cash se frota el cabello con las dos manos y se echa hacia atrás en el sofá, con el cuello protegido por los brazos tensos—. No hasta que vuelva a casa. A menos que quieras atacar a la familia Morelli. Si empezamos una guerra, quizá nadie se pregunte qué hacía papá.


    —No estoy diciendo que los ataquemos. —No tenemos muchas opciones para hacer eso, de todos modos. Un montón de cuchillos de cocina y algunos inventos a medio terminar. Tengo una visión salvaje y ridícula de cargar contra ellos con el carillón de viento que cambia de color—. Digo que hagamos algo más que estar aquí sentados.


    —No has estado sentada —señala Cash—. Has estado yendo y viniendo de aquí a la cocina durante dos horas. —Ni siquiera finge mirar su portátil. Yo he estado caminando, pero Cash ha estado sosteniendo su taza de café vacía durante unos cuarenta y cinco minutos—. Volverá.


    —No creo que lo haga. —Me dirijo a las escaleras de su taller antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo. Unos pasos vienen detrás de mí.


    —¿Qué estás buscando?


    —Debió de anotar la dirección. Si no, no la habría recordado.


    El taller es un espacio largo y amplio, con bancos de trabajo a lo largo de la pared del fondo. Unas luces fijadas a trozos de metal y plástico en movimiento dan al espacio un brillo tenue. Encuentro el interruptor de la luz sin mirar. Papá sustituyó las bombillas fluorescentes por otras especiales que imitan la luz del sol. Afirma que así puede trabajar más horas sin perder los beneficios de estar al aire libre.


    Alejo el pensamiento morboso de que tal vez nunca vuelva a estar dentro de nuestra casa y me concentro en los blocs de notas.


    Blocs de notas amarillos. Blocs de notas blancos. Uno del supermercado que regalaron el pasado día de San Valentín. La mayoría están amontonados cerca del ordenador de papá, encajados en un rincón de la mesa de trabajo. Páginas y páginas de notas.


    Y encima de todos los cuadernos, su teléfono. Se me hunden los hombros.


    —¿Qué es? —pregunta Cash.


    —El teléfono de papá. —Lo cojo y lo pongo en alto para que lo pueda ver—. Se lo dejó aquí. Ni siquiera podemos llamarlo. ¿Y si se ha quedado varado en algún sitio? ¿Y si se ha quedado tirado en la carretera?


    Respiro hondo y deslizo el dedo por la pantalla. No hay código de acceso, porque se olvidaría de él y se bloquearía. Mi padre tiene este viejo iPhone desde hace casi cuatro años. Eso equivale a un teléfono móvil viejísimo, y me invade el pánico de que se muera en mis manos y nunca averigüe qué le ha pasado. Este teléfono es lento, y tarda en responder a mis toques.


    La aplicación del calendario tarda una eternidad en cargarse. Cuando lo hace, veo que está en blanco. Maldigo en voz baja.


    Cash se acerca a mirar por encima de mi hombro.


    —¿Aplicación de notas?


    —Tal vez.


    Está ahí, en la primera nota. Una dirección en Nueva York. Debajo está el nombre de la persona con la que se va a reunir.


    Leo Morelli.


    Oh, Dios.


    La cara de Cash se ha puesto pálida.


    —No dijo que fuera él. —Su tono defensivo me provoca otra punzada de culpabilidad. No debería haberle culpado de esto antes. Ni siquiera debería haberlo sugerido—. Nunca me dio el nombre.


    Mi corazón golpea contra mi esternón, el pulso latiendo en mis sienes.


    —Bueno. Voy por él.


    Subo las escaleras de dos en dos con Cash persiguiéndome.


    —Hales, no puedes ir. Son los Morelli. Es Leo.


    Todo el mundo en Bishop’s Landing y probablemente toda la ciudad de Nueva York sabe quién es Leo Morelli. Es la Bestia de Bishop’s Landing. Así es como todos lo llaman. Su hermano mayor, Lucian, es malvado como todos los Morelli, pero Leo es más impredecible. Más peligroso.


    Le gusta hacerle la vida difícil a la gente de nuestra familia.


    Es bueno en eso.


    No hay realmente un Morelli bueno en esta situación, pero Leo es el peor de toda la familia.


    —No me importa cuál de ellos es. No debería estar allí solo.


    —Nosotros tampoco deberíamos estar allí.


    —No vas a venir.


    —No voy a dejar que vayas sola.


    Me doy la vuelta mientras me paso el abrigo por los hombros.


    —Me voy, Cash, y tú te quedas aquí por si papá vuelve.


    Cash me rodea y bloquea la puerta.


    —Sé que esto va a parecer una locura, pero ¿y si llamamos a Caroline? Podría estar en problemas. Ella podría ayudar.


    —No vamos a llamar a ninguno de ellos. —Involucrar a la gran familia Constantine sería un error. Un error fatal. Caroline no permite errores, y mi padre hablando con un Morelli sería un error. Uno grande. Ella probablemente podría averiguar dónde ha ido. Diablos, ella probablemente tiene contactos que pueden rastrear teléfonos celulares, pero aún si se involucrara, no ayudaría. Más bien lo dejaría a los lobos por el pecado de fallar al nombre de los Constantine.


    La cara de mi hermano ya está roja y se pone cada vez más roja.


    —No sabes en lo que te estás metiendo.


    Sombrero. Manoplas. Llaves. Me meto la cartera en el bolsillo del abrigo.


    —Quédate aquí y espera a que papá llegue a casa. Llámame si lo hace. Si no, lo traeré conmigo.


    Alcanzo el pomo de la puerta y Cash me coge por el codo. Me da la vuelta y me aplasta en un abrazo. Hace años que Cash es más alto que yo, y más fuerte, aunque sigue siendo mi hermano pequeño. Le devuelvo el abrazo y me pongo el gorro en su sitio.


    —Volveré. —A diferencia de mi padre, no le digo cuándo.


    —Si pasa algo… —Los ojos de Cash se clavan en los míos—. Si pasa algo…


    —Te llamaré.


    —Los mataré.


    —Lo sé. —Le pongo una mano en el hombro. Está temblando. Yo también. Esto es malo. Nuestra familia ha soportado catástrofes, pero algo así puede salirse de control—. Come algo. Los dos estaremos en casa pronto.


    Mi Toyota vuelve a la vida en la entrada de casa y suelta una bocanada de brillantes copos de nieve en mi cara. Pongo la calefacción de todos modos. Tal vez vuelva a encontrar su fuerza. Si no lo hace, me congelaré el culo para salvar a mi padre.


    Espero que eso sea lo peor.


    La ruta hacia la autopista me lleva por el corazón de Bishop’s Landing, un pueblo lleno de mansiones. Los Constantine viven aquí. Los otros Constantine. Siento que tengo este apellido por accidente. Hay personas en el mundo con el cabello rubio y los ojos azules que nunca tienen a su tía Caroline apareciendo en la puerta de casa con una expresión de desaprobación y comentarios mordaces. Estoy tan alejada de ellos como de los verdaderos Constantine, los que viven en las magníficas fincas por las que estoy pasando ahora.


    Los Morelli también viven en Bishop’s Landing.


    Entonces, ¿por qué Leo Morelli se reúne con mi padre en Nueva York?


    Una vez que he entrado en la autopista, me quito las manoplas hasta la mitad para poder agarrar mejor el volante y evitar que se me entumezcan los dedos. Conduzco cinco veces por encima del límite de velocidad hasta llegar a la ciudad, con el GPS de mi teléfono dirigiéndome a la dirección que dejó mi padre.


    Con cada manzana que pasa, mi corazón se hunde más. El ácido arde en la parte posterior de mi lengua. Esta zona no es buena. Las farolas son escasas y distantes entre sí, y paso por delante de más de una en la que solo quedan restos de cristales rotos.


    —El destino está a su izquierda —anuncia mi teléfono.


    Aparco el coche y miro el edificio. Una tienda tapiada en el primer piso, con grafitis en las tablas. Uno de ellos tiene una esquina arrancada, como si algo hubiera mordido la madera. El resto de la manzana no está mejor. He aparcado junto al bordillo, y más allá hay una acera que se desmorona. Esto no es habitable. Industrial, en realidad, con un muelle que sobresale en el río.


    Ni rastro de mi padre.


    No voy a poder encontrarlo sentada en el coche, así que me subo las manoplas, me meto el teléfono en el bolsillo y salgo a la calle.


    Las voces de un callejón cercano resuenan en la manzana desierta. La mayor parte del río está cubierta de hielo, pero una parte queda libre para golpear contra los pilares. Hace más frío junto al agua. Daría cualquier cosa por tener un coche caliente en el que marcharme.


    Daría aún más porque mi padre también estuviera aquí.


    Las voces del callejón se elevan. Risas. Risas endurecidas. Los Morelli no celebrarían una reunión real en un lugar como este. Atraerían a un hombre a una trampa. No hay tiempo para llamar a Cash y preguntarle si puede conducir hasta la ciudad. No hay tiempo para hacer nada más que revisar el callejón yo misma y mantenerme fuera de la vista. Si mi padre está allí, lo sacaré de alguna manera.


    Podría estar herido. Sangrando. Tengo que ayudarle.


    Un viento helado se cuela por el cuello de mi abrigo mientras me apresuro hacia la apertura del callejón. La luz parpadea allí, derramándose sobre la acera. Me acerco todo lo que puedo. Uno, dos, tres. Asomo la cabeza por la esquina del edificio.


    Seis tipos. No, ocho. Tal vez diez. Sin hogar, posiblemente, por su aspecto. Algunos de ellos tienen abrigos pesados. Casi todos tienen sombreros. Un tipo tiene guantes improvisados hechos con bolsas de plástico. Sus rostros brillan a la luz de una hoguera que han hecho en un barril. Se apiñan, cambiando de posición para calentarse las manos por turnos.


    Ninguno de ellos es mi padre.


    Mierda.


    —Ven aquí, chica. No eres de por aquí, ¿verdad?


    Aparto la cabeza de la vista, el miedo recorriéndome los brazos y haciéndome subir, arriba, arriba. Estoy a tres pasos de la calle cuando me alcanzan.


    —¿A dónde vas con tanta prisa? —Me arrepiento de no haber corrido. Pensé que caminando sería menos probable que me persiguieran. Una estupidez. Fue una estupidez, y ahora hay un hombre a cada lado de mí mientras mi coche está al otro lado de la calle.


    —Tengo que llegar a casa.


    —Te hemos visto mirándonos —dice uno. Es el hombre con bolsas de plástico en las manos, las cuales se quita y deja caer al suelo—. Nosotros también queremos verte.


    El otro hombre da un paso repentino hacia mí y yo reacciono por instinto, yendo hacia el otro lado. Hacia el edificio. Mi hombro choca con el ladrillo y me doy la vuelta para que la pared esté contra mi espalda. Atrapada. Estoy atrapada contra el ladrillo rugoso, y ahora tres de ellos están bloqueando el camino hacia mi coche.


    —Me estoy yendo. —Estoy orgullosa de lo nivelada que suena mi voz—. Fuera de mi camino.


    —Has venido a nuestra fiesta. —El tercer hombre empuja y se acerca a mí. Le doy una palmada en el brazo, pero se ríe—. Probablemente es porque estás aburrida en casa, ¿no? Querías algo de diversión esta noche. Vamos a hacerla pasar un buen rato.


    Intento apartarme, pero uno de ellos saca un pie y angula su cuerpo para detenerme. Más manos se acercan. Demasiadas para apartarlas. Una de ellas me da un zarpazo en la cintura del abrigo. Los dedos sucios de alguien están en mi barbilla. Voy a vomitar. Me voy a desmayar. Esas dos cosas no son opciones para mí en este momento, porque si hago alguna de ellas, se aprovecharán de esa debilidad.


    Si me tiran al suelo...


    Si me quitan el abrigo...


    Golpeo ciegamente a uno de los hombres. Es inútil ya que llevo guantes. Se ríe y me agarra la mano. No, la propia manopla. Me la quita de un fuerte tirón y las lágrimas me escuecen en las esquinas de los ojos.


    Una voz fuerte se abre paso entre el clamor.


    —Busquen otro lugar para jugar.


    El tipo de la manopla se da la vuelta, con una mueca de desprecio en la cara. Su confianza se cierra como una persiana sobre una ventana.


    —Chicos. —Se tensa, subiendo la voz—. Chicos, chicos. —Mi manopla revolotea hacia la acera. El hombre que la sostenía ya se ha ido, dejando a sus amigos abandonados.


    Uno de ellos está buscando en mi bolsillo cuando la mano aparece en su hombro.


    Una mano grande. Una masculina. La mano tira de él hacia atrás como si no fuera nada y la cara del hombre se contorsiona, su cabeza desplomándose hacia su hombro.


    —Oh, joder —respira, y luego se aleja tambaleándose. Se libera porque un hombre de negro -alto, moreno y de ojos oscuros- lo ignora mientras entra limpiamente en el espacio abierto que deja atrás.


    Así de cerca, es todo intensidad y movimiento. Practicado. Controlado.


    Parece fácil para él llevar su puño hacia atrás y clavarlo en la nariz de otro hombre. Atrapar a ese hombre cuando empieza a caer y enviarle un golpe seco en el costado de la mejilla.


    Suelta al hombre sin miramientos, como se deja caer un trapo sucio en la lavandería, y patea el cuerpo que gime a sus pies.


    —Vamos —dice, como si estuviera hablando con un perro salvaje. Menos que un perro salvaje.


    Vuelve a dar una patada al tipo y éste se revuelve sobre las manos y las rodillas. Está a medio camino de ponerse en pie cuando mi caballero de blanca armadura le planta un pie en medio de la espalda y lo hace caer en espiral sobre el hormigón desnudo. Debe estar desequilibrado por los golpes, porque su frente choca con la acera con un ruido sordo. Tiene que doler.


    La adrenalina baja en espiral por mis venas y me calienta las yemas de los dedos. El aire es tan frío, tan claro. Puedo sentir el calor del fuego. Puedo saborearlo.


    Me ha salvado.


    Me salvó de lo que esos hombres iban a hacer, y les hizo daño. Les hizo daño porque podía hacerlo.


    Vemos cómo el hombre se pone en pie de forma inestable y tropieza con el callejón. Aparecen más rostros a la vuelta de la esquina, con los ojos muy abiertos. Unas cuantas personas se apresuran a salir del callejón y van en dirección contraria, desvaneciéndose en la penumbra. No quieren estar aquí si este hombre está cerca.


    Este hombre, con su hermoso abrigo negro. Parece una foto de una revista de moda masculina, pero más afilada. Incluso de perfil, las líneas de su rostro hacen que me duela el pecho.


    Su cara...


    Me resulta familiar de alguna manera.


    Mi mente es un caos, enredada en el miedo y el alivio de este casi accidente, y no puedo localizarlo hasta que se vuelve para mirarme con ojos como la medianoche. Mi corazón tartamudea. Pertenezco a una familia conocida por su belleza, pero nunca he visto a una persona tan agonizantemente hermosa.


    El reconocimiento hace que se me corte la respiración. Leo Morelli.


    Solo lo he visto en fotografías brillantes en revistas locales y en blogs de cotilleo online. Sobre el papel es guapo en una vaga forma de estrella de cine. En persona es impresionante.


    Intento dar un paso atrás, pero estoy contra la pared.


    No hay ningún lugar donde huir de la Bestia de Bishop’s Landing.

  


  
    TRES
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    Haley


    Leo Morelli es mil veces más intimidante en persona que los hombres que acaba de ahuyentar.


    Mi padre tenía razón. Está centrado. Está insoportablemente centrado. Sus ojos se detienen en mi cara y luego bajan. Vuelve a mirarme con desprecio.


    Es escandalosamente injusto que sea tan hermoso con esa expresión en su rostro.


    —Mírate, con tu cabello rubio pálido, tu piel de porcelana y ese cuerpo de sauce. —Mi chaqueta podría no ser nada bajo sus escrutadores ojos oscuros—. Te calaría en un segundo. Una Constantine. Estoy en lo cierto, ¿no?


    Se acerca más. Aprieto más la espalda contra los ladrillos, preparándome para que me toque. Para que me mate, incluso. Eso es lo que hacen los Morelli. Hacen daño a la gente. Matan a la gente. Cash tenía razón. Nunca debería haber venido aquí por mi cuenta. Leo bloquea el resto de la calle. Su cara podría ser lo último que vea antes de morir.


    No. No voy a morir. Vine aquí por una razón.


    Ladea la cabeza, el movimiento con gracia. Casi elegante.


    —¿Qué hace una bonita Constantine como tú en un barrio como éste? No eres Elaine, así que no has venido por un chute. No, debes estar aquí por otra cosa. Alguien más. —Otra sonrisa lenta.


    —He venido a salvar a mi padre. —Me pongo de pie y despego mis manos de la pared—. Salvarle de ti.


    Suelta una risa tan oscura que hace juego con sus ojos.


    —¿Papá no puede cuidar de sí mismo? Debería haberlo sabido. Los hombres Constantine necesitan que sus hijas los protejan. Tú debes ser de la que habló esta noche. Haley.


    Mi cuerpo es un enorme latido; mis pensamientos, huesos y piel reducidos al retumbar del pulso en mis oídos.


    —¿Dónde está? ¿Qué has hecho con él?


    —No te preocupes, cariño. —El término cariño hace que me recorra un frío eléctrico por la columna vertebral e intento hacer todo lo posible por no estremecerme. El sonido de esa palabra en su boca...—. Está consiguiendo todo lo que siempre quiso.


    —No juegues con él.


    —¿Jugar con él? —Leo me sonríe, burlón—. Nunca lo haría. Tendrá su invento. Cambiará el mundo. Y los Morelli se harán más ricos. Me pregunto qué pensará Caroline Constantine de eso.


    Caroline nunca puede enterarse de lo que ha hecho mi padre, porque se pondrá furiosa en el sentido Constantine, que es más digno que cuando los Morelli apuntan a alguien, pero igual de mortal. Leo ya ha estado jugando con los Constantine. Con Winston, especialmente, y eso significa que sabe todo sobre Caroline, también. No dudaría en revelarle eso a ella. Lo haría de la manera más mortificante posible. Eso sería el fin para nosotros.


    Caroline y el resto de los Constantine siempre han rechazado las ideas de mi padre, pero él no puede convertirse en un traidor a la familia. Lo expulsarían. Nos pondrían en la lista negra. Podrían hacer algo peor. Las apariencias lo son todo en la familia Constantine. Caroline haría cualquier cosa para proteger la imagen.


    Cualquier cosa vendría en forma de un trágico accidente o una alergia no descubierta o un triste giro del destino que nadie podría haber predicho. Caroline mantendría sus manos limpias. Nadie lo sabría, excepto Cash y yo.


    He retrocedido contra la pared de nuevo, pero encuentro mi voz.


    —No. Por favor. Caroline no necesita estar involucrada. Solo libéralo del acuerdo.


    Suelta una risa divertida.


    —¿Por qué iba a hacer eso cuando puedo ganar una fortuna?


    La risa no suaviza sus rasgos. Unas débiles chispas juegan en el centro oscuro de sus ojos: fragmentos de luz de luna, atrapados en un cielo negro. Esa luz de luna nunca volverá a liberarse. Así es como termina la conversación. Así es como termina todo, a menos que haga algo ahora mismo.


    No tengo nada que ofrecer. Ningún fondo fiduciario. Ninguna tarjeta de crédito ilimitada. Somos los únicos Constantine que no tienen esperanza de igualar a los Morelli dólar por dólar. Todo lo que tengo en el bolsillo de mi abrigo es mi teléfono y un pase para la ruta del autobús del campus.


    Soy lo único que tengo.


    —Te gusta hacer tratos. —Todo el mundo sabe eso de Leo y su hermano. Están muy metidos en el sector inmobiliario, tanto en la ciudad como en Bishop’s Landing. Les gusta comprar y vender edificios como tapadera de todo el antagonismo real que hacen. El verdadero mal, como engañar a mi padre en un negocio, sabiendo que no es como los otros Constantine—. Intercambios. ¿Qué tomarías a cambio?


    Sus ojos se mueven hacia abajo sobre mi cara hasta el cuello de mi abrigo. Su lenta mirada atraviesa el frío, mi abrigo e incluso la ropa que llevo debajo. Contengo la respiración, como si fuera a apartar la mirada si soy una estatua.


    Leo no aparta la mirada. Vuelve a mirar por delante de mí, por encima del botón que mantiene el abrigo cerrado sobre mis pechos, y sus ojos se posan en el hueco expuesto de mi garganta. Debería haberme puesto una bufanda. Debería haber traído a Cash. Debería haber traído toda la potencia de fuego de los Constantine y haber contratado seguridad y no lo hice. Es demasiado tarde. Muy muy tarde.


    Mi cara se calienta. Se da cuenta. Estoy segura de ello. Sabe que si arrancara el abrigo y la ropa encontraría una virgen inocente debajo.


    Lo sabe porque es verdad. Los hombres como Leo Morelli siempre lo saben. Él tomaría esa inocencia y me haría cosas que no me he atrevido a soñar, que he mantenido alejadas de mi mente porque pensar en esas cosas es un descenso interminable hacia una noche oscura. No hay vuelta atrás. No se puede seguir igual, cuando se piensa en unas manos como las suyas, una boca como la suya y unos ojos como los suyos...


    Ojos que atrapan los míos. Ha terminado su evaluación y, recuerdo de repente, dolorosamente, que le pedí que hiciera un trato conmigo. El siguiente movimiento es suyo.


    —Podría estar dispuesto a hacer un intercambio.


    Mis rodillas ceden y me alegro de tener la pared. Engancho una mano alrededor del ladrillo más cercano y me mantengo en pie.


    —¿Lo dejarás ir?


    —Lo consideraré.


    Da un paso hacia mí y se detiene, agachándose para recoger algo de la acera.


    Es mi manopla.


    Leo me la tiende con una floritura sarcástica, con el agujero de la muñeca abierto por sus dedos. Me siento como si me estuviera metiendo en una trampa, metiendo la mano en mi propia manopla.


    No puedo hacerlo.


    Hace un ruido de impaciencia y la empuja él mismo sobre mi mano.


    —Indefensos, patéticos Constantine —dice—. De tal padre, tal hija. Ven conmigo.


    Se me escapa todo el aliento. Reúno suficiente oxígeno para hablar, apenas.


    —¿Ahora mismo?


    La mirada que me lanza Leo es tan cortante que quiero taparme la cara con las manos.


    —Podrías quedarte aquí. Seguir enseñando las tetas a todos los cabrones que pasen por aquí.


    Me alejo de la pared como si fuera el ladrillo el que me picara y no sus palabras. Cruzar los brazos sobre el pecho es un movimiento inútil, pero lo hago igualmente, con la cara caliente y roja. Llevo un abrigo de invierno. No estaba mostrando mis tetas a nadie. El hecho de que estuviera arqueando la espalda contra una pared frente a Leo Morelli debería ser algo accidental.


    Una ráfaga de viento me acuchilla bajo el cuello.


    —¿A dónde me estás llevando?


    —¿Ves a tu crédulo padre aquí? —Está irritado y tengo la ridícula idea de que es culpa mía que estemos aquí. No lo es. La culpa es de este monstruo y de nadie más—. Si quieres verlo, serás una buena chica y vendrás conmigo.


    Podría morir. Podría morir, pero aun así doy el primer paso y le sigo por la manzana. Gira en un callejón, una réplica vacía de aquel con el barril, el fuego y aquellos hombres. Y allí, en el callejón, está el coche de mi padre, aunque él no está allí dentro.


    Leo levanta una mano para evitar que pregunte dónde está mi padre y abre una puerta situada en el lateral del edificio. El miedo hace que se me apriete el estómago. Podría estar atrayéndome a mí también. Podría estar abriendo la puerta a una vida en la que llego tarde, demasiado tarde.


    Pero no hay ningún cuerpo sin vida al otro lado. Ningún truco cruel. Es un restaurante, o un club privado muy pequeño. Manteles color vino. Muebles robustos.


    Detrás de la barra hay una gran pantalla que muestra varios planos de callejones en blanco y negro. Ahí se ve el coche de mi padre. Mi coche. Los vagabundos apiñados alrededor del barril.


    Leo Morelli me vio llegar. Él sabía que yo estaría allí.


    Papá se sienta a la vista de la puerta. Cuando me ve, me saluda emocionado. Una pila de papeles espera en la mesa frente a él, un bolígrafo tirado a un lado. Ya han firmado.


    La voz de Leo está cerca, su aliento cálido en mi oreja. No puedo apartar los ojos de mi padre ni puedo evitar ver cómo sus ojos van de mí a Leo, el cual debe ser una sombra aterradora en la oscuridad del callejón.


    —Si quieres salvar a tu padre, tendrás que pagar —dice, y se me encogen los dedos de los pies—. Reúnete conmigo aquí en veinticuatro horas.

  


  
    CUATRO
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    Haley


    Tengo demasiado miedo de perder de vista a mi padre, y tiemblo demasiado como para poder conducir. El Camry queda abandonado junto a la acera. Es un viaje largo y silencioso de vuelta a Bishop’s Landing.


    No puedo decir nada, ni puedo empezar a expresar con palabras lo que mi padre ha hecho al firmar esos papeles, al ir a esa reunión. Podríamos haber muerto. Evité por poco un destino peor que la muerte. Todavía podría morir. Hay una tarjeta de visita con una dirección garabateada en mi bolsillo, pero tengo miedo de sacarla. No quiero enseñársela a mi padre. Apenas quiero reconocerlo ante mí misma. Leo Morelli quiere que me reúna con él en veinticuatro horas. ¿Qué me hará?


    Estamos recorriendo los barrios lujosos cuando mi padre suspira.


    —Es solo un negocio, Haley. No tienes que parecer tan molesta.


    Mis uñas se clavan en la tela de mi bolso inconscientemente.


    —Papá, has firmado un contrato con Leo Morelli. —Levanto la copia que Leo le proporcionó tan amablemente a mi padre. Papá firmó los dos documentos—. Esto dice que él posee los derechos de tu invento para siempre. En todos los países, en todas las jurisdicciones posibles. Puede poner su nombre, si quiere. Llamarlo suyo. Es suyo.


    —No es tan malo como eso. Hay disposiciones para mí. Y todos los países verán mi trabajo.


    No puedo llegar a él. Él firmó esto, y voy a tener que sacarlo de esto.


    No hay nadie más. Petra está casada y ocupada. Cash tiene diecinueve años. Hasta ahora, solo nosotros tres -y Leo Morelli- sabemos del trato. Cuanto menos, mejor. Caroline no puede enterarse. Mis pensamientos llegan en ráfagas entrecortadas que chocan entre sí y empiezan a romperse cuando entramos en la calzada. Soy la primera en salir del coche, tomando grandes bocanadas del aire limpio y cristalino.


    La puerta principal de la casa se abre de golpe.


    —¿Papá? —Cash suena frenético, con pánico. Cada minuto debe haberle carcomido la cabeza si no puede dar su habitual imagen de sensatez.


    —Somos los dos —digo. El viento se cuela por debajo de mi abrigo—. Mi coche está en la ciudad. Voy a tener que contratar una grúa. —Papá sale del asiento del conductor.


    —Espero que no me hayan esperado para comer. —Se dirige a la puerta como si esta noche hubiera sido un progreso y no una situación desastrosa.


    —¿Comer? —Los ojos de Cash están muy abiertos—. Nadie podía comer. Pensábamos... —Mira hacia otro lado. No se atreve a decir lo que pensaba que podría pasar.


    Dentro, me quito el abrigo, pero el calor se niega a acercarse. Un escalofrío se ha instalado en mi piel y no puedo quitármelo de encima.


    —Ha firmado los papeles —le digo a Cash, y a mí misma.


    Cash gime, con un tono de desesperación en su voz.


    —Papá, no lo hiciste. Dime que no has firmado nada con un Morelli sentado al otro lado de la mesa.


    —Él entiende la visión. —La cara de papá se ensombrece, sus cejas juntándose—. No pasó nada inapropiado en la reunión.


    —Papá. —Es todo lo que puedo hacer para mantener mi voz nivelada. Preferiría gritar—. Has firmado un acuerdo con Leo Morelli. Él va a tomar todo lo que tienes. Por lo que sé, ahora es dueño de tu invento y tú no tienes los derechos. No llevaste a un abogado contigo. No hiciste que nadie revisara los documentos. Tú… —Voy a llorar. Si dejo caer una sola lágrima, no podré parar. El contrato podría haber contenido cualquier cosa, y mi padre estaba demasiado enamorado de la idea como para verlo—. Fue un mal trato. Dijera lo que dijera, era un mal trato.


    Verle entender lo que digo es más doloroso que verle salir por la puerta para ir a la reunión. El rostro de mi padre cae, los hombros se hunden y sus manos se dirigen a su cabello.


    —No lo sabemos. No sabemos que haya sido un fraude. No hay razón para creer...


    —Hay todas las razones —grita Cash, y nuestro padre se estremece al oírlo. Papá solo levanta la voz para que se le oiga por encima de un invento especialmente ruidoso, y ahora su único hijo parece dispuesto a darle un puñetazo. Los puños de Cash se abren y se cierran a su lado—. Hay muchas razones para creer que te han jodido. Te sentaste con un Morelli. No puedo… —Suelta una risa aguda—. No puedo creer que estés aquí ahora mismo. Los Morelli matan gente. Eso es lo que hacen.


    —No lo sabes.


    —Sí lo sé. Y sé que el contrato es terrible.


    —Puedo renegociar. —A papá le tiembla la voz—. Él lo entenderá. Él es...


    El resto de la frase se desvanece. No hay nada que pueda decir para pintar a Leo Morelli como un héroe. Leo no le ofreció a mi padre un contrato por la bondad de su corazón, y no me salvó de esos hombres por alguna obligación moral. Lo hizo porque quería utilizarnos a ambos. Eso es lo que hace.


    Los faros atraviesan la sala de estar y todos nos quedamos paralizados. El corazón se me sube a la garganta. Quiero creer que Leo no nos siguió hasta aquí, pero no hay límites para lo que hará. Todo el mundo lo sabe.


    Ya estoy caminando hacia la puerta para encontrarme con él cuando suena el golpe en la puerta.


    —Ya voy —digo automáticamente, aunque si es Leo el que está al otro lado, he desperdiciado mis modales.


    Abro la puerta.


    No es él.


    Richard Joseph Jr. está de pie en el porche delantero, con el aliento cristalizándose en el aire y un enorme ramo de flores en sus manos.


    —Hola, Haley. —Rick es un tipo común. Su cabello es un tono demasiado oscuro como para ser un verdadero Constantine, pero quiere serlo. Quiere ser parte de la familia de la tía Caroline, tanto que está dispuesto a pasar por alto el pequeño hecho de que apenas somos Constantine. Solo somos Constantine cuando la estamos avergonzando—. Para ti.


    Tomo las flores y me alejo para dejarlo entrar. Solo después de que haya cruzado el umbral, recupero el sentido común. Papá se pasea por el salón, tirando de su cabello, y Cash mira fijamente la chimenea.


    —Sr. Constantine —dice Rick, y papá le lanza una mirada distraída—. ¿Algún plan para el fin de semana?


    —No. No. Estaré trabajando. Tengo algunas ideas nuevas que podrían ser útiles.


    —Seguro que sí. —Papá está demasiado ocupado dirigiéndose a las escaleras del taller como para ver la cara de desprecio de Rick. Por muy rico e inteligente que sea Rick, no puede controlar su propia cara. Tarda un poco en convertir la mueca de desprecio en una sonrisa aprobatoria para mi beneficio, pero vuelve a estar en su sitio cuando vuelve sus ojos verdes hacia mí—. ¿Qué hay de ti, muñeca?


    —Está ocupada. —Cash cruza los brazos sobre el pecho.


    Rick se ríe.


    —No creo que respondas por ella, amigo.


    Aunque solo sea por eso, estar en esta familia me ha agraciado con la capacidad de sonreír tristemente a Rick mientras mi hermano se cabrea y mi padre se esconde en su taller.


    —Estoy un poco ocupada —admito—. Estamos resolviendo algunas cosas con uno de los inventos recientes de mi padre.


    La risa de Rick es apropiada para un chiste divertidísimo.


    —¿Ah, sí? ¿Caroline finalmente se apiadó y le ofreció algo de financiación?


    —No —digo, mi voz quebrándose al pronunciar la palabra. No debería compartir nada con Rick. No somos cercanos, pero mis emociones están demasiado cerca de la superficie. Leo Morelli derribó todas mis defensas y no he tenido tiempo de reconstruirlas.


    Su expresión se transforma en cautela.


    —¿Qué está mal?


    Parece sincero en este momento, y yo estoy a punto de desmoronarme.


    —Nada.


    —Haley.


    Sacudo la cabeza, con los labios temblorosos. Una lágrima cae por mi mejilla. Veinticuatro horas. ¿Qué me va a pasar en veinticuatro horas?


    —Oh Dios, Rick. Es tan terrible.


    Un sollozo brota de mí. Es mi hermano quien responde con un tono sombrío.


    —Son los Morelli. Es su nuevo y jodido inversor. Leo.


    La preocupación cae de la cara de Rick como una máscara desechada.


    —Ni siquiera bromees con eso.


    —No está bromeando —digo con una respiración estremecedora.


    La piel de Rick se vuelve pálida. Casi tan pálida como la mía.


    —¿Sabes por qué Caroline tiene a ese bulldog cerca? ¿Cómo se llama, Ronan? No es para los Morellis. Es para los traidores.


    El pozo de mis entrañas se convierte en hielo sólido. Tiene razón. No tengo veinticuatro horas para resolver este problema. Veinticuatro horas es tiempo suficiente para que Leo Morelli cause estragos en mi indefenso padre. Incluso veinte minutos es demasiado.


    Y Caroline no necesitará tanto tiempo para enviar a Ronan tras nosotros.


    Vamos a morir. Si espero, vamos a morir.


    Llegar a la puerta de Leo antes no garantizará nuestra supervivencia, pero nos dará una oportunidad. Finjo estar muy impresionada con las flores.


    —Oh, lo sé. —Sacudo la cabeza, secándome las lágrimas—. Ya sabes cómo es papá. Es una idea brillante, y se olvidará después de una hora en su taller.


    Rick frunce el ceño.


    —¿Entonces por qué lloras?


    —Ese momento del mes —digo, forzando una sonrisa.


    La expresión de Rick se suaviza. Toda su vida adulta ha consistido en relacionarse con los Constantine, de ahí esta visita del viernes por la noche. En primer lugar, fue una apuesta, venir aquí por mí cuando podría estar intentando acercarse a Winston o a Elaine. Lo último que necesita es que le culpen por asociación.


    —¿Estás segura de eso?


    Tomo una respiración profunda. Cada segundo que pasa es tan fuerte como el tañido de una campana.


    —Escucha. Necesito que me lleves a un sitio.


    Esta es mi apuesta. Aquí está mi tirada de dados. Apuesto a que Rick sabe sobre los Morellis casi tan bien como sabe sobre los Constantine. Esa es una manera segura de estar en la fila de obtener información que otras personas quieren.


    Sonríe con satisfacción.


    —¿A cenar?


    —Espera aquí. —Empujo las flores en sus manos—. Escoge un lugar bonito para ellas. ¿Por favor?


    No es amable lo que estoy haciendo. Lo sé. Mis manos tiemblan mientras reviso mi armario. Tengo un guardarropa limitado en comparación con las hijas de Caroline, pero no es un problema que pueda resolver ahora mismo. El vestido que me viene a la mano es negro y sexy. El más sexy que tengo. Eso es lo que exigirá Leo Morelli. No puedo aparecer en leggins y una sudadera con capucha y esperar cambiarme por la vida de mi padre.


    Paso diez minutos frente al espejo, cubriendo las mejillas sonrosadas y calientes por el frío cortante y los ojos abrasadores de Leo Morelli. Zapatos. Un bolso a juego.


    Esto se siente como el momento perfecto para pintarse los labios de rojo, pero no tengo ninguno, así que me conformo con el único tono que tengo. Se llama Insist. Me queda bien.


    Lo último que hago es escribir una nota. Me salto los nombres como una cobarde.


    Por favor, no se preocupen por mí, voy a salir a calmar las cosas. Volveré antes de que se den cuenta. Los quiero a los dos, Haley.


    Rick me silba mientras bajo las escaleras.


    —El restaurante que quieras, muñeca. Lo tomaré como un favor.


    Su coche está parado en la entrada, esperándonos. Rick me ayuda a entrar. La culpa y la ansiedad hacen que mi corazón se sienta demasiado grande para mi caja torácica. No tiene suficiente espacio para latir, y me duele cuando lo hace. Me gustaría haberles abrazado para despedirme, pero Cash me lo habría impedido. Sé que lo habría hecho. Se habría puesto entre la puerta y yo.


    Rick sale a la calzada, rebosante de emoción.


    —Lo dije en serio. Nombra el lugar.


    Hace calor en el coche, pero estoy congelada.


    —¿Cuánto sabes de Leo Morelli?


    Sus manos se tensan sobre el volante.


    —Sé que tu padre debería alejarse de él. Cancela cualquier reunión que haya tenido.


    —Necesito que me lleves.


    —No puedo llevarte a Leo Morelli. Maldita sea, Haley, sabes que es mejor...


    Me meto la mano en el bolsillo y saco el trozo de papel. Solo se tarda unos segundos en leerlo, y luego no importa si Rick coge el papel o intenta detenerme.


    —No tienes que llevarme hasta él. Solo a mi coche. Mi padre firmó un contrato, Rick. Tengo que sacarlo de él.


    Dejo esto en el aire. Rick se detiene en el primer cruce después de nuestra casa, con la mano sobre el intermitente. Si Caroline descubre que me ha ayudado, perderá todo su acceso a la familia Constantine. Tal vez peor, dada la existencia de Ronan, así que no debería de ayudarme. Pero si lo hace, entonces le deberé un favor. El debate está escrito por toda su cara. De cualquier manera, podría terminar tan jodido como el resto de nosotros. Ah, las alegrías de ser un Constantine.


    —No puedo hacerlo. —Sus hombros se tensan.


    —Tienes que hacerlo.


    —Tu padre lo sabrá. Tu hermano te vio salir conmigo.


    —Cenamos tarde y me dejaste en mi coche. —Sueno mucho más segura de lo que me siento. Una parte de mí desearía que Rick insistiera en la cena y me quitara la decisión de las manos, pero estas cosas no funcionan así. El nombre de mi padre está firmado con tinta. Podría estar firmado con sangre. ¿Qué clase de hija dejaría que eso sucediera?—. Eso es todo. Necesito que me lleven a mi coche y una dirección.


    Rick maldice en voz baja. Quiere conducir hasta Bishop’s Landing. Quiere llevarme a un restaurante donde podamos ver y ser vistos, y él pueda estar un paso más cerca de un lugar oficial en la familia Constantine.


    En lugar de eso, gira hacia la ciudad de Nueva York.

  


  
    CINCO
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    Leo


    El golpe en la puerta de mi estudio es intencionadamente suave.


    —¿Está usted despierto, señor?


    —¿Te parece que estoy dormido?


    —No. —Gerard, mi jefe de seguridad y el director general de mi vida, entra en la habitación. No tengo ni idea de cuánto tiempo he estado sentado aquí. Un vistazo al reloj me dice que han pasado dos horas—. Su hermana está aquí.


    —¿Qué hermana?


    —Eva, Sr. Morelli.


    Tiro el libro que no he estado leyendo sobre la mesa auxiliar.


    —Si la dejaste junto a la puerta...


    —No lo hizo, Leo. No seas malo. —Eva entra en la habitación, quitándose los guantes. Gerard coge su abrigo y los dos intercambian una mirada que me hace desear despedirlo en el acto. No cedo a las ganas. Es demasiado bueno en su trabajo, y encontrar gente que no espíe para mi hermano mayor, Lucian, es una tarea más grande de lo que uno podría pensar. En los cinco años que lleva conmigo, Gerard no me ha jodido ni una sola vez. Dejo que los Constantine piensen que Trenton Alto, el hombre de Lucian, es el más cercano a mí.


    Dejo que los Constantine piensen muchas cosas estúpidas.


    —¿Coca-Cola light? —pregunta Gerard.


    —Sí, gracias. Hola. —Eva se inclina junto a mi silla y me besa la mejilla, luego se acomoda en el largo sofá que hay frente a mi silla—. Me he enterado de algunas cosas sobre ti.


    Espero a que Gerard se vaya para contestarle. No porque no confíe en él -tengo que hacerlo, si voy a tenerlo en mi casa la mayor parte del tiempo-, sino porque es odioso tener que irse a mitad de la conversación. Gerard nunca admitiría eso.


    —Tienes que dejar de hablar con tus amigos de lo guapo e irresistible que soy. Es jodido mantener conversaciones sobre tu propio hermano de esa manera.


    —Ese tipo de noticias no. —Gerard aparece con una lata de Coca-Cola Light que le ofrece a Eva. Ella la abre y da un largo trago—. He oído que has empezado una nueva aventura para joder a los Constantine.


    —Yo no lo llamaría una nueva aventura. Más bien viejas aventuras.


    Ella resopla.


    —¿Así que no tuviste una reunión con Phillip Constantine esta noche?


    —Oh, me reuní con él. Solo que no era nuevo. El hombre es tan olvidadizo que tardó dos meses en planificar la maldita cosa.


    —Leo —advierte ella.


    —Eva —le advierto de vuelta—. ¿Has venido a mi casa en mitad de la noche para regañarme por esto?


    —No se me ocurriría regañarte. Nadie regaña a la Bestia de Bishop’s Landing y se sale con la suya.


    Pongo los ojos en blanco ante su pequeña broma.


    —Tú eres la única. Ahora deja la regañina.


    Eva apoya un codo en el brazo del sofá y se echa una manta sobre las piernas. Me inclino hacia delante en mi silla para quitarme la presión de la espalda. La chaqueta me estaba matando cuando llegué a casa después de mi aventura con Phillip Constantine.


    Y la hija de Phillip.


    —No te estoy regañando. Solo quería hablar de ello.


    —Es una larga historia. —Me froto ambas manos por la cara—. Hace mucho tiempo, en una ciudad muy parecida a esta, había dos familias...


    —Leo. —La voz de Eva se ha suavizado y se ha vuelto cautelosa. Odio cuando hace esto. Es la voz que usa cuando está preocupada por mí. Nadie tiene que preocuparse por mí. Ni ahora ni nunca—. ¿De quién se trata?


    —Los Constantine.


    —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Soy yo o tú?


    —Muy atrevido de tu parte asumir que me metería con Phillip Constantine solo para vengar a mi hermana favorita.


    Sus ojos oscuros buscan los míos, y el viejo dolor sobre las crestas de mi columna vertebral cobra vida.


    —Si se trata de mí, entonces no es necesario.


    —Si se trata de ti, entonces es absolutamente necesario. —Los rumores sobre mi temperamento incontrolable han sido en gran medida exagerados. La ira es una herramienta, excepto cuando no lo es. Ahora mismo es un perro que tira de su correa. Gruñe y chasquea sus dientes cada vez que pienso en lo que le pasó a Eva. No, eso no es correcto, cada vez que pienso en lo que Lane Constantine le hizo a Eva—. Tienen que aprender, hermana mía.


    Eva deja su Coca-Cola sobre la mesa y cruza las manos en su regazo.


    —Lane está muerto.


    —Todo el mundo lo sabe.


    —No puede aprender una lección de ti si está muerto. Y especialmente no puede aprender una lección a través de su hermano senil.


    Me río de eso.


    —Phillip Constantine no está senil. Solo es un despistado. Su firma en mi contrato me será varias veces más útil por ello. Su pequeño invento me hará ganar una fortuna. ¿Cómo podría rechazarlo?


    Mi hermana entrecierra los ojos hacia mí.


    —Si te conozco -y te conozco, no lo olvidemos- entonces él no te ofreció nada. Tú hiciste todas las ofertas.


    —Me estoy aburriendo con todas estas hipótesis.


    Eva suspira.


    —¿Seguro que no se trata de ti también?


    —¿Qué, yo y mi vida encantadora?


    Sus ojos recorren la forma en que estoy sentado en mi silla y frunce los labios.


    —Sí. Tú y tu vida encantadora, si así quieres llamarla.


    Me levanto y voy a colocarme junto a la chimenea.


    —Todo eso ya no es nada para mí.


    Mi hermana me frunce el ceño.


    —Pero hoy te está molestando. No me digas que no es así. Me doy cuenta cuando mientes.


    El calor del fuego es agradable en mis brazos y piernas, pero una tortura suave y poco sexy en mi espalda.


    —Nunca te mentiría.


    Ella lo considera.


    —Puedes estirarte en el sofá, ya sabes. A mí me da igual. Puedo molestarte si estás acostado.


    —Llevo mucho tiempo sentado.


    —¿De verdad, Leo? ¿No es nada para ti? ¿Realmente nunca piensas en ello?


    Es un espejo de mierda. Dolor y confusión hasta el final. ¿Pienso en ello? No. Nunca, nunca lo hago, excepto cuando estoy consciente. Consciente de que algo está tocando mi piel, que es jodidamente siempre—. Nunca.


    Eva sacude la cabeza.


    —Bien. No necesito que lo admitas. Lo que sí necesito es que dejes en paz a Phillip Constantine. Deja este proyecto tuyo en paz.


    —Haría cualquier cosa por ti.


    Ella bebe el resto de su Coca-Cola, y luego equilibra la lata vacía sobre su rodilla.


    —¿Pero?


    —Pero no voy a dejar en paz a Phillip Constantine. Firmó mi contrato esta noche.


    —Olvida el contrato. —Por primera vez desde que entró en esta habitación, se me ocurre que parece cansada bajo el maquillaje. Exhausta. Los días cortos de invierno la sacan de quicio, y todo lo de Lane no lo hizo más fácil—. La felicidad es la mejor venganza.


    —No eres feliz.


    —Soy feliz —insiste ella y, en su insistencia, revela la completa y fea verdad: que no es feliz. Que su corazón está roto. Que se despierta por la noche con las tripas abiertas y en carne viva—. Lo soy.


    Ahora me acerco a grandes zancadas al sofá y me siento a su lado.


    —Lane te rompió el corazón, y estaré jodido, sinceramente, si nadie paga por ello.


    —Sabía que era un riesgo cuando me involucré con él. —Un brillo de lágrimas moja los ojos de Eva, pero las aparta antes de que puedan caer—. Sabía en lo que me metía.


    —¿Lo sabías? ¿O eras demasiado joven y él lo sabía y se aprovechó de todos modos? Jesús, Eva, se trata de tu honor.


    —¿Y qué pasa con el tuyo? —La furia en sus ojos me inmoviliza, lo cual es una sensación inquietante para una persona como yo. Yo soy el que aterroriza a la gente. No le tengo miedo, nunca a Eva. Pero estamos bordeando peligrosamente los secretos que bien podrían estar en una caja cerrada en una habitación cerrada en una casa cerrada al otro lado del continente. Hay que ser jodidamente tonto para ir allí—. ¿Qué hay de lo que te hicieron?


    —¿Qué pasa con eso? No puedes esperar que los Constantine aprendan dos lecciones a la vez.


    —Te hicieron daño. —Eva parece querer lanzarse al otro lado del sofá y abrazarme, lo cual no sería bienvenido en este momento.


    —Te hicieron más daño —digo.


    —Discutible. —Ella aparta la mirada de mí y la dirige hacia el fuego—. Podríamos simplemente olvidar todo esto. Seguir adelante con nuestras vidas. No volver a pensar en los Constantine.


    Tal vez eso sea posible para Eva. Tal vez pueda engañar a su mente para que olvide todo lo relacionado con Lane Constantine y lo mucho que fingió amarla. Yo no puedo tomarme ese lujo. Ambos fuimos heridos por los Constantine, Eva y yo. Pero solo uno de nosotros tiene un conjunto de recordatorios ineludibles. Aunque nunca volviera a Bishop’s Landing, aunque nunca pusiera un pie en Manhattan, pensaría en esos malditos todos los días.


    Pasa un minuto tranquilo.


    —¿Hay algo que pueda decir para convencerte de que dejes esto?


    —No.


    —Al menos eres sincero. —Eva me entrega su lata vacía de Coca-Cola Light y se levanta, estirando los brazos por encima de su cabeza—. ¿Te voy a ver en la cena?


    La cena en cuestión es una cena familiar de los Morelli, organizada como un reloj por nuestra madre. El propósito de estas cenas es dejar que nuestro padre finja que todavía tiene algún poder ahora que Lucian se ha hecho cargo de Morelli Holdings.


    —Sí.


    —¿Lo prometes? Nunca es divertido sin ti.


    —Nunca es divertido. Pero sí. Lo prometo.


    No detendré lo que he puesto en marcha con Phillip Constantine, pero me sentaré durante la cena, si eso es lo que ella quiere.


    Acompaño a Eva a la puerta principal y la llevo al coche que está esperando en la entrada. Normalmente, cuando parece tan cansada, se queda en una de mis habitaciones de invitados. El año pasado la dejé redecorar dos de ellas. Le llevó tres semanas, y parecía feliz todo el tiempo.


    Me saluda a través de la ventana trasera. Están tintadas, así que solo puedo ver el fantasma del movimiento. Le devuelvo el saludo mientras ella se aleja.


    El aire de la noche es amargo y claro. De una manera muy jodida, se siente mejor a través de mi ropa que el calor del fuego. Después de que el sonido del coche de Eva se desvanezca, no hay más que viento entre las ramas desnudas de los árboles del patio delantero.


    Llega a mi teléfono un mensaje de uno de mis compañeros de Bishop’s Landing.


    Ha salido de casa. Se dirige a la ciudad.


    Haley Constantine no va a esperar las veinticuatro horas completas.


    Fue generoso por mi parte darle tanto tiempo cuando quería meterla en la parte trasera de mi coche y traerla aquí. Tenía mucho miedo. Ese miedo habría sido jodidamente delicioso en un espacio reducido. Me habría tomado mi tiempo para desabrochar los botones de su abrigo. Haley, con ese ridículo gorro y una manopla, aunque podría haberlo hecho allí mismo contra la pared.


    Debería haberlo hecho.


    Pero algo en la temblorosa valentía en medio de todo ese miedo me hizo...


    No suave. Nunca suave.


    Paciente. Me hizo paciente. Soy mucho más paciente de lo que la gente me da crédito, lo cual es por diseño. Pero esta noche me superé a mí mismo. Porque, joder. Quiero ver lo que hay debajo de ese abrigo. Lo que hay debajo de su ropa. Mi mano ya debería haber estado en su cuello. Se sentiría tan suave. Tan vulnerable.


    Pronto.


    Vi el terror en sus grandes ojos azules. También vi el alivio cuando se dio cuenta de que lo único que le había hecho a su padre era convencerle de que me cediera la mejor obra de su vida. Vi lo decidida que estaba a ponerse delante de él para protegerle.


    No, ella no esperará hasta que el sol salga mañana. No esperará, porque una noche en casa en su cama, toda segura y caliente, haría que una chica como Haley perdiera los nervios.


    Una ráfaga de viento atraviesa mi jersey y mi camisa. Ahora me duele menos la espalda. Es más fácil de ignorar cuando estoy tan jodidamente emocionado.


    Mi nuevo juguete Constantine llegará pronto. Y entonces jugaremos.
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    Haley


    Mis faros atraviesan la noche en un camino nevado y bordeado de árboles. Es pasada la medianoche. Un viaje largo. Las luces de la ciudad de Nueva York se ven tenues en el horizonte desde el espejo retrovisor.


    Copos de nieve cristalinos flotan junto al salpicadero. Mi aliento es una nube blanca.


    Me siento como si hubiera estado conduciendo durante años. El camino se eleva sobre una loma y un hueco entre los árboles se abre para revelar una puerta de hierro forjado entre dos pilares de piedra.


    Rick no estaba contento cuando vio el vecindario donde dejé mi auto. Insistió en seguirme hasta la carretera. Y luego se fue, porque ¿qué más iba a hacer? ¿Sacarme de la carretera y secuestrarme?


    No se ve bien frente a los Constantine.


    Las puertas se abren y el pánico sube cada vez más. Probablemente Leo Morelli ande acechando por los pasillos de su casa, esperando a que llegue, a que la jaula se cierre a mi alrededor.


    Mi llegada al final del largo camino de entrada, al inicio de un camino circular cubierto de nieve, corta los pensamientos de jaulas y trampas.


    Porque Leo vive en un castillo.


    Torres. Agujas. Almenajes que revisten el techo.


    Esta no es una McMansion en los suburbios. Ni siquiera estoy en los suburbios. Este lugar tiene tierras. Debe haber costado una fortuna, estando tan cerca de la ciudad y pareciendo tan lejos. Cuando me detengo en el camino, mi auto está frente al garaje independiente más enorme del planeta, del mismo estilo real antiguo que la casa. Parece que podrían haber sido establos en un pasado lejano. Tiene cuatro puertas, pero apuesto a que hay más de cuatro autos adentro.


    En el frente del castillo, los bloques de piedra rodean las enormes ventanas delanteras cálidas por la luz. Ese tipo de luz es una trampa. No significa que el hombre que hay dentro sea cálido, o acogedor, o cualquier cosa menos letal. Dos guardias de seguridad esperan al pie de una amplia escalera que conduce a un rellano y a la puerta.


    Algunos de los Constantine hablan de los Morelli como si no fueran poderosos, como si no fueran una amenaza, pero no creo que eso sea cierto. Creo que los hombres armados ni siquiera se acercan a ser las personas más peligrosas de la casa.


    Dos luces exteriores convierten a esos hombres y sus rifles en siluetas. Me duelen las uñas y miro hacia abajo para descubrir que las he estado clavando en el volante lo suficientemente fuerte como para dejar marcas a través de mis guantes. Tiro de ambos y los arrojo al asiento del copiloto.


    No hay que retrasar lo inevitable.


    Dejo el coche en marcha, salgo a la nieve y me tapo los ojos con la mano, cegada temporalmente por mis propios faros.


    Dios, desearía que no fuera demasiado tarde para impedir que mi papá fuera a esa reunión. Desearía que no fuera demasiado tarde para explicarle que su familia tiene razón sobre los Morelli, incluso si no tienen razón sobre sus inventos, pero es demasiado tarde. Ya estamos aquí.


    —¿Señorita Constantine? —llama uno de los hombres.


    —Esa soy yo. —Esta es una horrible parodia de una reserva para cenar. Dicen mi nombre. Él está listo para mí. Mi corazón late rápido y ligero, como si no fuera lo suficientemente poderoso para bombear sangre. Un pensamiento tras otro se agolpa en mi mente. Podría fingir desmayarme. Podría fingir morir. No obstante, tendré que fingir ser valiente.


    —Nos encargaremos de su coche. —Uno de los hombres me hace señas para que suba las escaleras y me rodean, uno a cada lado. Las armas fuera.


    Me escoltan a un conjunto de puertas dobles de gran tamaño colocadas en la parte delantera del porche. No puedo decir si están pintadas de negro o si se ven negras. De cualquier manera, el efecto es el mismo: sin invitados no deseados. Me esperan, al menos. Me estaban esperando. Pero ahora tengo que convencer a Leo Morelli para que haga un trato conmigo. Tengo que convencerlo que deje a mi papá fuera de ese contrato.


    No se siente bien entrar con un bolso de mano.


    Me abren la puerta y entramos a un amplio vestíbulo. Mis tacones resuenan en la madera dura que brilla con el resplandor de los candelabros empotrados en las paredes con papel tapiz.


    Soy una Constantine. Aun así, reviso dos veces las paredes de Leo Morelli. Parece damasco de terciopelo oscuro y hay un destello de oro en los patrones. ¿Oro de verdad? Solo puedo imaginar cómo me miraría si le preguntara. Por supuesto que es oro real. Puedo oírlo decirlo. No soy un fraude, como los Constantine.


    —Por aquí, señorita Constantine.


    Y ahora su seguridad me ha visto mirando boquiabierta el papel tapiz. Bien.


    Giramos a la derecha y salimos del vestíbulo a través de un arco tan ancho como las puertas principales. Mis tacones me aprietan los pies, pero el dolor me mantiene alerta. Necesito mi ingenio para esta reunión. No puedo estar fuera de mi cuerpo, paralizada por la enormidad del riesgo que estoy tomando. No. No hay que pensar en eso. Me hace marearme.


    El primer hombre se detiene en la tercera puerta y llama. Su expresión permanece profesionalmente en blanco. Tal vez me estoy imaginando la nueva tensión en sus hombros.


    —Adelante.


    No me lo imaginaba. Sus hombros trajeados bajan una fracción de centímetro y abre la puerta.


    —Señor Morelli, la señorita Constantine está aquí para usted.


    La risa inconfundible de Leo flota en el pasillo y atraviesa como un clavo afilado la cresta de mi columna vertebral.


    —No me hagas esperar.


    Doy el primer paso hacia la puerta, pero el otro guardia me detiene con una mano en mi codo.


    —Su abrigo, señorita Constantine.


    Mi abrigo. Sí. Mi abrigo. No puedo mantenerlo envuelto a mí alrededor como una armadura. El objetivo de ponerme el vestido sexy era darme ventaja, no ocultarlo debajo de un chaquetón que se ablanda en las costuras. El guardia toma mi bolso mientras me quito el abrigo, y luego extiende su mano para cogerlo.


    Es difícil dejarlo ir, pero cada segundo que Leo Morelli espera resuena en mis oídos. No hay tiempo para aferrarme a un abrigo. No hay tiempo para obsesionarse con volver a casa, y lo mucho que desearía estar allí con Cash ahora. Los viernes por la noche son para palomitas y televisión de mierda, no para hacer tratos con el diablo.


    —Gracias —le digo al guardia, un segundo demasiado tarde. Hace un gesto hacia la puerta y yo entro.


    Llamar oficina a esta habitación sería divertido. Casi impertinente. Es una oficina, con una alfombra gruesa en el piso para que mis tacones se hundan y una chimenea que calienta el aire para que incluso una mujer ingenua con un vestido delgado y sexy esté caliente. Esta es una oficina de revista. La oficina ideal. Una pared está ocupada por estanterías empotradas. La otra está presidida por la chimenea y los dos sillones bajos frente a ella.


    El centro lo ocupa el escritorio de Leo Morelli.


    Y Leo Morelli.


    La ventana detrás de él se vuelve negra por la luz del fuego, pero el hombre mismo parece bruñido, como si el fuego fuera su amigo. Las brasas se reflejan en su cabello oscuro y las sombras juegan en su ropa. No está llevando un traje. Esperaba un traje. Algo tan caro como el abrigo que usó cuando lastimó a esos vagabundos por mí. Pero se sienta detrás de su escritorio con un suéter color carbón, escribiendo algo en una hoja de papel frente a él. No sabía que podía sentirme mal vestida en presencia de un hombre con un suéter, pero lo hago.


    Levanta la vista de su papeleo y, si ya pensaba que sus ojos oscuros eran cautivadores y aterradores a la luz de la luna, eso no era nada comparado con el resplandor del fuego.


    —Llegas temprano —comenta.


    —Te extrañé. —Finjo que no me tiemblan las rodillas mientras voy a sentarme en una de las sillas junto a su escritorio y paso los dedos por la elegante curva de los brazos. Otra sorpresa: no es un asiento infernalmente incómodo. O al menos no lo sería, si no tuviera que sentarme tan erguida y al borde—. Estábamos teniendo una conversación interesante.


    La diversión ilumina sus ojos, pero la risa que suelta es áspera.


    —Sí. Siempre es entretenido ver a los Constantine retorcerse.


    Mi cara se pone caliente.


    —Amo a mi padre. Es por eso por lo que estoy aquí.


    Hace un gesto desdeñoso con su pluma.


    —No hay necesidad de ser tan dramática, Haley. Dime lo que estás ofreciendo para que podamos continuar con esto.


    —Di tu precio. —Mi pulso es demasiado grande para mi cuerpo, mi respiración demasiado superficial—. Haré lo que sea necesario para sacarlo de ese contrato.


    Leo se burla.


    —¿Harás lo que sea necesario? No creo que puedas, cariño. Prefiero hacer una fortuna con tu padre y humillar a todo el linaje de los Constantine. Esa sería una situación en la cual ganaría de cualquier manera. —Tira el bolígrafo, aburrido—. Y puedo tener a cualquier mujer. No eres lo peor que he conocido, pero ¿especial? No. —Sus ojos siguen el escote del vestido—. Tienes unas tetas decentes. Un buen tamaño. Lo suficientemente grandes como para follarlas, pero he visto mejores. Tienes muslos bonitos, al menos por lo que puedo ver en ese vestido, pero no hay nada que destacar.


    Quiero estallar en una nube de ceniza y desaparecer en el fuego.


    —Haré lo que sea.


    Él entrecierra los ojos y señala su teléfono celular, posado sobre el escritorio.


    —Hay cientos de mujeres que se arrodillarían y me chuparían la polla si las llamara ahora mismo. Soy el jodido Leo Morelli. ¿Quién eres tú?


    ¿Comparado con él? Nadie. No tengo nada que darle excepto a mí misma. Pero si me dejo encoger, si me dejo acobardar, entonces pierdo. Levanto la barbilla.


    —¿Es eso lo que quieres? ¿Que te chupe la polla? ¿Que me ponga de rodillas?


    Olvídate de la universidad. Olvídate de los exámenes. Esta es la verdadera prueba, y voy a pasarla sobreviviendo a este momento, este terrible y tenso momento. Leo Morelli podría exigir que me arrodille sobre su alfombra de felpa y dejar que me folle la boca. Podría exigirlo, y yo lo haría, y la posibilidad es peor que la exigencia.


    La espera es como un cuchillo para la piel suave, y él lo sabe.


    Por eso deja que esa sonrisa se deslice lentamente por su rostro para que pueda ver sus dientes perfectos. Leo Morelli sabe que es demoledor mirarlo, tan hermoso que duele, y también sabe que no puedo dejar de mirarlo o lo habrá ganado todo.


    —No, cariño. Por lo que pides, te va a costar mucho más que una mamada. Tú, en mi cama. Por un mes. Ese es el trato.


    El alivio se retuerce con una nueva vergüenza. Treinta días de Leo Morelli es toda una vida. Una eternidad de su voz, confirmando mis peores temores: que no soy nada del otro mundo y que nunca lo seré. Que siempre estaré fuera de mi propia familia. Que siempre estaré marcada por este trato con él, por los siglos de los siglos, incluso si puedo convencerlo de mantenerlo en secreto.


    No dejo que las lágrimas se muestren. No dejo que mi barbilla tiemble. Aprieto los dientes para mantenerme estable y erguida.


    —¿Me quedaré contigo un mes y dejarás ir a mi padre?


    Sus ojos crueles me prueban de nuevo, deteniéndose en mi rostro, en mi pecho, en mi garganta. Un nuevo terror me pone la piel de gallina. Todavía podía decidir no seguir adelante con eso. Sacarme de aquí con una sola palabra hacia los hombres de afuera. Ignorarme, y lastimar a mi padre, arruinar todo.


    —Con Dios como mi testigo —dice, las palabras deliberadas—, lo dejaré ir.

  


  
    SIETE
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    Haley


    —Entonces tenemos un trato —mi voz tiembla un poco, pero finjo que no. Finjo que soy una mujer de negocios haciendo un trato y que no tengo miedo en absoluto de lo que significa estar en la cama de Leo Morelli durante un mes—. ¿Hay algo que deba firmar?


    La boca de Leo se curva hacia arriba en un gesto de diversión.


    —Así que la chica Constantine lo quiere por escrito.


    —Sí. Lo quiero. Y también quiero algo más.


    —Eres una cosa codiciosa, ¿no es así? Dije que dejaría ir a tu padre. No aceptaré besar tus lágrimas y arroparte por la noche.


    El pensamiento de él haciendo esas cosas es otra capa de fuego en mi cara, en mi piel. El hecho de que espere lágrimas… Jesús. Voy a ser carbonizada a este ritmo.


    —No quiero eso. —Es bastante cierto. No quiero el consuelo de un Morelli, aunque una parte secreta de mí sí quiere saber cómo sería que esa boca y esas manos me tocaran así—. Quiero que esto quede entre nosotros.


    Leo toma una carpeta delgada y la mueve frente a él.


    —Avergonzada de estar trabajando con un Morelli, ¿es eso?


    —No. —Sí. Y avergonzada de que el sonido de su voz me esté haciendo algo vergonzoso—. Mi familia, no somos como los otros Constantine.


    —Y tú eres una chica especial, no como todas las demás —se burla.


    —Eso no es lo que quiero decir. —Tomo una respiración profunda y tranquilizadora y mantengo mis manos en mi regazo, aunque quiero cubrir mi cara tanto que me duelen las muñecas—. Lo sabes. Sabes que no estamos en el círculo interno. Por eso elegiste a mi padre. Sabías que sería un blanco fácil.


    —Lo era. —Leo se ríe—. Tan desesperado por conseguir dinero para sus juguetes. Tan confiado…


    Me duele la garganta. Sí, mi padre es confiado. Sí, es ingenuo. Sí, su familia lo defraudó, una y otra y otra vez.


    —Le harán daño si descubren que hizo un trato contigo. Caroline podría hacernos daño a todos.


    La oscuridad parpadea a través de sus ojos, pero se ha ido tan rápido que debe haber sido un truco de la luz.


    —Ya le hice un favor a tu padre, ¿y ahora quieres que también salve su lamentable trasero?


    —Sí.


    —Cristo. Nunca he conocido a una familia más indefensa que la tuya. —Abre el folio y garabatea algo en la primera página, puntuándolo con una línea dura—. Estoy seguro de que encontrarás una manera de agradecerme por salvarte. Dos veces. —Leo voltea el folio y lo empuja sobre la mesa, luego sostiene el bolígrafo. Espera un segundo, luego lo sacude frente a mi cara—. Podrías empezar por no hacerme perder el tiempo.


    Tomo la pluma, las lágrimas ardiendo en las esquinas de mis ojos.


    —¿Puedo leer el contrato antes de firmar por mi vida, al menos?


    —Tu vida. —Otra risa oscura—. Solo un mes, cariño. ¿Eres realmente tan frágil que un mes conmigo sería tu fin?


    Quizás. Lo ignoro y leo las palabras en la página. No he firmado muchos contratos en mi vida, pero parece bastante estándar. Dice cosas como liberado de nuestro acuerdo y acceso no restringido y a cambio de un plazo de un mes de calendario o igual a treinta días. Dice Haley Constantine. Dice Philip Constantine. En un margen, en letra clara de Leo, dice Acuerdo entre las partes para permanecer confidencial.


    —Esto es demasiado. —Me siento enferma con esto. Como si estuviera colgando del borde de un acantilado por la punta de mis dedos—. ¿Acceso no restringido?


    —A tu cuerpo —añade Leo.


    —Es demasiado.


    Él entrecierra los ojos.


    —¿Lo es? —Abre un cajón de su escritorio y saca un fajo de papeles que me resultan terriblemente familiares—. Yo, Philip Constantine, libero todos los reclamos relacionados con los derechos de autor y la marca registrada a Leo Morelli y Morelli Holdings. La transferencia de la propiedad intelectual se completará cuando se pague una suma de $50,000 por transferencia bancaria. —La fecha de la transacción es hoy. Ayer. Es pasada la medianoche. El dinero ya ha sido enviado—. Renuncio a todos los derechos de compensación adicional por la licencia de mi propiedad intelectual e indemnizo y eximo de responsabilidad a Leo Morelli y Morelli Holdings por todas y cada una de las pérdidas personales y profesionales, incluidas las imprevistas.


    Mi cara se ha vuelto tensa.


    —Eso no… eso no se trata de uno de sus inventos.


    —Estás en lo correcto. —Leo sonríe, la curva viciosa a la luz del fuego—. Este contrato incluye toda la propiedad intelectual de tu padre. ¿Quieres que lea la cláusula que explica lo que sucederá con sus futuros inventos?


    Lo miro fijamente, incrédula. No solo el proyecto energético. No es solo un invento decorativo, como el carillón de viento. Todo. Leo se lo ha llevado todo. Desde ahora hasta siempre. El trabajo de toda la vida de mi padre, desaparecido de un plumazo. Nunca se recuperará. Cuando se dé cuenta de lo que ha hecho, nunca se recuperará.


    —O tal vez te interese saber que tu padre debe asistir a todos los compromisos publicitarios requeridos por mí o por Morelli Holdings. Eso significaría giras de prensa, documentales, entrevistas…


    Publicidad que Caroline Constantine definitivamente vería. Publicidad que ella nunca podría permitir. Mataría a mi padre antes de permitir que eso sucediera.


    Tomo el bolígrafo y comienzo a escribir mis iniciales en la línea que dibujó.


    La tinta todavía está húmeda cuando dejo mi marca. Me parece casi dolorosamente íntimo, ese encuentro de tinta. O puede ser que me esté perdiendo de cara al próximo mes de mi vida.


    Me ha hecho un favor, y es que todo el contrato tiene solo una página. No tengo que buscar a tientas la esquina del papel. Firmo mi nombre en letras grandes y precipitadas, como si no estuviera lista para morir de vergüenza.


    —Buena chica. —Es sarcástico. Grosero. Giro la cabeza hacia un lado como si me hubiera abofeteado. Algo en esas palabras me hace querer escucharlas de nuevo, no sé por qué. Mantengo mis ojos en la chimenea mientras Leo firma el documento él mismo—. Gerard.


    Leo ni siquiera levanta la voz, pero hay movimiento en la puerta detrás de mí. Otro hombre en traje, aunque su traje es diferente. Más refinado que el que llevaban los guardias.


    —¿Señor?


    —Llévala arriba.


    —¿Ahora? Pensé… —Dios, sueno tan estúpida, tan asustada—. Pensé que podría conseguir algunas cosas de casa.


    Pasa un latido, y luego Leo se ríe, un sonido como alambre de púas.


    —No, cariño. He enviado a alguien para eso.


    Pánico. Pánico puro y aplastante.


    —Pero entonces…


    —Tus preciosas ropas estarán aquí dentro de una hora —dice bruscamente—. ¿Tienes alguna otra petición, o puedo continuar con mi noche?


    —No, ninguna. —Me levanto sobre piernas que no han dejado de temblar. Los ojos de Leo son carbones, oscuros y ardientes, y me observa hacerlo. Debería estar agradecida de no estar de rodillas en este momento, aunque eso está completamente sobre la mesa. El acceso sin restricciones está sobre la mesa. Esos son los términos del acuerdo. Está en su derecho de aprovecharse de ellos en cualquier momento—. Gracias.


    —Dilo de nuevo. Eso fue muy bonito, viniendo de una Constantine.


    —Gracias.


    —¿Por?


    —Por… —Soy una bola de tensión, nervios y lágrimas y necesito alejarme de él antes de que me vea llorar—. Por salvarme de esos hombres. Y por hacer un trato conmigo.


    —De nada, cariño. Ahora sal de mi vista.


    Gerard extiende un brazo hacia la puerta y es todo lo que puedo hacer para mantener mis pasos medidos.


    —Gracias —le susurro cuando estamos en el pasillo.


    —No es necesario, señorita Constantine. —Gerard tiene la misma tensión en los hombros que el guardaespaldas. Hay preocupación en sus ojos. Parece que quiere decir más, pero luego aprieta los labios y niega con la cabeza, el movimiento casi imperceptible—. Por aquí.


    Es tarde, pero una mujer se encuentra con nosotros en el vestíbulo. Toma una de mis manos entre las suyas.


    —Señora Page —dice, con una sonrisa que es a la vez tranquilizadora y triste—. Usted debe de ser Haley. Su habitación está arriba.


    El vestíbulo, con sus candelabros y papel tapiz cosido en oro, se abre a una gran escalera que conduce al segundo piso. La Sra. Page camina frente a mí mientras Gerard camina detrás.


    En la parte superior de las escaleras, el pasillo se extiende a ambos lados.


    Vamos a la izquierda, todo el camino hasta el final, y pasamos una puerta enorme encastrada en la pared.


    —Las habitaciones del Señor Morelli. —La Sra. Page hace un gesto hacia la puerta, luego pasa sin detenerse. Es obvio ahora que la casa tiene la forma de un cuadrado con un patio en el medio. Puedo verlo iluminado abajo. Ventanas, en todas partes. Tanta luz para un hombre tan oscuro.


    La Sra. Page se detiene en una puerta en el extremo opuesto del pasillo y la abre. Su sonrisa parece genuina, pero hay una mirada tensa alrededor de sus ojos. Ella también está preocupada. ¿Por mí? No planeo desmoronarme hasta que esté sola. En casa, si puedo aguantar tanto tiempo.


    —Gracias —le digo. Me parece mal no decirlo, a pesar de que me está conduciendo al lugar donde viviré mientras sea la prisionera de Leo Morelli. No puedo evitar hacer la pregunta, ahora que estamos aquí—. Él dijo…


    Su expresión se mantiene suave mientras espera.


    —Se supone que debo estar con él. En su cama.


    La Sra. Page deshecha esto.


    —Nadie duerme en su cama. En cualquier caso, es dueño de todas las camas bajo este techo. Vaya adentro.


    Debería sentirme más aliviada, pero una habitación separada no lo hace a él menos malvado, ni a mí menos aterrorizada.


    —Hay sábanas limpias en la cama. —La Sra. Page entra apresuradamente detrás de mí y toma un delgado control remoto de la mesita de noche. Frente a la cama, un fuego se enciende tras una rejilla. Otro botón, y una lámpara brilla desde un rincón de la habitación, bañando el espacio con una luz más cálida.


    Luz cálida para una habitación increíblemente hermosa.


    Esta habitación de invitados está ubicada en la esquina de la casa, por lo que la mayoría de las paredes son ventanas que dan a un paisaje dibujado a la luz de la luna. No puedo ver mucho cuando está tan oscuro, pero no es como estar encerrada en una jaula. Tiene una cama con dosel, las mantas de color rosa dobladas encima de sábanas blancas y limpias. Los colores se repiten en las almohadas y en el resto de la habitación. Todo mi cuerpo se relaja.


    Por un segundo.


    Un hombre como Leo Morelli no tendría nada que ver con esta habitación. No pudo haberlo hecho. Es demasiado tentadora. La señora Page cruza al otro lado y sacude una manta que va sobre el brazo de un sillón junto a la ventana. Sus ojos se encuentran con los míos. Oh, ella ha estado esperando que termine de mirar.


    —Esto es hermoso —consigo decir.


    Una sonrisa complacida.


    —La hermana del Señor Morelli tiene buen ojo. —Su hermana. Aquí. ¿Decorando una habitación? El hombre terrible en la oficina y una mujer que haría una habitación como esta parecería mutuamente excluyente—. También hizo remodelar el baño.


    Este es el comienzo de un breve recorrido. La habitación gira en la esquina y una puerta se abre a un baño que es del tamaño de mi dormitorio y el de Cash combinados en casa. La paleta de color rosa se traslada al piso negro en patrones dedicados con bordes dorados. Una tina de baño descansa debajo de otra ventana enorme.


    —¿Esta es una habitación de invitados?


    —El Señor Morelli tiene varias habitaciones para invitados, pero solo dos suites para invitados. —La señora Page abre un armario para mostrarme dónde puedo encontrar toallas. Una bata cuelga de un gancho cerca de la ducha. Ella la acaricia con una mano—. Para usted.


    La sigo de regreso a la habitación principal, donde toma el control remoto de la mesita de noche.


    —Luces —dice, señalando uno de los botones—. Chimenea. Ventanas.


    —¿Ventanas? ¿Para abrirlas, quiere decir?


    —Si es demasiado brillante u oscuro. No tiene que preocuparse mucho por la privacidad. Solo miran por encima de los terrenos. —Ella se encoge de hombros—. Comodidad, principalmente.


    Me río de eso, y la sonrisa triste en el rostro de la Sra. Page provoca un arrepentimiento inmediato.


    —Estoy segura de que estaré muy cómoda.


    Es mentira, pero ella lo deja pasar.


    —Y este botón es para mí. Puedo traerle las sábanas que necesite. Se supone que no debo traerle comida, pero no lo diré si usted no lo hace.


    Cualquier cosa excepto un boleto de regreso a casa, a mi familia. Cualquier cosa menos la seguridad de que Leo Morelli no es tan malo como parece. Ella no puede traer eso, aunque la mitad de mí quiere rogarle que me diga que todo estará bien.


    Lo será si mi familia sale ilesa de esto.


    —Gracias por mostrarme todo esto. —Pongo mi mejor y más agradecida sonrisa. La Sra. Page podría ser la única mujer que vea durante los próximos treinta días y miles de preguntas se agolpan en la punta de mi lengua. Mis nervios se disparan, apretando mis pulmones. Está a punto de irse de aquí, lo sé, y no sé qué pasará después de eso. Tal vez entre Leo y acabe con la ilusión de que esta habitación es segura—. Iba a preguntar…


    Me interrumpe un golpe en la puerta y entra Gerard con una maleta con ruedas colgando de su mano. Lo coloca en su lugar en medio de la habitación.


    —Sus cosas, señorita Constantine.


    —Cualquier cosa que necesites. —La Sra. Page sonríe, y luego ambos se dirigen a la puerta.


    Gerard la deja abierta detrás de él y se van. Estoy sola con mi bolso de mano y mi maleta, que parece haber llegado increíblemente rápido. ¿Qué le dijeron a mi hermano para que empacara esto? No puede haber sido mi padre. El impulso de cerrar la puerta de golpe es tan poderoso que puedo sentir la madera bajo mis manos, pero no lo hago.


    La puerta no mantendrá fuera a Leo Morelli. Nada lo hará. Así que lo dejo abierto. Que venga.

  


  
    OCHO
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    Leo


    Haley Constantine está llorando, pero está haciendo un muy buen trabajo fingiendo que no.


    Desde el pasillo en sombras puedo ver el interior de su habitación. Puedo verla caminando de un lado a otro frente a la puerta. Su maleta con ruedas, algo barato, nada parecido a lo que podría tener otro Constantine, está abierta en el suelo, y coloca los pies con cuidado para caminar junto a ella cada vez.


    Todavía no se ha fijado en mí porque está hablando por teléfono. La noto. Vine aquí para fijarme en ella. La llamada telefónica no es lo que esperaba. Esperaba lágrimas, o miradas hoscas por la ventana, o cualquier otra cosa además de una conversación con su padre. Es un poco tarde para eso.


    —No —está diciendo, su expresión suave. No está lloriqueando ni sollozando ni haciendo nada para delatar las lágrimas que le caen por las mejillas—. Estoy a salvo, papi. No es… no, aquí es donde debería estar.


    Un suspiro. Ella vuelve a caminar por la alfombra. Haley se ha quitado el vestido con el que vino aquí, lo cual es una pena. Ahora está descalza con un par de jeans ajustados y una camisa de manga larga que abraza su cuerpo. La camisa es de un color rojo oscuro que va con la habitación. No hubiera pensado que un Constantine pudiera lucir bien en una habitación que poseo, pero hemos llegado a ese momento imposible.


    —Papá. —Haley se tapa los ojos con una mano y sigue caminando. El gesto hace que me duela el corazón. Es tan repentino y fuera de lugar que me llevo una mano al pecho. El dolor está ahí, un dolor sordo, y se ha ido otra vez. Así que Haley se tapa los ojos cuando no quiere que la gente sepa que está llorando. Es información, no un motivo para tener una emoción o un puto infarto.


    —Papá, por favor. Lo estás haciendo… —Traga saliva y, cuando habla de nuevo, su voz es tranquila y dulce—. Esta es la única manera. Lo sé. Lo sé. Es la única forma de salir de esto, y te prometo que no es tan malo. Estoy bien. Estaré en casa pronto, y todo esto habrá terminado.


    Escucharla prometerlo es un cuchillo en algún lugar cerca de mis costillas. Eso, y algo más, también. Un deseo animal salvaje. Si Haley Constantine cree que esto alguna vez terminará, está equivocada. Incluso si me atengo a los términos de nuestro contrato y dejo que se vaya después de treinta días, vivirá con esto cada segundo por el resto de su vida.


    El dolor en su voz es lo que quería, de todos modos. No tiene sentido jugar con los Constantine si no lo odian.


    —Descansa un poco —dice ella—. Sí puedes. No puedes pasar el próximo mes en tu taller. Tienes que comer y dormir, y le voy a decir a Cash lo mismo. No le digas a Petra. No, papi. No le digas. Cuanta menos gente sepa, mejor. ¿Borraste sus mensajes?


    Mis mensajes. Ella está hablando de mí.


    —Bien. Ahora ve a la cama. Es tarde, y te llamaré de nuevo cuando pueda. No te preocupes. —La mano baja de sus ojos, unas últimas lágrimas brillan sobre su piel—. Te amo. Adiós.


    Me muevo en cuanto cuelga. Haley lo siente, y sus ojos se abren como platos. Se apresura a poner el teléfono en el bolsillo de sus jeans y ya está apoyada contra la cama cuando entro en la habitación de invitados. Haley se seca las lágrimas con la manga y se endereza.


    Es demasiado tarde. Vi su cuerpo tratando de esconderse. Buenos instintos, pero los voy a hacer pedazos. Paso por encima de la maleta y me acerco más y más, apretándola contra la cama. Sus labios se abren, la respiración se vuelve más rápida, y es suficiente por ahora verla doblarse y temblar. Me inclino. Dejo que sienta el roce de mis labios contra el costado de su cuello.


    Y saco su teléfono de su bolsillo.


    Sus ojos lo siguen cuando desaparece en los míos.


    —No…


    —No discutas. —Rodeo la maleta, luego me paro sobre ella—. No lo arruines cuando estás siendo una chica tan buena. —Las mejillas de Haley enrojecen ante el tono agudo y mira al suelo—. Dándome lo que quiero. Salvando a tu padre. Joder, serías perfecta si no me hicieras ayudarte.


    Sus ojos azules se encuentran con los míos.


    —¿Ayudarme con qué?


    —Desempacar. —Le doy una patada a la maleta y parte de la ropa que hay dentro se cae. No fui particularmente amable con la forma en que exigí la maleta a su padre y, supongo por la llamada telefónica, a su hermano. Envié a mi soldado más intimidante y les di diez minutos. No sería entretenido si no estuvieran muy preocupados—. Has dejado todo esto fuera. Debes estar teniendo dificultades para encontrar el armario.


    —Puedo hacerlo. Déjame…


    Levanto una mano para detenerla y ella se recuesta contra la cama.


    —Oh, no, cariño. Será un placer. Te dejaré mirar. ¿Qué te parece? Decidiré qué te queda bien para que te pongas en mi casa, y puedes mirar.


    Haley permanece en silencio.


    La primera camiseta que tiene a mano es gemela de la que lleva puesta, solo que en verde oscuro. La levanto para que no pueda más que verla.


    —Linda, ¿no crees?


    Su lengua sale para humedecer sus labios.


    —Sí, pero tú no lo crees.


    Oh, lo hago.


    —Una Constantine comprando en el estante de rebajas. —Saco la etiqueta del cuello—. ¿Target? Me sorprende que no te hayan etiquetado con una violación del código de vestimenta. —Lo lanzo detrás de mí, por la puerta abierta—. No. No quiero verte así aquí.


    —¿Porque es de Target?


    —Porque no es sexy.


    Esto es una absoluta falsedad. La camisa que lleva puesta no debería ser sexy en lo más mínimo. Pero la forma en que se pellizca en su cintura y muestra un indicio de escote está haciendo cosas frustrantes a mi polla.


    Otro top. Levanto las cejas hacia Haley, luego lo tiro por la puerta.


    —Entonces, nunca has visto a otro Constantine.


    —He visto a mi familia. —Su barbilla se levanta—. He estado en las fiestas de los Constantine. Si yo… —Haley se detiene y vuelve a intentarlo—. Mi hermano empacó para mí.


    —Ah. Quería que te vieras lo menos atractiva posible.


    —No. —Esto, más suave que el resto—. Creo que quería que me sintiera cómoda. —Asiente hacia los leggins en mis manos—. Esos son mis favoritos.


    Los estiro hasta que se revientan las costuras y se rasga la tela. Sus ojos siguen mis manos, mi cara. Los restos triturados de sus leggins favoritos mientras se unen al resto de su ropa en la pila.


    —No son mis favoritos, cariño. —Dos tops más. Dos pares de pantalones más—. Dios mío. Tu hermano es un sádico, ¿no?


    La ira brilla en sus ojos, pero consigue mantenerla bajo control.


    —No tenía mucho tiempo.


    —Tenía suficiente para empacar este desastre de guardarropa. O realmente pensó que estos serían apropiados para salir de tu casa o quería que fueras desnuda. Retorcido. —Me río de la imagen de ese niño pequeño de los Constantine luchando por elegir ropa para su hermana. Pensando que podría superarme, de alguna manera. Dios lo ayude.


    Ese es el pensamiento que mantiene mi temperamento bajo control. Cada minuto hace más calor, con cada prenda que saco de la maleta. Porque, exasperantemente, me gusta la ropa. La ropa barata y estúpida con la que nunca vestiría a Haley. Ni muerto la dejaría caminar por el mundo con ropa de una tienda de descuento.


    Pero me gustan en ella de todos modos. La ropa no es lo suficientemente degradante para lo que quiero hacerle, ni de lejos. Pero jodidamente me gustan. Haley es sexy incluso con esos atuendos.


    No tiene sentido, lo que me molesta. Se suponía que esto iba a ser sencillo. Lo planeé de esa manera. Avergonzar a Phillip Constantine y usarlo como cebo iba a ser fácil de ejecutar y más fácil de sacar provecho, y si hubiera sabido que su hija aparecería y sería así, toda inocente y avergonzada y haciendo todo lo posible por no acobardarse…


    Todavía lo habría hecho.


    Todo lo que queda en la maleta es una colección de ropa interior. Engancho uno de los tirantes visibles del sostén alrededor de mi dedo y lo levanto en el aire.


    Haley lo observa, sus mejillas más rojas de lo que creía posible.


    —¿Cuál es tu excusa para esto?


    —No quería que los chicos de la universidad miraran mis pezones. —Esto, tan inexpresivo y tan en desacuerdo con el rojo ardiente de su rostro, casi me saca de quicio. Leo Morelli, muerto a los treinta y dos años de un infarto por una Constantine.


    Al igual que las camisas de Haley, su sostén es lindo, barato y endeble.


    Solo hay una cosa para ello.


    Rasgo el encaje con mis dientes.


    Se congela en su lugar, toda ella quieta excepto el rápido ascenso y descenso de su pecho. Daría cualquier cosa por saber lo que está imaginando en este momento, pero preguntarle podría darle la impresión de que me importa.


    Quizás lo haga.


    Pero ahora no es el momento para ese tipo de introspección. Es hora de un juego de manos. Una distracción. Es hora de avergonzarla más. Tanto que ella no nota el estado de mi polla a través de mis pantalones. Si puedo hacerla llorar, mucho mejor.


    El sostén va con las otras cosas destruidas, y busco en la maleta un par de sus bragas.


    Haley cierra los ojos.


    —A Haley Constantine le gusta ver cómo la Bestia de Bishop’s Landing le destroza la ropa —comento—. Le gusta tanto que no puede soportar mirar más, porque arruinará sus bragas del Target.


    Sus ojos se abren de golpe y su mano va a su garganta, donde quiero que esté mi mano.


    —Esto no me excita. —Un ceño petulante, temblando en los bordes como si fuera a llorar—. No estoy excitada en absoluto.


    —¿No?


    Dejo que eso cuelgue en el aire hasta que ella aparta la mirada.


    —Estás siendo horrible.


    —Estoy siendo un caballero. —La miro a los ojos y desgarro la tela de sus bragas, disfrutando de la forma en que los hilos individuales se rompen uno por uno—. Sería mortificante para ti caminar por mi casa durante los próximos treinta días con esta ropa vergonzosa.


    —Eres malo.


    —Bueno, sí, cariño. ¿Qué esperabas de un Morelli? ¿Algún imbécil que esté loco por ti? —Recojo la maleta, llevándola hasta la puerta, y arrojo el resto a la pila. Un libro cae con el resto de las bragas de Haley—. Oooh. Tu hermano te preparó algo para leer.


    Da medio paso hacia adelante, pero ya he abandonado la maleta y he recogido el libro. Una tapa dura maltratada, y falta la sobrecubierta. Haley no solo ha estado leyendo esto, lo ha leído más de una vez.


    —¿Una fantasía, Haley? —Ella deja caer su cabeza hacia atrás, su cabello derramándose sobre sus hombros, y lo he hecho, jodidamente lo he hecho. Está más avergonzada de este libro que de su ropa—. Una fantasía.


    Llevo el libro de regreso a la habitación y lo abro, balanceando el grueso lomo en una mano. Joder, estoy encantado. El hermano de Haley robó este libro directamente de su mesita de noche. Hojeo las páginas, y Cristo, es perfecto. Es tan nerd y triste y jodidamente adorable.


    —Oh, ellos se aman. Este de aquí dice que esperaría mil años. ¿Ese tipo de mierda te excita?


    —¿Todos los libros falsos en tu oficina te excitan?


    —¿Cómo podrían? Nada es tan sexy y emocionante como un hombre con alas. —Me río a carcajadas, y esta vez ninguna parte es fingida—. Una Constantine, escapando a estas pequeñas fantasías. Cristo, cariño, me has dado más de lo que nunca podrías saber.


    Más páginas y Haley se tensa. ¿Qué pasa en este maldito libro? Me salto más páginas, buscando lo que está haciendo que Haley se retuerza.


    Literalmente. Ella se retuerce, aunque no parece darse cuenta. Nunca he estado tan vivo como lo estoy ahora. No he sido tan consciente de otra persona en años. Si no me conociera mejor, pensaría que estoy borracho por su impaciencia y su vergüenza y sus mejillas rojas.


    Mis ojos captan una palabra en la mitad de una de las páginas.


    La palabra es desatado.


    Haley ya me está mirando cuando la miro por encima del libro.


    Le haré una mejor.


    —Está desatado —leo, y ella mira hacia el techo como si estuviera rezando para que Dios la golpee y la salve de esto. Debe saber que Dios no suele responder a las oraciones—. El poder del ángel oscuro arde como el fuego. Me cubre como ceniza. Ha caído de la gracia; el mal en su mismo tuétano. Debería sentir repulsión, pero la atracción pura me jala hacia él. Los pasos que doy son inevitables. ¿Qué humano no desearía la sensación de esas alas envolviendo su cuerpo?


    Haley se muerde el labio. Agarra el borde de la cama.


    —Dejo que el ángel oscuro me acerque. Viste la noche y la llama como un manto. Lleva su falta de gracia como un escudo. Sin dudarlo, alcanza entre mis piernas y empuja dos dedos profundamente dentro de mí. Infaliblemente, encuentra el lugar que me hace gemir. El lugar que me hace añorar el pecado. Él también sabe cómo hacerme caer.


    Me quedo en silencio.


    Esperando.


    Haley no mueve ni un músculo.


    —El primer orgasmo me destroza, aumentado por su poder. Estoy consumida por él. Esclava de él. Controlada por él. Pertenezco a él, este ángel expulsado por Dios. Me sacrifico por él. Rasga el velo de mis ojos. El placer me ata en sus alas y se multiplica. No me permite apartar la mirada. Mira dentro de mi alma y, por primera vez, veo dentro de la suya. Es bueno. El núcleo de él está bañado en luz angelical y esperanza. Es un ángel caído, pero es bueno. Quiero decírselo, pero no puedo hablar. Solo puedo gemir.


    Su rostro brilla con miedo y anticipación y algo más. Estaba bromeando con ella, burlándome de ella sobre que estaba excitada. También estaba en lo correcto. Lo he empeorado.


    —¿Este es el tipo de cosas en las que piensas cuando te tocas por la noche? —Sacudo el libro en su dirección—. ¿Esto? ¿Un ángel caído follándote?


    Ella dispara una de sus manos para agarrarlo.


    Y falla.


    Soy más rápido, y tengo un dedo en las páginas que la hacen sonrojar, así que abro el libro de nuevo y paso por encima hasta el final de la escena.


    Las páginas son gruesas y resistentes en mi agarre. Las arranco todas con un fuerte tirón.


    Dejo el resto del libro en el suelo a los pies de Haley, luego doblo las páginas arrancadas en un paquete ordenado.


    Ella parece herida por esto. Como si unas pocas páginas impresas fueran más de lo que puede soportar. Una sola lágrima corre por su mejilla y se engancha en la línea de la mandíbula, y joder, siento eso. Siento algo. Siento…


    —¿Por qué? —La palabra es casi un susurro, cargado de cansancio y dolor.


    —Una promesa, cariño. Te voy a hacer todas estas cosas. —Me detengo en la puerta al salir—. Desatado.


    Me río para que pueda escucharlo, y luego… Sí. Un solo sollozo ahogado sale de la habitación de Haley.

  


  
    NUEVE
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    Haley


    No recojo la pila de ropa arruinada. No devuelvo la maleta a mi habitación. Ni siquiera cierro la puerta.


    Una vez que la risa aguda de Leo se ha desvanecido del pasillo, me acurruco en la cama, me cubro con las sábanas y golpeo el control remoto en la mesita de noche hasta que está benditamente oscuro.


    No lloro hasta dormirme.


    Lo que pasa es peor. Las lágrimas se acumulan y se sientan allí como una roca, doloridas y amenazantes, y me las trago una y otra vez hasta que finalmente estoy demasiado cansada para luchar contra ellas. Espero sollozos y consigo un sueño profundo y pesado. Las mantas elegidas por su hermana pesan. Crean una presión calmante que me mantiene dormida durante tanto tiempo que hay luz cuando abro los ojos.


    La luz blanca de invierno inunda la habitación. No puedo creer que no me haya despertado antes. Busco a tientas el control remoto hasta que no me ciega.


    Se necesita esfuerzo para quitar las sábanas y levantarse de la cama. En algún momento de la noche me quité los jeans. Los dejo en una esquina junto a la cama y camino hacia la puerta. Presiono mi oreja contra la madera maciza. Escucho.


    No parece que haya nadie en el pasillo. Por otra parte, no noté que Leo viniera hasta que ya estaba en la habitación. Si él está esperando al otro lado de la puerta en este momento, será simple causa y efecto: gritaré y luego moriré, y esto será más de veintinueve días antes.


    Él no está esperando en el otro lado. Mi maleta tampoco.


    Lo que está esperando en la lujosa alfombra es una caja. Es un rosa pálido, muy pálido, un eco de todo el rosa del dormitorio.


    Miro a uno y otro lado del pasillo para asegurarme que nadie está mirando. Un gesto sin sentido, probablemente, pero me siento lo suficientemente sola como para tomar la caja y cerrar la puerta de mi habitación. De la habitación de invitados. La habitación en la que me alojo. No importa.


    Una cinta de raso mantiene cerrada la tapa de la caja, y se cae con un susurro cuando desato el lazo. La parte superior de la caja se levanta para revelar una capa de papel de seda blanco en una línea suave y perfecta. Se siente mal arrugarlo. Pero también se sintió mal ver a Leo Morelli básicamente morder uno de mis sostenes y destrozar el encaje con sus dientes.


    Sus dientes.


    Me hizo pensar -forzadamente, porque quién diablos piensa en los Morelli de una manera sexy-, en cómo me sentiría si hubiera estado usando el sostén cuando él hizo eso. Si hubiera estado tocando mi piel. Y luego no pude pensar en nada, porque algo así podría pasar mientras estoy aquí. Ocurrirá mientras esté aquí.


    Niego con la cabeza y tiro el papel de seda hacia atrás.


    —Oh Dios.


    Es una oración a nadie, porque nadie me puede ayudar a salir de esta situación. Esta situación en la que Leo Morelli o uno de sus empleados ha dejado una caja con un conjunto de lencería fuera de mi habitación.


    El mensaje no puede ser más claro. Esto es lo que él espera que use.


    Mi piel se enrojece y luego se congela. Quiero volver a meterme en la cama y quedarme allí durante los próximos veintinueve días. Supongo que eso no está sobre la mesa, así que me alejo de la caja sobre la cama y voy al baño.


    Hay un tiempo limitado que una chica puede pasar duchándose, secándose el cabello y cepillándose meticulosamente los dientes. Leo, o su hermana, supongo, ha abastecido el baño con todo lo que podría necesitar, y en versiones más caras de las que jamás compraría para mí en casa. Me odio más que un poco por disfrutar de la ducha descomunal con un millón de configuraciones y el acondicionador con el aroma más delicado y el secador de cabello que es a la vez más potente y silencioso, lo que debería ser imposible.


    Cuando todo eso ha terminado, cuando no puedo pasar otro minuto aplicándome bálsamo labial, vuelvo al dormitorio. La caja me espera allí, burlándose de mí con todas las preguntas que me veo obligada a enfrentar.


    Como… ¿qué diablos se supone que debo hacer ahora? Ponérmelo, obviamente, pero ¿entonces qué? ¿Va a venir a aprobarlo o tengo que buscar a Leo Morelli solo en lencería?


    Tomo varias respiraciones para calmarme y considero mis opciones. Podría llamar a la Sra. Page con el control remoto, pero eso significaría mostrarle la caja y preguntarle qué hacer con ella. Podría ponérmelo y bajar las escaleras y fingir que no estoy avergonzada.


    Al final, opto por la opción número tres, usando mi ropa restante por segundo día consecutivo. El reloj de la mesita de noche dice que son casi las dos de la tarde.


    —¿Señorita Constantine? —Hay un breve golpe en la puerta, y luego se abre—. Soy yo.


    —Hola, señora Page.


    —El Señor Morelli está almorzando en el comedor. Le gustaría que se uniera a él.


    —Eso suena genial. Tengo hambre. —Voy a la puerta y la abro, desafiándola a comentar sobre el hecho que estoy vestida con el atuendo de ayer. Los ojos de la Sra. Page se abren como platos por una fracción de segundo, y luego su rostro vuelve a ser plácido—. ¿Podría mostrarme dónde está el comedor?


    El comedor está en el primer piso, más o menos debajo del pasillo con las habitaciones de invitados. La Sra. Page me lleva a la puerta y no da un paso más.


    —Entra —me pide, y luego me deja de pie allí.


    Entro.


    Es un comedor más pequeño de lo que esperaba. Tiene la misma elegancia que el resto de la casa, los mismos techos altos, las mismas paredes con paneles, pero este es un espacio construido para la intimidad. Dos mecedoras de color gris se reúnen cerca de una chimenea en una pared, y un aparador ocupa la otra. Una bandeja plateada con un servicio de café a juego y una jarra para crema descansan sobre el aparador. Está bien ventilado aquí. Cómodo.


    Leo está sentado a un lado de una mesa hecha para cuatro personas como máximo, con un libro abierto frente a él.


    La luz invernal entra a raudales por la ventana detrás de él, arrojando todos sus rasgos en un fuerte relieve. Mi corazón se acelera. Estaba increíblemente hermoso a la luz del fuego, y la luz del día en sus pómulos me deja sin aliento.


    Él levanta la vista del libro y se ríe, cruel y breve.


    —¿Es así como pretendes seducirme?


    —Así es como tenía la intención de almorzar. No estoy segura de cómo alguien podría comer en lencería.


    Leo se levanta de la mesa. Es alto. Imponente. Peligroso. Todas las cosas que noté sobre él antes, pero ahora no hay otras distracciones. Solo hay adrenalina fresca y el conocimiento rotundo de que cometí un error.


    Debería haberme puesto la lencería.


    Me mantengo firme mientras él merodea hacia mí, rodeándome como el lobo que sé que es.


    —¿No entiendes los términos de nuestro contrato?


    —Los entiendo.


    Continúa como si no hubiera hablado.


    —Los términos de nuestro contrato incluyen acceso completo a tu cuerpo, cuando lo desee. Y tu uniforme queda a mi discreción. Te envié algo para que te pusieras esta mañana, y estás aquí con esto. —Aprieta mi camisa entre sus dedos.


    —La señora Page dijo que era el almuerzo. —Estoy aferrándome. Ambos lo sabemos—. No pensé…


    —No pensaste. —Su tono me corta, se precipita sobre mí—. No estás aquí para pensar, cariño. Estás aquí para obedecer. ¿Es que prefieres irte a casa y dejar que tu padre continúe con su contrato?


    Las palabras del contrato flotan de nuevo en mi mente con terrible claridad.


    —No. —Mis pulmones se contraen. No puedo respirar por completo—. No, eso no es lo que quiero.


    —Entonces tendrás que esforzarte un poco más para no ser una maldita mocosa. —Está frente a mí otra vez, la oscuridad de sus ojos iluminada con oro y llamas. Tal vez esa oscuridad es la ira. Tal vez no lo sea—. Sabes, te iba a dar lencería y velas.


    —Yo…


    —Pero en lugar de eso, te daré lo que quieres. Iba a darte la ilusión de que era sexo, pero ahora solo te voy a follar.


    No puedes, quiero decir. Pero él puede. Lo hará. Y tendré que enfrentar el miedo más grande de mi vida, el que nunca pensé que importaría.


    Que es que soy virgen, y Leo Morelli compró los derechos de mi virginidad.


    Él tiene opciones, en esta habitación. Está su mesa, su área de descanso e incluso el aparador. Él tiene opciones y yo no tengo ninguna. Todas las cosas que podía hacer se alinean y se derrumban frente a mi cara.


    Y lo peor.


    La peor parte…


    La peor parte es que no odio la idea de ello. Tener miedo no es lo mismo que odiar. Un oscuro deseo se enrosca en mi vientre. No puedo querer esto, ni siquiera puedo fantasear con eso, no puedo, no puedo, no puedo. Ninguna parte de esto es una fantasía, incluso si mi cuerpo piensa que lo es. Incluso si ya hay calor entre mis piernas.


    Leo sigue observándome.


    —Desnúdate —dice.


    Me saco la camisa por la cabeza antes de perder los nervios y mantengo los ojos en su ropa. Lleva otro suéter, también negro, pero de un tejido diferente al de anoche. Me trago el impulso de hablar de cosas triviales, como por ejemplo, sobre la frecuencia con la que usa un traje y un abrigo, como lo hizo anoche, en la calle. Dios, fue anoche, y ahora me estoy quitando la ropa para él en su comedor, a plena luz del día.


    Una mano alrededor de mi mandíbula trae mi atención de nuevo a la quemadura de sus ojos.


    —Concéntrate —ordena. Oh, sí, mis manos han dejado de moverse. Leo deja caer las manos y da un paso atrás para verme quitarme torpemente los vaqueros.


    No tengo nada debajo.


    El último artículo que queda es un sujetador de camiseta del color de un huevo de petirrojo azul. El único que sobrevivió a su purga de anoche, y solo porque lo llevaba puesto. Cae al suelo junto a mis vaqueros y mi camiseta. Se ven tan tristes allí. Muy patético. Tan descartado. No puedo quitarles los ojos de encima.


    —Suficiente con esta mierda tímida. Levanta la cabeza y mírame.


    Lo hago.


    Es un shock, cada vez, porque siempre he pensado que el mal haría que una persona fuera fea. Leo Morelli en su peor día no podría calificarse de feo. Es tan guapo que es desgarrador. Mi corazón se rompe con todo de nuevo. Muy guapo. Muy cruel.


    Cruza los brazos sobre el pecho y me mira, tardando una eternidad en dejar que sus ojos viajen por mis hombros y mis pechos desnudos hasta mi estómago. Quiero cruzar mis propios brazos sobre mi cuerpo, pero sé que sería horrible al respecto.


    Los escalofríos comienzan de inmediato. Me preparo para un comentario mordaz, pero Leo no dice nada. Está demasiado ocupado viendo cómo mis pezones se tensan. Mira y mira hasta que finalmente da un paso adelante y pellizca uno entre el pulgar y el índice.


    Alivio choca contra mí (gracias a Dios que está sucediendo) y un miedo desesperado e intensificado pisotea ese alivio. Leo pellizca mi otro pezón y me escucho hacer un sonido que nunca antes había hecho frente a otra persona.


    Mi jadeante intento de recuperar el aliento hace que Leo se ría.


    —Oh, ¿quién lo hubiera adivinado? —Pellizca ese mismo pezón con más fuerza, aumentando la presión hasta que grito con él y me clavo las uñas en los muslos, con las manos temblando. La verdad es que quiero agarrarlo de la muñeca, pero no quiero alejarlo.


    Quiero acercarlo más.


    —¿A mi chica sucia le gusta esto? ¿Quiere más?


    Un gemido se me escapa en respuesta.


    Entonces él está más cerca, pero ya no me toca. Leo ha vuelto a rodearme, esta vez a centímetros de distancia. Puedo sentir el calor de su cuerpo cuando cruza detrás de mí. Me tiemblan las rodillas. La anticipación aumenta tanto que hasta podría gritar, pero luego su mano baja hasta mi cadera. Inclino mi codo, dándole espacio para poder tocar y él lo recompensa clavando sus dedos, probando la carne allí.


    Sus dedos se arrastran hacia arriba hasta que se encuentran con mi caja torácica y luego va más arriba, extendiéndose desde detrás de mí para ahuecar un seno. Demasiado cerca. Demasiado cerca de mis pezones. Me arqueo por instinto, tratando de escapar. Me detiene su cuerpo duro y mi mente se apaga. No te muevas. No te muevas en absoluto.


    —Es jodidamente encantador verte luchar. —Extiende su mano plana sobre mi estómago y la desliza hacia abajo sobre mi vientre. Contengo la respiración. Se está acercando más y más a un lugar que quiero que toque, Jesús, ¿por qué? ¿Por qué? Él solo me haría daño. Y podría sentirse bien. Está todo muy jodido—. Quieres dejarlo ir, pero no puedes.


    —No lo haré.


    Se ríe de nuevo.


    —Te voy a romper, cariño. Es solo cuestión de tiempo. Y es muy divertido de ver. —El contacto desaparece, y tomo un respiro que es demasiado esperanzador para su propio bien.


    Leo aún no ha terminado conmigo.


    Es un destello de tela oscura que cierra el paso al mundo, tan cerca de mí que puedo olerlo, oler el detergente limpio de su suéter y un toque de colonia cara y algo más, algo que debe ser su piel.


    Cuando Leo me toca de nuevo, es para envolver una mano alrededor de mi garganta, usando mi mandíbula como ancla para sus dedos. Me obliga a levantar la cabeza para que tenga que mirarlo a los ojos.


    No son negros como pensaba. No son ventanas a los negros confines del infierno. O tal vez lo son, y el infierno es realmente impresionante. Tal vez el infierno es el color de la noche profunda y la madera rica e, imposiblemente, el oro. Finas estrías de oro, como su papel tapiz.


    Leo pone su otra mano en mi hombro, acariciando mi brazo como si fuera ganado que necesita calma. Funciona. Odio cómo funciona. Odio cómo mi cuerpo se queda inmóvil y flexible con su mano sobre mis vías respiratorias. Podría estrangularme, pero me ha robado toda la tensión que necesitaría para luchar contra ella.


    Toca mi cadera y empuja mi cintura, con una sonrisa burlona jugando en sus labios.


    Y luego.


    Ahueca una mano sobre mi coño con una presión uniforme y directa que separa mis piernas en el mismo momento en que se registra la sensación. Dejo escapar un jadeo estrangulado. ¿Cómo supo, cómo supo que esto rayaría en demasiado, que esto revolvería todas mis terminaciones nerviosas y me convertiría en una cosa jadeante colgando de su mano?


    Esto es peor que la crueldad absoluta. Leo me está haciendo mirarlo, escaneando mi rostro, por qué, no lo sé. Pero él mantiene su mano entre mis piernas, perfectamente inmóvil.


    Mi respiración entrecortada es el único sonido en la habitación. No sé cuánto tiempo me tiene así, solo que no puedo pensar en eso directamente. Es como mirar al sol.


    —Eso es —la voz de Leo quema la habitación. No queda nada más que sus manos y sus ojos y la curva perfecta de sus labios—. Demuéstrame que eres una mentirosa.


    —No…soy. Una. Mentirosa.


    —Entonces, ¿por qué estás tratando de follarme la mano? —La humillación es instantánea y devastadora y trato de taparme los ojos con una mano porque voy a llorar. Estoy tratando de follar su mano. Leo me da una pequeña sacudida en la cara—. Sin taparte. Puedes llorar, pero voy a mirar.


    Intento contenerme y no puedo. Porque. Lo deseo tanto. No sé qué es, exactamente, no lo sé. Todo lo que sé es que, si deja de tocarme, moriré. Intento hablar y lo que sale es un gemido de vergüenza.


    Leo acaricia un dedo sobre mi raja mojada.


    Si no fuera por su mano en mi mandíbula, estaría en el suelo. Mis rodillas no son nada. Mis piernas no son nada. Lo único para lo que son buenas son para abrirse para él, lo cual no puedo dejar de hacer.


    —Mmm —su tono es aburrido, pero su expresión es tan intensa que no puedo respirar—. Eso estuvo bien, pero… —Esta vez, dos dedos gruesos, y cambia el ángulo de su mano para que presione contra mi clítoris. Mis caderas trabajan en un frenesí. No me iba a correr, no iba a dejar que la idea se me pasara por la cabeza, pero ahora la necesito para sobrevivir. Leo retira su mano y me da una fuerte palmada entre mis piernas. Mi grito de sorpresa no le impide volver a pasar la mano por mi coño—. No te vas a correr hoy a menos que sea en mis dedos.


    Esos dedos ya están rodeando mi abertura.


    —¿Qué pasa si no puedo? —Es una honestidad que no quería darle. No era mi intención dársela.


    Una risa encantada.


    —¿Tu lindo coño de Constantine estaba demasiado apretado para tomar los dedos de tus novios? —Empuja dos de ellos dentro, hasta el nudillo, y me quedo sin aliento. Es apretado. La expresión de Leo cambia, y los mueve un poco más. Estoy desesperada, vergonzosamente desesperada por que él los meta por completo. Me va a doler. Quiero saber que duele—. Cristo. ¿Nadie te ha follado nunca con los dedos?


    —Nadie ha hecho eso nunca.


    —¿Hecho qué? —pregunta con voz burlona—. Di las palabras.


    —Nadie me ha f-follado nunca. De cualquier manera.


    El sonido que hace es más un gruñido que cualquier otra cosa, y apenas tengo tiempo de escucharlo antes de que esté hundiendo sus dedos profundamente. Tan profundo como puedan ir. Me sostiene la cabeza en alto, o la dejaría caer hacia atrás. Veo estrellas. Dios, duele. Sus dedos son demasiado grandes, pero el estiramiento se siente bien de una manera que me da tanta vergüenza que lloro.


    Leo pasa el pulgar por mi mejilla y sale mojado. Se inclina, murmurando algo en mi oído, y no sé qué es porque soy del tamaño del universo y me encojo ante la sensación de sus dedos invadiéndome. Me balanceo salvajemente entre los dos hasta que vuelvo a mi cuerpo y me encuentro en el comedor de Leo Morelli, sus dedos dentro de mí y un pulgar rodeando mi clítoris.


    Es demasiada sensación para avergonzarse. Aprieto sus dedos al mismo ritmo que él está usando en mi clítoris. Es un ritmo incesante. Suave, como si supiera que cualquier movimiento brusco me empujaría al borde de algo oscuro y terrible. Insistente, como si supiera que no puede parar. No puede dejarme así. El placer crece a partir de su toque, es caliente, caliente, y cada vez más caliente. Multiplicándose. Algo tira fuerte entre mis piernas y dejo que mi peso caiga sobre sus manos, todo, no puedo sostenerme porque esa bobina se enrolla y explota.


    Me corro sobre los dedos de Leo, tal como dijo que haría. No puedo disfrutar esto. No me puede gustar esto. No me puede gustar lo que me hace.


    Solo cuando estoy bajando, las palabras que dice recuperan su significado. Te voy a romper, cariño. Es solo cuestión de tiempo.


    Las réplicas vienen una tras otra, y lentamente me doy cuenta de sus pedazos nuevamente. Sus ojos. Su boca. Su suéter. Tan pronto como mis pies están de vuelta en la tierra, saca su mano de entre mis piernas y la pasa por mi pecho desnudo. Las lágrimas caen después de eso, y por un instante veo dolor y lujuria en su rostro.


    Se van en un abrir y cerrar de ojos.


    Vuelve a la mesa y se sienta, pasando la página de su libro como si nunca hubiera estado aquí.


    —La Señora Page llevará una bandeja a tu habitación. —Oh Dios mío. Me está enviando lejos—. Hazlo mejor mañana.

  


  
    DIEZ
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    Haley


    No veo a nadie en el camino de regreso a mi habitación, pero ellos me ven a mí. Estoy segura de ello. Esta es una casa enorme, y la Sra. Page y Gerard no pueden ser las únicas personas aquí además de Leo. No pueden ser los únicos pares de ojos. La parte buena es que estoy llorando demasiado fuerte como para darme cuenta.


    Esto es enfermizo y está mal, lo que está haciendo. Pero más que eso, lo que siento es enfermo y está mal. Mi familia se avergonzaría de mí. Caroline me expulsaría de la familia si supiera que dejé que Leo Morelli me tocara. ¿Y si ella supiera que me gustó?


    Cierro la puerta de la habitación de invitados detrás de mí y corro hacia la cama. Alguien la hizo mientras yo no estaba y empujo las cobijas hacia atrás con ambas manos, arruinando el arduo trabajo. No me importa. No me importa. Me tapo la cabeza con todas esas mantas pesadas y lloro en la almohada.


    Si Caroline supiera lo confundida y excitada que estoy en este momento, haría algo peor que excomulgarme. Enviaría a Ronan tras de mí, y no se detendría ahí. Cash y Petra también estarían implicados, y mi padre. Todos estaríamos en peligro del secuaz de Caroline.


    ¿Por qué es así? Las mantas son tan pesadas que hacen que sea difícil respirar con el llanto, así que las empujo y las tiro con fuerza sobre mis hombros. Nunca conocí a alguien tan cruel como Leo y no puedo entender qué lo hizo así. Siempre supe que los Morelli eran gente mala, gente malvada. Todo Constantine lo sabe. Antes era conocimiento abstracto. Casi académico.


    Leo no es malo conmigo en un sentido genérico. Es personal. Él ve todos mis puntos débiles y los empuja hasta que se magullan. Estos no son los insultos casuales de un matón. Son los cortes calculados de alguien que conoce el dolor como se conoce el dorso de la mano. Como si supiera lo que se siente cuando un Constantine se corre sobre sus dedos en contra de su voluntad.


    Pongo la almohada sobre mi cara y lloro más fuerte. No fue en contra de mi voluntad. Yo lo quería. Estaba desesperada por eso. Y ahora estoy desesperada por más.


    Por más contacto. Por más respuestas. ¿Quién lastimó a Leo Morelli? ¿Quién lo convirtió en una bestia?


    Caigo en un sueño agotado y hambriento antes que pueda pensar en una respuesta. El resto del día gira en torno a esta siesta. Cada vez que abro los ojos la luz es más tenue. Un sueño me clava a la cama como las mantas. Una habitación llena de rosas y blanco. Un hombre de cabello oscuro. Se parece a Leo y luego no. Su cara es más suave y abierta, y en el sueño me hace llorar.


    Un sonido me saca de un sueño paralelo sobre las manos de Leo y el comedor. Parte por parte, mi cuerpo vuelve a existir bajo las sábanas que descansan suavemente sobre mis espinillas. He empujado las mantas hasta mi cintura. Todavía desnuda. Aún aquí.


    Resulta que el sonido era una bandeja. Ha aparecido un soporte de alguna parte y la bandeja se equilibra allí con un plato cubierto y una taza humeante.


    Es de mañana.


    Lanzo mis piernas sobre la cama y me pongo de pie. Dormir por una pequeña eternidad hizo que mis rodillas temblaran menos, pero mis abdominales están adoloridos como si hubiera estado haciendo ejercicio o tratando de montar la mano de un hombre en mis sueños. Sacúdete ese pensamiento. No esta mañana. Levanto la tapa plateada de la bandeja.


    El plato debajo es hermoso, con una delgada línea dorada alrededor de los bordes. Leo Morelli es dueño de porcelana fina. nunca lo habría adivinado. Y la comida encima...


    Huevos revueltos como pequeñas nubes. Tres tiras de tocino crujiente.


    Y.


    Y.


    Una pila de gofres diminutos. Del tamaño de un dólar de plata. Mi rostro muestra una linda expresión de emoji y no puedo evitarlo. No lo detendré. También hay un platito de almíbar en la bandeja.


    La vergüenza calienta mis mejillas. Alguien debe haberse sentido mal por mí. Leo no, así que… otra persona que me vio arrastrándome hasta aquí llorando. La sensación desaparece cuando vuelvo a meterme en la cama con la bandeja en equilibrio sobre mi regazo. El hambre es lo primero. Vergüenza después. Estos sentimientos extraños y conflictivos que tengo sobre Leo pueden desaparecer para siempre.


    Como cada bocado de la comida. Es la cantidad perfecta. Desaparece cuando no puedo tomar otro bocado, y vuelvo a poner la bandeja en el soporte, estirándome después. No queda ropa, pero está la mejor ducha que he pisado.


    Hay una caja en la cama cuando vuelvo a salir. Mi corazón late con fuerza ante la vista. Una hermosa caja de color rosa pálido. Una cinta negra. No se puede pretender que no sé lo que es esto, no puedo poner una excusa. Lo que sea que haya en esa caja, me lo tengo que poner.


    Envuelvo la bata apretada alrededor de mi cintura y me acerco a la caja. Arranco la cinta. Tiro la parte superior. Mi corazón no se calma. Los vellos de la nuca se me erizan. Será peor que ayer. Será más degradante, más humillante, y sé que no hay posibilidad que me deje quedarme en esta habitación. El papel de seda se rasga en mis manos.


    Es ropa


    Ropa real, no lencería.


    Eso no es del todo correcto. Es ropa real con lencería. El conjunto es del mismo color que la caja, pero el vestido no lo es, es más profundo, como la camisa que me quitó ayer. Por supuesto, no es un vestido de Target. Es dulce y suave, con mangas que llegan hasta las muñecas. Es lo suficientemente largo como para rozarme por encima de las rodillas. Le doy vueltas frente al espejo y lo vuelvo a colocar en su lugar tan pronto como puedo. Vergonzoso. Vergonzoso sentirse bien así, en un lugar como este, con un hombre como este. Me ha vestido como una muñequita inocente.


    Hay zapatos que van con el vestido. Suaves, para el interior de la casa. Con todo puesto me veo, sorprendentemente, como una Constantine. Como alguien a quien nunca le faltó dinero o se preocupó por los préstamos estudiantiles o condujo a casa con nieve entrando por las rejillas de ventilación de su auto.


    Ya es tarde cuando me armo de valor para irme.


    Nadie ha llamado a la puerta en todo el día. Me han dejado secarme el cabello y tumbarme en la cama y mirar al techo. No duró mucho, así que salí sigilosamente al silencioso pasillo.


    Ni rastro de Leo, ni de la señora Page, ni de Gerard. Ni rastro de nadie. Quizá me equivoqué al decir que había más personal del que pensaba. Recorro el pasillo y bajo las escaleras hasta el primer piso.


    ¿Derecha o izquierda?


    Voy hacia el comedor en el que comimos ayer. Esta ala de la planta baja parece ser la menos concurrida, aunque habría que husmear para confirmarlo. Lo único que sé es que hay un comedor por aquí.


    La puerta del comedor está abierta. Está vacío.


    También las otras habitaciones. Una sala de estar formal. Lo que parece una galería de arte en miniatura. Doy la vuelta en la esquina. Estoy debajo del ala de dormitorios ahora. A diferencia del piso de arriba, donde el vestíbulo es todo ventanas de un lado y puertas del otro, este espacio es todo puertas.


    Alguien está tarareando.


    Sigo el sonido pasando dos puertas más cerradas hasta una abierta.


    Dentro del umbral hay una guarida. Más brillante que los pasillos principales, con todo ese carbón y oro. El espacio es todo muebles cálidos de madera y cuero. Es enorme, para un estudio, o tal vez solo lo estoy comparando con el estudio de mi casa, que es básicamente un armario pequeño al lado del taller de mi papá. Las ventanas del patio hacen que todo brille con luz invernal.


    Sobre todo, la mujer del sofá, que está tumbada con la espalda en el centro y las piernas sobre el recarga-brazos. Rizos oscuros se derraman sobre el cuero, y sus manos, una sosteniendo un cuaderno de bocetos, la otra sosteniendo un lápiz, brillan con anillos. El tamaño y la forma de las joyas dicen diamantes.


    Doy el primer paso a través de la puerta y ella se retuerce en el sofá, empujándose para mirarme. Es sexy. No sé cómo una persona puede hacer que su cabello caiga de esa manera en un revoltijo en el sofá, pero lo hace.


    —Oh Dios. —Una amplia sonrisa ilumina su rostro. Conozco esa cara. Es una cara de Morelli. Se parece a Leo—. Estás despierta.


    —Hola. —Me paso los dedos por el cabello y luego vuelvo a poner las manos a los costados—. Soy Haley.


    —Lo sé. —Se levanta del sofá y viene hacia mí, descalza y elegante y… burbujeante. Su cuaderno de bocetos está abandonado, pero a ella no parece importarle. Lanza sus brazos alrededor de mí. Me quedo ahí, rígida, como si nunca me hubieran abrazado. ¿Hay un protocolo de abrazos entre los Morelli? Dios. De todas las cosas en las que pensar.


    —Um… —sueno como una violeta que se encoge. Ella aprieta, luego suelta—. No sé quién eres, lo siento. Soy nueva aquí.


    —Daphne Morelli, encantada de conocerte. —La risa de Daphne coincide con su sonrisa: es agradable y bonita. Estoy a través del espejo. En algún universo donde es posible que un Morelli sea amable conmigo. Mi corazón retrocede. Probablemente esté fingiendo. Probablemente es hábil en hacer creer a la gente que es amable. Pero no parece tener malas intenciones—. Ven, ven a sentarte. No tengo que estar en ningún lado por un tiempo.


    La sigo de vuelta al sofá.


    —¿Planes para el fin de semana?


    —Me reuniré con el dueño de una galería para hablar de algunas piezas. —Daphne toma asiento en un extremo del sofá y luego palmea el lugar a su lado. Espera hasta que me siento, luego saca una manta del respaldo del sofá y la arroja sobre mi regazo—. Ahí. Ahora, dime por qué estás aquí. Leo no me dirá.


    ¿Qué le dijo? No mi apellido. Si ella supiera eso, no sería tan acogedora. ¿O sí?


    Doblo el borde de la manta y lo aliso.


    —Es complicado.


    Ella rueda los ojos.


    —Eso es lo que diría Leo. Y luego se reiría. —Ella imita su risa, y es tan cercana que yo también me río. La versión de Daphne no tiene las púas que tiene la risa real de Leo—. ¿Estás en la universidad?


    —Literatura inglesa. —Tendré que volver para el semestre de primavera, cuando todo esto termine. Volver a la universidad y fingir que soy la misma que era—. Me gradúo en la primavera.


    —Oh, qué divertido. Me acabo de graduar. ¿Sabes lo que quieres hacer después, o todavía estás decidiendo?


    —Solo estoy tratando de sobrevivir hasta la graduación. —Admitirlo se siente bien. Verla sonreír y reír de nuevo, una risa amable, se siente mejor. También se siente extraño. No se supone que los Morelli sean así. Se supone que son astutos, crueles y ambiciosos. Todos ellos—. Entonces ya veremos. Tal vez debería mudarme a algún lugar cálido.


    Esto, a diferencia de los libros que he estado leyendo, es una verdadera fantasía. No me voy a mudar a ningún lado una vez que me gradúe. Cash no merece intentar cuidar él solo de nuestro padre mientras se prepara para la universidad. Cuando terminen mis treinta días, regresaré a casa para el semestre de primavera y me quedaré en casa.


    Trago contra el dolor.


    —¿Qué hay de ti? ¿Qué tipo de arte vas a ver?


    Daphne se inclina, los ojos brillantes.


    —No busco, vendo. —Recoge su cuaderno de bocetos del sofá junto a ella y me lo entrega. La página está llena de rizos y caídas que sugieren agua y movimiento. Es hermoso, y solo usó dos colores: azul y negro—. Estoy obsesionada con el océano últimamente. Descubrí una forma de hacer que las olas parezcan vivas. Quiero hacer mi habitación así. Toda una pared de nada más que el océano. Por ahora, quiero poner a la venta algunas de mis piezas más pequeñas. —Se endereza de nuevo con un suspiro triste—. Espero que el tipo de la galería no se asuste con el equipo de seguridad de Leo.


    Levanto mis cejas hacia Daphne, y ella gime de buen humor.


    —Leo piensa que el cliente es sospechoso, así que me hizo venir aquí primero. Aparentemente, mi propio guardaespaldas no es suficiente para la situación. Le recordé que soy una mujer adulta y puedo cuidarme sola, pero ya sabes cómo es él.


    —Intenso —sugiero, porque esa es la manera más amable que se me ocurre para describirlo.


    —Sí —acepta Daphne—. Protector. Tal vez en exceso. —Un recuerdo se curva en las comisuras de sus labios—. Una vez, este imbécil fue malo conmigo en la escuela secundaria. Era la primera semana de sexto grado, llegué a casa llorando y Leo lo vio. —Sus ojos se vuelven distantes y sacude un poco la cabeza—. Leo lo esperó al día siguiente después de la escuela. Asustó la mierda de ese chico. Le hice prometer que no lo golpearía, pero tal vez hubiera sido mejor si lo hubiera hecho. Puede ser espinoso cuando está enojado. Lo que sea que dijo persiguió a ese tipo de por vida.


    Espinoso, -más bien serrado-.


    Daphne se sacude el recuerdo y toma su cuaderno de bocetos, colocándolo cerca de su cuerpo.


    —De todos modos, todos fueron muy amables conmigo después de eso. Probablemente tuve la mejor experiencia en la escuela secundaria de la historia.


    Puedo imaginarlo. No podría haberlo hecho ayer, con los dedos de Leo dentro de mí y su voz en mi oído. Pero le creo. Es inquietante pensar en él con este lado oculto. Es más fácil odiar a un villano de dibujos animados. Y si no es un villano de dibujos animados, ¿qué es?


    La conversación vuelve a las pinturas del océano. Daphne está en medio de contarme sobre su arte cuando se calla, y sus ojos se deslizan hacia un punto detrás de mí. Otra gran sonrisa.


    —No me dijiste que era divertida, Leo.


    Me doy la vuelta para verlo parado justo en el umbral, con una expresión ligeramente regañona. Me recuerda la forma en que se veía en mi sueño.


    —Se suponía que te encontrarías con Gerard hace quince minutos, no que husmearías en mi estudio. Debería hacer que te echaran por allanamiento.


    Su hermana le saca la lengua.


    —No lo harías y lo sabes —canta, y luego está a su lado, poniéndose de puntillas para besar su mejilla. Concentro toda mi energía en mantener mi propia boca cerrada, manteniendo mi propia mandíbula fuera del suelo. Que alguien, cualquiera, sea así con Leo es tan impactante como el resto de él. Ella se mueve para poner sus brazos alrededor de su cintura, pero él la desvía, convirtiendo el gesto en un rápido abrazo que él controla. La forma en que lo hace es tan natural, tan rápida, que me pregunto si me lo imaginé.


    Leo la empuja suavemente hacia la puerta.


    —Ve a tu galería. Tengo planes.


    —Sé amable —le advierte, y se me pone la piel de gallina. Aparentemente es capaz de ser amable, si creo a su hermana, pero confiar en un Morelli parece un error. Luego se va, dejándonos en la quietud del estudio con el crepitar del fuego como telón de fondo.


    Me pongo de pie y aliso mi vestido. Vuelvo a colocar la manta en su lugar. Preparándome para escuchar lo terrible que se ve mi vestido, o cómo no puede creer que una persona con tan poco sentido común como yo se las haya arreglado para ponerlo de la manera correcta.


    —Cena conmigo —dice.


    Parpadeo, sobresaltada.


    —Es temprano para la cena, ¿no?


    Leo mira por la ventana, pareciendo casi humano.


    —Oscurecerá dentro de una hora. Ve al comedor entonces.

  


  
    ONCE
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    Leo


    Haley aparece en la puerta de mi comedor cinco minutos antes, con el mismo vestido color vino que mandé subir antes. El rubor de sus mejillas me indica que también se ha puesto la lencería.


    Bien. Está aprendiendo.


    También se está haciendo a la idea de que su padre le ha fallado. El vestido que lleva puesto cuesta más de lo que cualquier cazador de gangas podría soñar con gastar. Fue hecho para ella anoche. Que piense en mí cada vez que se ponga una camiseta áspera y de mierda de algún perchero bajo luces fluorescentes baratas.


    Los ojos de Haley pasan de mí a Gerard, que está aquí para decirle a la señora Page cuando sea la hora.


    —¿Puedo entrar, o querías terminar tu capítulo?


    Cierro mi libro y se lo doy a Gerard. Lo toma sin hacer ningún comentario. Es una copia del libro que Haley llevaba en su maleta, pero este tiene la sobrecubierta despojada y ha sido cortado en secciones más pequeñas. Nadie va a verme leyendo esa basura. Entonces, como ella sigue de pie en la puerta como una pequeña tonta Constantine, voy a recogerla.


    —Así es como se entra en una sala para cenar. No plantándote en el camino de todos.


    Le tiendo una mano y ella la toma. Me deja guiarla hasta la sala, que he engalanado con luces suaves y velas. Le acerco la silla y su cara se pone más roja ante la sarcástica cortesía.


    —Gracias. —Sus labios apenas se separan para dejar salir la palabra.


    —Mm. Cada vez que dices eso suena más caliente —hago que parezca una mentira, pero no lo es. Cada vez que Haley me da las gracias hace que mi imaginación vuele. A través de las lágrimas, es aún mejor. ¿Con mi semen en su cara? Hay mucho tiempo para averiguarlo.


    Los ojos de Haley se dirigen a mis manos en el respaldo de la silla y se muerde el labio. Una vez que está sentada, ocupo mi lugar.


    —¿Qué te ha parecido tu conversación con Daphne?


    Haley estudia mi cara, sin duda preguntándose si esto es una trampa. No lo es. Voy a tener una maldita conversación con ella. Me irritó que no se produjera anoche. No tengo explicación para esta irritación.


    —Es encantadora —admite después de varios latidos—. Me habló de ir a una galería de arte.


    La puerta del comedor se abre y la señora Page sale con los platos y el vino en la bandeja.


    —¿Y qué le comentaste?


    —Más que nada sobre la escuela. —Haley se echa hacia atrás para dejar espacio a la señora Page para que se sirva el vino. Sus ojos siguen la comida en el plato. Cuando me sirven el vino y el plato está listo, se inclina y se come un langostino—. Gracias —le murmura a la señora Page, que se va con la debida rapidez. Luego, a mí—. Me voy a graduar el próximo semestre.


    Sus ojos vuelven a los míos en semestre y un cierto deleite chispea por el centro de mí. Un reto. De Haley Constantine. Dos minutos después de la cena. Me está retando a romper nuestro contrato y hacer honor al malvado nombre Morelli.


    —Y tendrás un título en...


    —Literatura inglesa.


    —Eso explica la basura que has estado leyendo.


    —Sé honesto —Su tenedor se cierne sobre su plato—. A ti también te ha gustado.


    Le sonrío y veo cómo se dilatan sus pupilas y se le corta la respiración.


    —Me hizo reír. Era tan suave. Justo para que una dulce chica Constantine se excite.


    Haley se sonroja y mira su plato, pero se recupera. Vuelve a levantar la barbilla.


    —Podría ser peor.


    —¿Cómo es eso?


    —Podría ser como tú. Nada es lo suficientemente bueno como para que te descoloques.


    Si solo lo supiera. Si solo lo supiera, joder. Se necesita cada onza de esfuerzo para no aplastar mi tenedor en mi puño. Las horas que pasé anoche, después de mandarla a su habitación... Dios. Quiero follarla hasta que llore. Las lágrimas son hermosas en una cara como la suya. No importa que todo esto sea un juego. Un juego amañado. Un juego que solo yo puedo ganar.


    Se esfuerza tanto por controlarse que su energía temblorosa llena el espacio entre nosotros y se desborda. Ahora podría hacerla llorar. Como mucho, me llevaría unos cuantos comentarios.


    Pero si quiero herirla, hacerle pagar un precio real por su familia, tengo que sacarlo.


    Voy a hablar y me doy cuenta de que mis dientes están apretados contra algo sin nombre y poderoso.


    —Cuando te gradúes... —Busco un comentario. Uno apropiado para la cena—. Habrás hecho algunas prácticas.


    Los hombros de Haley se relajan.


    —Dos, en realidad. Hay un montón de editoriales diferentes en la ciudad. Debería haber hecho más, pero... —Se queda en blanco. Toma un bocado de su comida.


    —¿Pero?


    —El dinero es escaso. El tiempo es escaso. Intento estar cerca de mi padre y de Cash. —Sus grandes ojos azules vuelven a los míos—. ¿Y tú? Pareces muy unido a tu hermana. —Una respiración profunda—. ¿Cuántos hermanos tienes?


    Extraño.


    —Eso ya lo sabes.


    —No es del todo cierto. El árbol genealógico de los Morelli no se considera una conversación educada en las fiestas de los Constantine. En las que he estado, al menos.


    Descarto mi primera, segunda y tercera respuesta.


    —Tengo cuatro hermanas y tres hermanos. Y tú tienes dos hermanos. Tu padre no deja de hablar de ti.


    Ella traga con fuerza.


    —¿Y a tu padre? —Toma un momento—. ¿Lo ves a menudo?


    —No muy a menudo. En las cenas familiares, principalmente. —Después de que Lucian le sustituyera, se retiró a la mansión de la familia Morelli, donde pretende ser el centro de todo. Lo veo en las cenas de mi madre, en las que se pasa el día mirando con el ceño fruncido a la cabecera de la mesa y ladrando preguntas punzantes a todo el que esté a su alcance. Lo veo más a menudo en mis pesadillas, con un cinturón en la mano. Prefiero morir antes que admitirlo.


    —¿Aprendiste algo de tus prácticas?


    —Por supuesto, señor Morelli, y también puedo contarle mi mayor fortaleza y debilidad.


    Me pilla desprevenido, tanto la idea de que un Constantine tenga que sentarse en una entrevista como que Haley elija este momento para bromear sobre ello, y la risa que me arranca es genuina. Una sonrisa orgullosa se dibuja en el rostro de Haley y celebra esta pequeña victoria con un sorbo de vino.


    —¿Por qué elegiste Literatura Inglesa?


    Su sonrisa se suaviza.


    —Mi madre me enseñó a leer. Pasamos mucho tiempo juntas con nuestros libros antes de que muriera. A veces todavía puedo oír su voz cuando leo. —Haley arriesga una mirada tentativa por debajo de sus pestañas, luego deja su copa de vino con mucho cuidado—. ¿Tu madre lee?


    Odio la sensación de frialdad y defensa que siento cuando las palabras caen. Un primo de los celos. La única razón por la que dejo que esto continúe es porque me gusta el sonido de la voz de Haley, y me gusta más de lo que pensaba.


    —Se pasa la mayor parte del tiempo planeando cenas y guardando secretos a mi padre. —Demasiado jodidamente lejos—. Me imagino que lee revistas.


    Haley no se atreve a preguntar a qué secretos me refiero. Hay más de los que tenemos tiempo, aunque sí quería que los Constantine supieran que la verdadera fijación de mi madre es acostarse con hombres más jóvenes. Más de un amigo mío del instituto y de la universidad se fue a su cama, delante de las narices de mi padre. Era una apuesta de vida o muerte. No tengo ni idea de cómo sigue viva.


    El momento se salva cuando la Sra. Page vuelve a servir el plato principal, que es lubina. Haley espera a que se vaya para hablar.


    —Daphne dijo que eras protector con ella mientras crecía.


    —¿Y?


    —¿Realmente le hiciste llevar seguridad extra a la galería de arte?


    —¿Te parece que Daphne es una mentirosa?


    —No. —Ella corta el pescado—. Pero tú no me pareces ese tipo de persona. Ya sabes... —Un bocado de lubina. Su mano tiembla alrededor del tenedor—. Una persona agradable. Una persona que se desvía por cualquiera.


    —Me desvié por ti.


    —¿Para ser amable? —Su voz es aparentemente informal, como si estuviéramos conversando sobre el tiempo. Sus ojos son de un azul intenso y brillante. Cree que me está descubriendo. Espero que no sea así.


    —Estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado. —Por supuesto, estaba en el lugar correcto para Haley porque me puse allí. Hice lo mismo con mis hermanos.


    Todos excepto Lucian, que nunca pareció sentir miedo o dolor o cualquier otra cosa.


    Nuestros padres, en cambio, buscaban el miedo y el dolor. Prosperaban con el miedo y el dolor. Vive el tiempo suficiente con un par de lobos gruñones, y es obvio que la única distracción es un lobo gruñón que echa espuma por la boca y les pisa los talones. Yo estaba más enfadado que ellos, y más loco, y más temerario siempre que eso diera a mis hermanos tiempo para esconderse.


    Mi reputación como la Bestia de Bishop’s Landing es exacta, solo que carece de contexto.


    Una vieja tensión se extiende en mis músculos. El instinto de culpar a Haley por ello es más fuerte que los susurros que dicen que no es ella. Es imposible que sea ella. Es que las cenas eran cosas peligrosas, volátiles, cuando todos estábamos obligados a estar en la misma habitación y no había suficientes salidas. Cuando cualquier pregunta de mi madre o de mi padre podía convertirse en una granada con el pasador ya extraído.


    —Basta ya de hablar de mí, cariño. Quiero saber por qué tu familia te ha dejado en este mercado laboral. ¿Los famosos y perfectos Constantine no pudieron conseguir una editorial para que trabajaras?


    Haley parece incómoda.


    —Nunca quise pedir ayuda. Mi padre nunca fue un Constantine modelo, y con mi tía siempre hay condiciones.


    —¿Tu tía?


    —Caroline.


    Antes de que la boca de Haley termine de formar la palabra, antes de que el sonido pueda llegar por completo a mí, una llamarada de ira sobrepasa sus límites y arde por cada una de mis venas. La rabia me toma por sorpresa. Estaba preparado para esto. Sabía el nombre que iba a decir.


    Porque lo sé todo sobre Caroline Constantine.


    Lo sé todo sobre ella por experiencia personal.


    La piel de mi espalda se eriza. Dolor fantasma. Una furia muy real. No se trata de la joven sentada al otro lado de la mesa. No es su culpa, al menos. Pero ella es la que sentirá mi ira. Porque el mundo no es jodidamente justo. Lo aprendí de joven. Más joven de lo que es Haley ahora.


    Me he estado conteniendo. Todavía no me he follado a Haley, porque quería que pasara el mayor tiempo posible en una anticipación horrorizada, temiéndolo, preguntándose cuándo ocurriría. Quería que el monstruo de su cabeza fuera mucho más aterrador que la realidad, para que los dos -yo y esa imaginación asustada- se alimentaran mutuamente hasta que ella llorara y suplicara y se corriera y viviera el resto de su vida con la marca de ellos en su corazón.


    Es decepcionante, en un sentido vago, que solo haya podido esperar dos noches. Pero ahora estoy listo. Listo para una follada de venganza. Haley puede ser la que responda por todos los crímenes de los Constantine. Entonces ella sabrá...


    Ella ha seguido hablando. La conciencia de ello llega demasiado tarde para entender lo que está diciendo. Descubro que estoy mirando fijamente a Haley, a esos ojos azules de los Constantine, y no me molesto en convertir mi expresión en algo que pase por neutral.


    Demasiado tarde. Haley ya lo ha visto. Engancha una mano en el borde de la mesa, agarrándose con tanta fuerza que sus nudillos están blancos.


    —¿Leo? —el temblor en su voz dice que no me reconoce.


    O tal vez dice que lo hace.
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    Haley


    He dicho lo que no debía.


    El rostro de Leo es una máscara a la luz de las velas, las sombras mortalmente nítidas. Es sutil. Esperaba que su furia fuera un despliegue masivo, con los dientes desnudos y las garras extendidas. Con muebles volteados y vidrios rotos. Pero la herida que he abierto con mis palabras está contenida en su cuerpo.


    Es peor así. Más aterrador. Un hombre que tira una mesa, puedo entenderlo. Puedo entender una ira tan abrumadora que se transforma en un movimiento ciego. Ya he sentido eso antes. Cuando mi madre murió, arranqué las cortinas de nuestra casa. Rasgué las costuras de su almohada hasta que el suave interior se dispersó en el suelo del dormitorio. Durante meses, solo pudimos usar platos y vasos de papel.


    Está así de enfadado. El aire está caliente con él. Pero Leo no hace nada. Las llamas de las velas arden en los centros negros de sus ojos. Se sienta erguido, con el tenedor sostenido con tanto cuidado en una mano que temo por él.


    O tal vez temo por mí.


    Al oír su nombre, la mandíbula de Leo se tensa.


    La puerta que hay detrás de mí, de la que la señora Page sigue saliendo, se abre y el ritmo de sus pasos vacila. Ella también lo siente. Soy consciente de una sombra en la otra puerta. Gerard. Ha estado entrando y saliendo, sujetando la puerta para la señora Page y llevando cosas para ella.


    Intento llamar su atención cuando deja los platos de postre delante de nosotros.


    No me mira.


    —Cierra la puerta cuando salgas —la voz de Leo es mortalmente uniforme.


    La señora Page hace una pausa, a medio camino de ponerse de pie, y luego completa el movimiento.


    —¿Puedo traer más agua? ¿Más vino?


    —No. Vete. —Leo no me quita los ojos de encima. La señora Page toma nuestros platos vacíos. Leo deja caer su tenedor en el último segundo y ella también lo recoge.


    Mi corazón late deprisa, con los talones levantados del suelo, lista para correr. Gerard cierra la puerta del salón. La señora Page se va en un santiamén, la puerta de la cocina balanceándose tras ella.


    —Levántate.


    —¿Qué he dicho? —Soltarme de la mesa me parece una mala idea. Pero también lo es quedarme sentada. Empujo mi silla hacia atrás y me pongo de pie—. Dime lo que he dicho.


    Leo parpadea y su rostro se transforma. Está enfadado, sí, puedo verlo en la piel alrededor de sus ojos. Pero ahora está tanteando. A flor de piel. Utiliza esta ira, no solo la siente.


    —No importa, cariño. Lo que importa es que has firmado un contrato.


    La parte de atrás de mis brazos se tensa con la piel de gallina.


    —Pensé que íbamos a cenar.


    —No hay tiempo para las comidas. —Se ríe—. ¿Creías que estarías exenta de tus obligaciones mientras tuvieras comida en la boca? Ven aquí.


    Empuja su propia silla hacia atrás, creando espacio entre su cuerpo y la mesa. Es obvio dónde debo ir. Hace dos días podría haber dudado. Ahora mis pies empiezan a moverse antes de que el miedo pueda asentarse.


    Me siento demasiado cerca de la mesa, y demasiado cerca de él. Es alto incluso cuando está sentado, y no sé qué hacer con mis manos al lado de este cruel y hermoso diablo.


    —Quítate la ropa. —Alcanzo el vestido. Me lo paso por encima de la cabeza. La lencería que me compró me queda perfecta, delicada, y siento las más pequeñas corrientes de aire sobre mi piel. En mis pezones. Leo prueba uno con el pulgar y me estremezco—. Te queda mejor algo que no sean trapos. ¿Crees que querría que te dejaras algo puesto? —reflexiona.


    —Pensé que querrías quitarme la lencería tú mismo —Mentira, mentira, mentira. No pensé. Simplemente le obedecí, porque eso es lo que acepté hacer. Porque tengo demasiado miedo de no hacerlo. Porque no quiero admitir que una parte de mí tiene miedo de querer hacer lo que él dice. Que obtengo algún tipo de placer enfermizo con ello.


    Una sonrisa peligrosa.


    —Qué buena chica. Has pensado mucho y casi has acertado. —¿Por qué? ¿Por qué me duele oírle ser tan malo, tan burlón, y por qué quiero que lo haga de nuevo?—. Si tengo que quitártelo, entonces no sobrevivirá a la toma. Hazlo tú misma, y hazlo ahora.


    No hay espacio suficiente para la forma en que mi cuerpo tiene que retorcerse y girar para quitarse los zapatos, las bragas y el sujetador. Leo no lo hace más fácil. Deja que roce sus piernas, que pierda el equilibrio, que me agarre a tiempo para no tocarlo. Me levanto, con la cara caliente y el corazón acelerado. Deja que pase ya. Que pase.


    Él también se levanta, imponiéndose sobre mí. Leo me pasa tres dedos por el lado del cuello y luego su mano está ahí, firme, en el límite entre la sujeción y la asfixia.


    Vuelve a ocurrir. Mi cuerpo se queda quieto, toda la tensión concentrada bajo su palma. Leo me mira a los ojos. Es una mirada escrutadora. No sé qué espera encontrar. Está lo suficientemente cerca como para besarme. Los centímetros que nos separan son estrechos. Si me besara así, si lo hiciera...


    Leo aparta la mirada, y la pérdida de sus ojos en los míos provoca una sensación de caída. Mantiene su mano donde está mientras se acerca por detrás. En el proceso, mis pechos desnudos rozan su camisa, un pezón se engancha en un botón, y jadeo.


    —Qué impaciente —el comentario es casi para sí mismo—. Los Constantine no enseñan a las mujeres a esperar nada, ¿verdad?


    Un plato repiquetea contra el mantel de lino y su camisa es áspera contra mi piel. Es más suave de lo que esperaría de una camisa de hombre, pero bien podría ser papel de lija. Es demasiado. No es suficiente.


    Algo chasquea detrás de mí y Leo me pone lo que sea delante de la cara. Chocolate. Un trozo de chocolate. Estaba decorando el postre. Me aprieta los huesos de la mandíbula y abro la boca. Tengo que abrirla. Me está obligando.


    Con una concentración feroz, con esa misma ira puntiaguda, me pone el chocolate en la lengua.


    —Cierra.


    Aprieto los dientes. El chocolate empieza a derretirse enseguida, y dios mío, está bueno. Es un chocolate de persona rica. Es el tipo de chocolate que solo tendría un Constantine con dinero de verdad.


    O un Morelli.


    Me hace retroceder un paso para que mi trasero golpee la mesa.


    —Acuéstate en la mesa, a menos que quieras probar tu teoría. No tragues.


    Estaba a punto de hacerlo, pero no lo hago. Me empujo sobre la mesa con la dulzura en la lengua. Dulzura fría. Me pregunto si el chef sabía que me estaba haciendo un favor. Resulta incómodo estar tumbada en una mesa, pero me relajo.


    Leo se sienta, y entonces sus manos están sobre mis muslos. Tengo suficiente fuerza para levantar la cabeza y mirarle. Me mira a los ojos mientras me abre las piernas.


    Amplía.


    Y luego más.


    Jadearía, asustada y excitada, si no tuviera que mantener el chocolate en la boca. Me mira a la cara hasta que es insoportable.


    Entonces.


    Sus ojos se meten entre mis piernas. Intento cerrarlas, pero sus manos las mantienen separadas. No hace ningún comentario al respecto. No me toca. Tiene sus dedos ahí, pero espera. No sabía que la paciencia pudiera ser tan mala.


    —Se está haciendo más difícil ahora, ¿no? Está empezando a derretirse y a meterse por todas partes. Todo lo que puedes saborear. —Un pulgar traza un lento camino en el interior de mi muslo—. Al principio no parecía mucho, pero ahora podrías ahogarte con eso.


    Me encuentro asintiendo. Encuentro el comienzo de las lágrimas en mis ojos. De frustración, de agobio, no lo sé.


    —Horrible —suena compasivo, y eso es lo peor, porque sé que no es real. No puede ser real, viniendo de él—. Tócate. Como haces cuando estás sola en casa.


    Sacudo la cabeza.


    —No puedo —digo alrededor del chocolate—. No puedo. Demasiado embarazoso.


    Leo se echa hacia atrás en su silla, dándose más espacio para mirar entre mis muslos, pero sigue manteniéndolos separados.


    —Te da mucha vergüenza, pero estás mojada. Puedo verlo desde aquí. Esto te está excitando. Aquí puedes elegir, cariño. Puedes poner tus dedos en ese bonito clítoris como una buena chica, o yo lo haré por ti. Y si tengo que hacerlo...


    Pongo mi mano entre mis piernas, los dedos rozando mi clítoris. Me estoy muriendo. Me estoy muriendo. Pero sienta bien ser tocada, aunque sea yo quien lo haga. Dios. No hay nada peor que esto.


    —No mantienes la mano quieta cuando estás en tu cama. —Me da una palmada en el interior de un muslo. Pica. El escozor de su tono duele más. Los dos juntos hacen que mis dedos se pongan en movimiento. No es así como lo hago en casa, pero no recuerdo exactamente lo que solía hacer, y lo único que importa es no decepcionarlo. No quiero decepcionarlo. Es tan jodido.


    Y está funcionando. El placer comienza a acumularse lentamente entre mis piernas, atrapada por la humillación y el calor en mis mejillas. Oh, Dios. Oh, no. Va a ser terrible y tan, tan bueno.


    —Traga —ordena Leo, y yo lo hago, sin pensar.


    —Gracias —le digo, también sin pensar.


    Se ríe, por lo bajo y con maldad.


    —Háblame de tus novios.


    Deseo el chocolate.


    Otra bofetada en el muslo, lo suficientemente fuerte como para que grite.


    —Háblame de todas las cosas que te hicieron tus novios mientras no te follaban, y mantén los dedos en movimiento.


    Dejo caer la cabeza hacia atrás porque es demasiado difícil mantener todo coordinado y sufrir este horrible y caliente momento.


    —Mi primer novio solo me besaba. No era bueno en eso —sueno mareada, y es porque lo estoy, porque no consigo respirar del todo—. El siguiente me tocó.


    —¿Dónde?


    —Sobre mi sujetador —Leo desliza una mano hacia arriba y toma mi pecho en su mano, áspera y fuerte, y luego arrastra una de sus uñas sobre mi pezón. Es una sensación limpia y eléctrica. Me froto más fuerte.


    —Así no.


    —El siguiente —me incita.


    —Un tipo de mi clase de literatura inglesa. No se parecía a ti. —El detalle se escapa antes de que pueda detenerlo, y es demasiado tarde para recuperarlo—. Le gustaban las pajas. En la biblioteca. Tomaba... —Estoy tan cerca. Esto es una tortura. Él puede ver todo—. Se tomó una eternidad. Y no quiso devolver el favor.


    —Mírame —Lo hago, y no puedo ver mi reflejo en sus ojos, pero sé cómo me vería. Una puta jadeante. Con la cara roja, el cabello desordenado y los ojos desesperados. Desesperada por él. Qué demonios. Qué mierda. Leo sonríe—. Esos chicos no te merecían. Quita la mano.


    No lo hago, no puedo hacerlo, y él toma mi mano y la aparta, clavándola en mi vientre.


    Y entonces su oscura cabeza está entre mis muslos.


    Su boca está sobre mí.


    Al principio solo tengo la impresión de un calor húmedo, tan intenso que mi brazo cede y mi cabeza cae sobre la mesa. No me importa. No me importa porque presiona la parte plana de su lengua contra mi clítoris y es mágico, es magia oscura, es todo hasta que sella su boca sobre los nervios sensibles. Vislumbro el cielo. Parece el cielo nocturno y se siente como la lengua de Leo Morelli trabajando sobre mí.


    Porque no se queda, no, no se queda. Hay más de mí para que pruebe y lo hace. Me da una larga y prolongada lamida en mi raja y me folla con su lengua. Mis pensamientos arden, todos arden a la vez. Sus dos manos se clavan en mis muslos, con una fuerza sorprendente, y me doy cuenta de que es porque mi cuerpo se ha vuelto loco. Mis caderas no se mantienen sobre la mesa. Están tan desesperadas como el resto de mí.


    Abro la boca para rogarle que pare, que es demasiado, que va a acabar conmigo, pero lo que sale en su lugar es un ruido animal sin palabras, lleno de necesidad y anhelo. Un sollozo que no es realmente un sollozo. O tal vez lo sea. En cualquier caso, responde con un nuevo enfoque. En el espacio de unos pocos latidos, descubre que lo que no puedo soportar, lo que me lleva al límite, es la atención directa a mi clítoris. No puedo describir lo que está haciendo. He perdido el sentido de la habitación. De la casa. De todo, excepto del placer que me acuchilla el vientre.


    Es una bomba, que se reduce a cero. Soy débilmente consciente de que el final se acerca porque los dedos de Leo me magullan los muslos. Es fuerte. Es el hombre más fuerte con el que he estado, pero mi cuerpo se ha vuelto lo suficientemente salvaje como para desafiarlo. Llevo una mano al mantel. Clavo los dedos. Me agarro con fuerza. Ya viene, ya viene...


    Un sonido vibra a través de los vasos de la mesa. No puede ser de mí, porque nunca he hecho un sonido así. Nunca he sentido un placer tan retorcido y enorme. Mi cuerpo no puede lidiar con él, no puede contenerlo, y por eso no lo hace. Se libera de mí en una serie de duros estremecimientos, con los músculos trabajando. La única contrapresión es Leo. Es quien me mantiene en la tierra. Me moriría sin él. Lo haría.


    Por suerte, se queda dónde está, con la lengua sacando una serie de pequeñas réplicas que me hacen caer, despacio, lentamente. Mis manos están en su cabello. No sé cómo han llegado ahí. Las desenredo con gran esfuerzo.


    —Abre los ojos. —Las grandes manos de Leo me levantan para que me siente, y abro los ojos en una versión de él con el cabello despeinado y arrugas en la camisa. Ha sido más difícil mantenerme inmovilizada de lo que pensaba. Me aparta el cabello de la cara y me apoya en el borde de la mesa.


    Se echa hacia atrás en su silla y el frío de sus ojos me devuelve a la mortificante realidad de este momento.


    Estoy desnuda sobre la mesa. Reducida a un postre. Leo me mira como lo haría con una tarta desordenada. Ha devorado las partes blandas de mí y no ha dejado nada más que la horrible verdad de que un Morelli -el peor Morelli, el más malo, el más cruel- es la única persona que me ha hecho correrme tan fuerte que he visto el centro del universo.


    Encuentro mi voz.


    —¿Puedo retirarme?


    Un ruido de pura burla.


    —¿Ir a dónde?


    —¿A mi habitación? —A tumbarme en la cama y temblar. A llorar. No lo sé.


    —No. —Chasquea los dedos, señalando hacia abajo entre sus rodillas—. Puedes tirarte al puto suelo.


    Me bajo de la mesa, con el corazón retumbando. El hecho de que su boca estuviera sobre mí hace un minuto no significa nada. Todo el placer que obtengo es falso. Me enreda los dedos en el cabello en el momento en que estoy de rodillas y me acerca hasta que estoy enjaulada por el marco de sus duros muslos.


    —Las manos a la espalda. —También obedezco esto mientras él busca algo en la mesa por encima de mi cabeza—. Sé lo mucho que te gusta enseñar las tetas.


    No lo hago. Lo diría en voz alta, pero tal vez no sea cierto, porque mantener las manos así sí obliga a sacar mis pechos para él y lo odio.


    Pero...


    Estoy mojada.


    Y es un nuevo calor entre mis piernas, que se mezcla con los jugos que ha dejado.


    Leo equilibra un plato sobre un muslo musculoso. Hay pastel. Hay fresas.


    —Es de mala educación irse antes del postre.


    Toma una de las fresas entre los dedos y yo abro la boca.


    Automáticamente.


    Se da cuenta.


    Se ríe.


    Y entonces me mete la fresa en la boca, aplastándola contra mis dientes y mi lengua hasta que se convierte en un dulce amasijo que corre por mi barbilla. Estoy pegajosa para cuando me deja tragar. Para cuando pasa a la segunda fresa.


    Esta la utiliza para estrangularme. Me hace abrir del todo, y luego la empuja hasta la parte posterior de mi lengua.


    —Di por favor.


    Lo hago, alrededor de la suave fruta y sus duros dedos. Retira su mano y la pasa por mi pecho, rozando una uña sobre mi pezón en el camino.


    —Los Constantine no tienen modales en la mesa. Mírate. Oh, no. —Ha visto la sacudida involuntaria de mis brazos—. Mueve esas manos y las ataré con mi cinturón.


    No las muevo.


    Permanezco de rodillas, tratando de sobrevivir a esto, tratando de no excitarme, mientras Leo Morelli aplasta pastel en sus dedos y cubre mi lengua con él.


    —Los dedos de nuevo entre tus piernas.


    Esta vez es demasiado. Demasiado sensible. Tocarlo duele, pero no hay manera de salir de esto. Estuve de acuerdo con esto. Tengo que hacer esto. Mantiene tres dedos en mi boca. Demasiado grandes. Demasiado. Gimoteo alrededor de ellos al primer toque.


    —Quieres terminar, ¿no? —su voz es suave, casi tranquilizadora, y sé que es un truco. Una trampa—. Pobrecita. Eres un maldito desastre, ahogándote con tu postre. Veo esas lágrimas. Tu clítoris está hinchado y te duele. Si fuera un buen hombre, te llevaría a la cama y te arroparía. —Su sonrisa es tan oscura que duele mirarla a través del brillo de las lágrimas que no dejo caer.


    Leo fuerza sus dedos hacia atrás. Hace que me cueste respirar.


    —Córrete y podrás subir.


    Dios, no puedo. El primer remolino de mis dedos duele, y el segundo. Estoy sobre estimulada y cruda, no puedo respirar alrededor de sus dedos, y es humillante. Degradante. Tiene razón. Soy un desastre, con la boca llena de dulzura y un profundo dolor entre las piernas. Deseo que me ayude. Me froto desesperadamente el clítoris. Por favor, ayúdame.


    No lo hace.


    Me observa gemir y jadear alrededor de sus dedos. Me observa luchar por correrme con ojos desapasionados. Ve cómo me enderezo por necesidad. No puedo inclinarme hacia atrás. No me deja. No puedo inclinarme hacia delante. Me atragantaré y me asfixiaré. Mi cuerpo se curva alrededor del dolor crudo de mi clítoris y entonces…


    Y luego...


    El placer. Al principio, es un desgarro, tan enredado con la vergüenza que no creo que sea capaz de separar las dos cosas. Mi mente sigue volviendo a él. A la forma en que me toca. A la forma en que me toca ahora.


    Me pone caliente.


    Ninguna oración en el mundo puede curarme de esta enfermedad. Ninguna. Porque cuanto más me froto, más me duele, y mejor me siento. Quiero apoyar mi cabeza en su pierna. Quiero llorar allí mientras me corro.


    Pero en lugar de eso, me corro sobre mis propios dedos, con los ojos de Leo ardiendo sobre mi cuerpo. Me corro con un gemido desgarrado, chupando sus dedos contra mi voluntad. Me obliga a chuparlos hasta que se acaba, hasta que los últimos escalofríos han llegado y se han ido, y después, hasta que están limpios.


    Entonces retira su mano.


    Me dejo caer al suelo. El aire es tan maravilloso. Cada respiración es un milagro y una dura bofetada de recordatorio de que lo que sucedió, sucedió, y que nunca volveré a probar un pastel sin pensar en esto.


    —Ha terminado el postre. —Le miro, el bulto en la parte delantera de sus pantalones, la tensión en su mandíbula—. Es hora de que te vayas, cariño.


    Intento ponerme en pie, y no estoy ni a medio camino cuando su mano me rodea la garganta con más fuerza de la que ha utilizado nunca.


    —Yo no... me voy...


    —Arrástrate. —Me deja caer al suelo—. Todo el camino hasta tu habitación. Nada de lágrimas. Guárdalas para mí.


    Que Dios me ayude.


    Me arrastro.
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    Sin lágrimas. Me arden en las esquinas de los ojos. Pican. Amenazan y se burlan. Pero no caen. No. No las dejo caer. Hasta mi habitación. Me ha vuelto a dejar sin ropa, y eso es parte de ello, ¿no? Me arropo en unas sábanas perfectas, apago las luces y miro el techo. Parte de ello es saber que él lo tiene todo y yo nada.


    Me duermo pensando en eso. En todo. En nada. En la ropa. Sin ropa. Alguien tiene que recoger mis cosas desechadas del suelo del comedor. No es Leo, estoy segura de ello. Pasa por encima de ellas con sus zapatos brillantes y su ropa cara y desaparece en este enorme edificio. Su dormitorio está al otro lado del pasillo. Se siente como si estuviera a miles de kilómetros.


    Mis sueños son inestables. En un momento mis pies están en la cubierta de un barco y no consigo mantener el equilibrio. Al siguiente estoy nadando. Al siguiente estoy en tierra firme, con las rocas presionando mi suave vientre. Una sombra sobre mí. Un hombre de pie sobre mí. ¿No es siempre así? Un hombre, proyectando su sombra sobre tu cuerpo como si tuviera algún derecho a bloquear el sol.


    O todo el derecho a bloquear el sol. A ser el sol.


    La luz blanca y fría me despierta a la mañana siguiente. Apunto con los dedos de los pies bajo las sábanas e intento apartar lo embarazoso que es esto, pero la sensación no se aleja, no se le puede sobornar. Me clava los dos talones en el pecho y hunde su peso en mis huesos.


    ¿Por qué me gusta lo que me hace, incluso cuando lo odio?


    ¿Por qué hace que me moje y me duela entre las piernas?


    ¿Por qué, por qué, por qué? El placer -incluso el placer retorcido- no formaba parte del contrato, pero sí el acceso completo. Y Leo ha escarbado en las partes de mí en las que antes no pensaba. No había tiempo. No había espacio. Ahora solo hay tiempo.


    Tiempo para ducharme. Para secarme el cabello. De decidir dejar la bata colgada donde está. No estoy adormecida. Todavía siento todo lo que me hizo anoche y todo lo que me obligó a hacer. Llorar sería un alivio, pero su voz susurra sin lágrimas en mi oído y no puedo, no puedo.


    Lo que puedo hacer es sentarme en la silla junto a la ventana y leer. La mayor parte de mi libro permanece intacta. Vuelvo al primer capítulo y espero a que llegue una caja.


    Los minutos pasan. Las horas. No hay golpes suaves en la puerta. No hay caja. No hay comida. No sé qué pensar. Él me odia, pero me ha dado placer. Leo es un Morelli y yo soy una Constantine, y nunca puede haber ningún tipo de afecto entre nosotros. Me está utilizando como medio para un fin. Yo lo estoy usando como medio para un fin. No sé cuál de nosotros está utilizando más al otro. ¿Yo? ¿Él?


    A primera hora de la tarde llega una bandeja. Sopa de pollo con fideos, y galletas de ostras para acompañar. Almuerzo con el libro apoyado en mi regazo y luego vuelvo al baño a lavarme los dientes. Es más fácil así: esperar. Debería ir a buscar a Leo, pero...


    Ya me ha encontrado.


    Leo está sentado en el borde de la cama cuando vuelvo a salir. No importa que haya estado esperando este momento todo el día. El corazón se me acelera. La piel de gallina me recorre los brazos. Parecía valiente, o despreocupado, dejar la bata en el baño. Ahora me parece una tontería. Dejo los brazos a los lados, consciente de cada centímetro desnudo de mí.


    Él golpea distraídamente algo contra una pierna. Una correa de cuero. Las mismas sombras que juegan sobre su cara a causa de la luz de la tarde se deslizan sobre los contornos de la correa. Sé para qué sirve. He participado en suficientes conversaciones susurradas en la escuela para saberlo. Cruzo un brazo detrás de la espalda, con los pezones a flor de piel. Leo viste todo de negro, de negro a medida. Caro. Como si fuera a salir pronto a algún sitio. Como si acabara de volver de algún sitio. Incluso lleva zapatos, y cada botón, cada lazo, me hace sentir más expuesta.


    —¿Qué mierda —dice conversando—, crees que estás haciendo?


    Sé lo suficiente como para saber que no hay respuesta correcta.


    —No tenía ropa, así que me quedé dentro.


    Sus ojos brillan.


    —Debería haber sido más explícito. —Explícito suena a prohibido en su boca. Sucio—. No eres una princesa Constantine de vacaciones. No hay más bandejas a tu habitación, no más sentada aquí todo el día. Bajarás las escaleras esté yo o no. Con ropa o sin ella.


    Mis mejillas arden por lo injusto que es esto. Qué mal hace él. Juega conmigo. Me humilla. Estoy fuera de mí por eso, por lo mucho que lo odio y por lo mucho que no lo odio. La parte más enferma y secreta de mí quiere complacerlo. Y no solo porque complacerlo sea la única manera de salvar a mi padre. Lo quiero para mí.


    —Lo siento. Lo haré mejor.


    Leo se levanta.


    —Sí, lo harás. Inclínate sobre la cama.


    Mi corazón se agita dentro de mi caja torácica, frenético en busca de una salida, y pierdo el control de mi calma. De seguirle la corriente.


    —No lo dijiste. —Aprieto el puño en la espalda—. No dijiste que tenía que bajar, ¿y ahora vas a castigarme?


    Sonríe, con los ojos encendidos.


    —Eres tan jodidamente linda cuando te enfadas. Sí, voy a castigarte, pero no porque hayas pasado el día en tu habitación.


    —¿Entonces por qué?


    —Porque me gusta que llores.


    Aprieto los dientes.


    —Buena suerte, entonces.


    Se mueve alrededor de la cama y toma el mando a distancia. El fuego arde detrás de mí, bañando toda la habitación con un resplandor cálido. Hace que él también parezca más cálido, lo cual es cruel. Es lo más cruel de este momento. A la luz del fuego, Leo es tan hermoso que una persona podría creer que es bueno. El calor del fuego me envuelve por detrás, burlándose. Si Leo hace lo que creo que hará, mi piel hará algo más que quemar. Se magullará.


    —Ya lo estás empeorando —canta. Leo vuelve a los pies de la cama y señala el lugar con la correa—. No me importa, para que quede claro. Pero a ti sí.


    Con las piernas de plomo, confundida entre el terror y el deseo, cruzo la habitación y me detengo junto a la cama. Agacharme parece imposible. Ya estoy desnuda, ya estoy atrapada, pero agacharme para él es horrible. Es horrible lo mucho que quiero hacerlo.


    El cuero me roza el culo.


    —Puedo hacerlo mientras estás de pie, pero si te caes, empezaré de nuevo.


    Me agacho.


    Leo desaparece detrás de mí y me separa las piernas de una patada. Esto es peor. Sí. Esto es peor. Mi corazón late, mi pecho golpea contra la manta. Cada pensamiento se congela en una gota inútil y se hace añicos. El miedo me cierra la garganta y hace que me tiemblen las rodillas. Esperaba dolor. Por supuesto que esperaba dolor. Es un Morelli, y ellos nunca firman acuerdos que no duelan. Pero no podía mirar este futuro de frente. No podía enfrentarlo. Y ahora está sucediendo.


    —Así que no te han follado. —Leo desliza la correa por mi culo. No puedo relajarme, pero no puedo permanecer tan rígida—. Solo has tenido mis dedos en tu apretado coño. Y el miedo en tus ojos me dice que nunca has sido castigada. Eso va a cambiar ahora.


    Se coloca a mi izquierda, deslizando el cuero por la carne que nunca ha sido golpeada. Nunca ha sido azotada. Apenas tocada. Mi siguiente respiración no es completa, y la siguiente lo es aún menos.


    Es muy rápido. Medio latido. El cuero se levanta y se quiebra en una línea abrasadora. Aspiro el aire suficiente para gritar.


    Leo se ríe.


    —No, la niñata de Constantine no ha sido castigada. —Con un pie sobre el mío, vuelve a separar mis piernas—. Mete los dedos de los pies. Buena chica. Tienes un talento natural. —La correa vuelve a crujir y esta vez muerdo el grito por la mitad. No voy a ser yo la que se rompa así, no yo—. Hermosa —comenta—. Las rayas rojas te quedan bien.


    Dije que no iba a llorar. Lo dije en serio. Las sábanas se me hacen bolas en los puños.


    —Puedo ver cómo intentas no llorar. —Leo vuelve a encajar el cinturón y esta vez me enciende todo el culo. Mis rodillas se doblan, pero no me caigo. No sale ningún sonido de mi boca. Si hago un sonido, lloraré—. A nadie le extrañaría que faltaras a tu palabra. Duele mucho.


    —Sí que duele —me escucho admitir, y también escucho un sollozo tragado en mi voz—. Duele mucho.


    —Pon bien tus pies. —Tengo el tiempo justo de registrar la suavidad con la que lo dice antes de que las palabras sean cortadas por un golpe despiadado. Un grito sube a mi lengua, pero mantengo los labios cerrados con fuerza, el pecho agitado.


    Leo pone otras dos líneas de fuego en mi culo, duras y deliberadas. Soy una idiota. Tan estúpida. No vi venir esta crueldad en particular. No quería verla. Una lágrima se desprende, resbala por mi mejilla y se posa en el edredón. Ya no tengo los dedos de los pies en punta. Volverá a atarme por ello. Vuelvo a ponerme en posición y me agarro a las mantas.


    —Si es demasiado, cariño, puedes irte. Levántate y sal por la puerta.


    La invitación me parte en dos. Me rompe. Las lágrimas que he estado conteniendo se precipitan, empapando el edredón, pero no me pongo de pie. Leo está mintiendo. No puedo levantarme e irme. No lo haré. Haré cualquier cosa por mi padre, incluso esto. Más que esto. Me doblegaré y aceptaré cualquier castigo depravado que Leo Morelli quiera dar si eso significa mantener a mi padre fuera de peligro. Ya no hay forma de detener las lágrimas, que corren en forma de rayas calientes por mi cara y gotean por mi nariz. Separo los muslos unos centímetros más. Junto los dedos de los pies.


    —Hazlo —mi voz es áspera a través de las lágrimas—. Hazme daño. Hazlo. No me voy a ir.


    Una respiración aguda. No sé lo que significa, pero tampoco giro la cabeza para mirar. Su mano surge de la nada, y Leo enhebra sus dedos en mi cabello para inmovilizarme a la cama.


    Durante cinco golpes más.


    Duran una eternidad. Cada bofetada aguda es puntuada por alguien que grita por favor, por favor, por favor, y soy yo, soy yo, pero no reconozco mi propia voz. No reconozco a la mujer cuyas caderas se mecen en la cama. No trato de alejarme de él, no, trato de sentir su mano en mi cabello, trato de tener contacto donde lo necesito. Un poco de contacto haría que esto se volviera del revés, que el dolor que me roba el aliento se convirtiera en algo diferente. Está mal. Es una mierda. No me importa. No puedo parar.


    Leo pone sus dedos entre el hueso de mi cadera y la cama y me incita a levantarme, dándose el espacio suficiente para alcanzar entre mis piernas.


    No con su mano.


    Con la correa.


    La que usaba para castigarme.


    Para mi horror, se siente bien en mi carne húmeda e hinchada. No sé cómo se las arregla para mantenerlo donde quiere, presionando contra mi clítoris. Lo único que importa es que lo hace.


    —Sí —su voz tranquiliza y humilla—. Que le den a la correa.


    Mis caderas se sacuden contra él, sin sentido, con ganas. Mis lágrimas se vuelven más calientes con la vergüenza. Con la mortificación de tener que mecer mis caderas en el mismo cuero que me hizo sollozar. Que me hizo mojar. Leo mantiene una mano en mi cabeza. Es más intenso que estar atada, sentir sus dedos en mi cabello. Al menos, creo que lo es. Todavía no me ha atado. Una imagen de mí misma, jadeando y corriéndome y atada, me hace trabajar más contra la correa.


    —Córrete, o podemos empezar de nuevo.


    Quiere decir que sacará la correa mojada de entre mis piernas y me castigará con ella de nuevo, aquí y ahora. Leo lo haría. Me degradaría con una tira de cuero impregnada de mis propios jugos, se reiría de mis lágrimas, me...


    Me corro con tanta fuerza que mis rodillas ceden y mi visión se oscurece. Desde los lejanos confines del espacio, intento mantenerme erguida. Intento mantener las piernas abiertas. Ahora me va a follar. Es la conclusión lógica de todo esto. Me quitará la virginidad mientras mi culo arde y mis lágrimas fluyen y hago estos sonidos, Dios, no puedo parar.


    Leo tira de la correa por debajo de mí. Se libera con un sonido húmedo y resbaladizo.


    Siento el movimiento más que verlo y me preparo para el golpe final. Me saca el alma del cuerpo y hace que mi mente dé vueltas en la nada.


    Mi sollozo se convierte en un gemido y caigo de rodillas, con las manos en el borde de la cama.


    Un gemido.


    Dios mío.


    Leo me levanta de donde he caído y me deja caer sin contemplaciones sobre la cama. No puedo ver a través de las lágrimas, a través de la bruma del dolor y el orgasmo. Es un desgarro oscuro en el tejido de mi mundo. Se dirige a la puerta. Me pongo de lado y me empujo hacia arriba.


    —No te vayas —consigo decir.


    Pero es demasiado tarde. Ya se ha ido.
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    La parte que me sorprende es la claridad.


    Me duele el culo. El dolor se mantiene. Se asienta en un dolor leve en lugar de un chasquido agudo. No tengo ganas de dormir. Cuando estoy segura de que no va a volver, me bajo de la cama y voy a comprobar los daños en el espejo del baño.


    No hay moratones. Solo rojeces en el culo y los muslos. Los azotes parecían peor de lo que era. Una persona tendría que ser hábil para hacer eso. Para herir solo lo que pretendía.


    Y fue intencional. Me froto las manos sobre las marcas que dejó Leo, esa extraña y clara sensación que organiza mis pensamientos en un patrón comprensible. Da miedo, sí, pero también intenta asustarme. Se desvive por mantenerme desequilibrada. Nunca me da una base sólida.


    Hay personajes así en mis libros favoritos. Su crueldad es un escudo para un oscuro secreto, como una esposa escondida en un ático.


    Me echo agua en la cara, la voz de Leo resonando en mi cabeza. Hubo algo que dijo. Pensar en ello ahora hace que se me erice el vello de la nuca. La sensación de ello, la verdad de ello. Con mi cara enterrada en una toalla de mano puedo oírlo.


    Duele mucho.


    No ha dicho que debería doler.


    Ha dicho que duele.


    Me encuentro con mis ojos en el espejo. Ahora tengo dos preguntas sobre Leo Morelli. ¿Quién le hizo daño, y qué está ocultando?


    Las dos cosas tienen que estar relacionadas.


    De vuelta al dormitorio, mi ropa me espera a los pies de la cama. Falta la lencería, pero hay un conjunto nuevo de sujetador y bragas. Todo huele a suavizante. La Sra. Page debe haber entrado para dejarlo. Leo debe haberle dicho que lo hiciera. Habría sido más mezquino hacerme ir sin ropa.


    Más insegura.


    Me visto y salgo al pasillo, sin molestarme en parar y escuchar a nadie más. Está ocultando algo. Se está escondiendo de mí. Voy a buscarlo y preguntarle. ¿Un plan temerario? Sí. Pero tengo la cabeza despejada y quiero saberlo, maldita sea.


    Algo me detiene frente a la gran puerta que da a su dormitorio. ¿Qué dijo la Sra. Page? Sus habitaciones. Una suite, entonces. Escucho en la puerta. No se oye nada desde dentro, pero...


    Pongo una mano en el pomo de la puerta. Este es un lugar tan bueno para empezar a buscar como cualquier otro, si está abierto.


    Lo está.


    La enorme puerta se abre en una habitación igualmente enorme.


    El dormitorio de Leo.


    Los techos abovedados me recuerdan a una catedral, al igual que la pulida oscuridad. Paneles de madera brillantes. Alfombras gruesas y oscuras. Parece una fortaleza. Leo tiene su propia chimenea, más grande que cualquiera de las otras. Algún día le preguntaré por las chimeneas. ¿Eran originales de la casa? Tendría sentido, si se trata de una propiedad histórica. La gente necesitaba muchas para calentarse. La repisa de la chimenea parece original, aunque redecorada.


    Enormes ventanas miran hacia el terreno besado por la noche. Los árboles lejanos son siluetas negras contra un cielo azul marino salpicado de estrellas. Nieve pura y limpia.


    Y frente a las ventanas, la cama.


    La cama atrae mi atención por completo. Él duerme aquí. Es difícil imaginarlo durmiendo. La correa que Leo usó conmigo ha sido abandonada sobre el edredón. Está a unos centímetros del lado más alejado del colchón, como si la hubiera tirado allí de camino a otro lugar.


    Estoy tan ocupada mirándola y tratando de ignorar el calor palpitante entre mis piernas que al principio no escucho el agua correr.


    En mi casa, es imposible no oír el agua corriendo. Es un espacio demasiado pequeño y las cañerías son demasiado viejas. No como aquí. En la casa de Leo, el sonido de una ducha es apenas audible.


    Lo suficientemente fuerte como para que yo lo siga.


    Un pasillo me lleva más adentro de la habitación, pasando por dos puertas a cada lado. Una de ellas revela un vestidor del tamaño de nuestro salón en casa. Una está cerrada. Sigo adelante. El pasillo se abre a la esquina delantera de la casa. Aquí todo son ventanas. Todo luz. Una vista del camino. Aquí hay una zona de estar con una silla acolchada, y dos libros apilados en una mesa auxiliar.


    No los miro.


    El resto del espacio es una biblioteca personal. Se acaba en una pared con estanterías que van del suelo al techo, un escritorio y un sillón lo suficientemente grande como para que alguien tan alto como Leo pueda estar cómodo en él.


    Un par de puertas empotradas en la pared interior deben conducir al mismo espacio que la puerta cerrada del pasillo. De ahí sale el sonido del agua.


    A juzgar por el espacio tallado por estas paredes, el baño de Leo es más grande que el baño de invitados. Es más grande que la mayoría de los baños Constantine que he visto.


    Pero el tamaño no es la emoción.


    La emoción es saber que Leo está en la ducha detrás de esas puertas. No iría tan lejos como para decir que me invitó aquí, pero no me no invitó. Hizo que alguien dejara mi ropa por si me levantaba. Sabe que estoy en la casa.


    Respiro profundamente y abro la primera puerta.


    La ducha es más ruidosa aquí, pero no es visible. Lo que sí se ve es una bañera rodeada de las mismas baldosas de piedra que dominan el resto del espacio, un banco bajo cerca. Los azulejos me calientan los pies. Suelos calefactados. Realmente lo tiene todo, incluido un lavabo doble con espacio real en los armarios y un armario de ropa blanca abierto repleto de toallas enrolladas y frascos ordenados de champú y acondicionador y jabón.


    Un arco conduce al cuarto de la ducha. Ahora estoy decidida. Necesito al menos uno de sus secretos para darle sentido. No puedo hacerlo si me escondo en mi habitación. Tampoco puedo seguir escondiéndome en mi habitación. Leo lo ha prohibido. Me duele el culo bajo la ropa.


    La aproximación al arco me da el tiempo suficiente para ponerme nerviosa. Me agarro a la piedra del arco y me meto en la abertura.


    La ducha de Leo es lo más elegante que he visto nunca. Un banco de madera recorre una de las paredes acristaladas. El otro lado está ocupado por estanterías de piedra, con todos los ángulos suavizados. Diseñado así a propósito. El agua corre directamente sobre él, como la lluvia.


    Se me corta la respiración al verlo. El agua corre por su cabello y se enreda en él, como un diamante, brillando. Corre por sus fuertes hombros, por sus fuertes brazos, los brazos que él ha sujetado para mantener mis piernas separadas, y baja por...


    Todo mi cuerpo se estremece cuando veo que en su espalda se registra una serie de golpes, cada uno de los cuales es un puñetazo en el estómago.


    Su espalda está llena de cicatrices. Cicatrices furiosas y evidentes. Hay tantas que no sé dónde mirar primero. Tiene las manos en el cabello, pero sus hombros están tensos de una manera que parece equivocada para una ducha tan agradable. Mi corazón da un vuelco, intenta correr. Tuvo que doler. Tantas cicatrices, tanto dolor, solo puede ser de... ¿qué? ¿Un accidente de coche?


    Mi mente suministra la respuesta en un susurro horrorizado. No. No es un accidente. Fue azotado.


    Debo hacer algún ruido, porque su cabeza se levanta.


    Se gira.


    Me ve.


    Retrocedo un paso ante el shock incandescente y la furia en su rostro. No oculta nada, y yo estaba equivocada. Me equivoqué al pensar que estaba enfadado en la cena. No sabía cómo era eso, y ahora lo sé. Ojalá no lo supiera.


    —¿Qué mierda estás haciendo aquí? —Su cuerpo es una tormenta, y su voz es un relámpago sobre la carne dolorida.


    Vuelvo a poner una mano en el arco para mantener el equilibrio. Oh, Dios, oh, Dios.


    —¿Quién te hizo eso?


    Sus ojos se oscurecen. Son del color de la madera ennegrecida. El color del fuego de una casa. El color de la rabia.


    Sale furioso de la ducha, empapado, hermoso e impío. Un grito se detiene en mi garganta. Me aprieta el cabello, clavando los dedos con fuerza, y me acerca la cara a la suya. El agua gotea sobre mi vestido. Respira con rapidez, como si hubiera estado corriendo, y me parece, incluso ahora, que sería magnífico corriendo. Todo en él es magnífico y jodidamente aterrador. El agua de su mano se abre paso en mi cabello.


    —Crees —dice mientras aprieta los dientes—, crees que puedes entrar aquí, ¿y qué? ¿Que te golpearé el culo y te lameré el clítoris otra vez? ¿Estás tan jodidamente caliente? Estás aquí para servirme, no al revés.


    Me arrastra hacia atrás a través del arco, hacia el espacio abierto. Por instinto, busco su puño en el cabello, pero me aparta la mano y me acerca la cara a la suya.


    —Si te apetece tanto, ponte de rodillas.


    Leo no espera a que responda. No espera nada. Me tiene agarrada por el cabello y me empuja hacia abajo, hacia el suelo. Soy un latido y nada más. Soy miedo y un deseo enfermizo y retorcido y nada más. Leo me mete el pulgar entre los dientes y me abre la boca.


    Está duro. Y enorme.


    Ahora se me ocurre que estaba duro cuando lo vi por primera vez en la ducha. Estaba pensando en algo que lo excitaba. ¿En mí?


    Acaricia su longitud con su mano libre, su pulgar en mi lengua.


    —¿Has chupado alguna vez una polla?


    Niego con la cabeza. No me atrevo a cerrar la boca.


    —Bien —lo dice como una condena, pero escucho aprobación, o quiero oír aprobación.


    Y entonces ya no hay tiempo para pensar.


    Leo empuja su polla en mi boca sin preámbulos. Sin vacilar. En un momento estoy esperando, muriéndome de ganas, y al siguiente me está llenando la boca. El agua gotea de su piel sobre mi cabello y mi vestido, pero apenas la siento. No siento nada más que sus manos retorciéndose en mi cabello y su longitud imposible ocupando todo el espacio disponible.


    Me ahoga.


    Me da una arcada y él se retira con una risa mordaz, acercándose a mí para arrancarme una lágrima de la mejilla. Me echa la cabeza hacia atrás para que pueda ver cómo se lame la sal del pulgar, y entonces me agarra del cabello para hacer palanca y follarme la boca.


    Para usarla.


    Como si le perteneciera.


    —Chupa.


    Sé en mi corazón que no hay segundas oportunidades con esto. No hay límites que él no cruzará si meto la pata. Busco cualquier cosa a la que agarrarme y encuentro sus duros muslos.


    Chupo.


    Hago lo posible por usar la lengua. Está duro, pero su piel es muy suave. Experimento con la lengua en la parte inferior de su polla y su cuerpo se inclina hacia delante, aflojando su agarre en mi cabello. Consigo que su mano rodee más la parte posterior de mi cabeza. Menos de su cruel agarre. Cruel o no, me controla completamente. Lo hago de nuevo y obtengo un gruñido que es en parte placer y en parte dolor, y en algún lugar, bajo el pánico de intentar no atragantarme con él y la sorprendente falta de aire, la intimidad de esto se vuelve tan clara que duele.


    —Traga.


    Otro destello de pánico ilumina el cielo oscuro de mí. Si se va a venir...


    No lo hace.


    Trago justo a tiempo para darme cuenta de que lo que quiere decir es que lo lleve profundo. Demasiado profundo. Me está matando. No puedo hacerlo. Me acaricia la garganta con abandono y yo lucho contra él, le araño...


    Solo que no estoy arañando. Estoy tirando de él más cerca, mis manos enganchadas alrededor de la parte posterior de sus piernas, y nada es más jodido que esto. Nada, nada, nada.


    Excepto la forma en que lo deseo. Excepto la forma en que todo mi cuerpo está reaccionando al ser degradado de esta manera. Usado así. Dañado de esta manera. Mi piel arde por la necesidad de conocerlo, de sacarle la verdad, de salir de esto con algo más que un sacrificio. Me entregaré a Leo para salvar a mi padre, pero también quiero tomar parte de él.


    Leo se retira tan bruscamente que me caigo hacia delante y las manos golpean el suelo con un fuerte golpe. No puedo recuperar el aliento. Lucho por ello, más y más hasta que finalmente vuelve.


    También lo hace Leo.


    Me vuelve a poner de rodillas con una mano bajo la mandíbula, con la polla en el puño, acariciándola mientras me mira a los ojos. Las lágrimas se filtran por las esquinas, pero no estoy llorando. Lloraré pronto si no consigo correrme. Lloraré pronto si no hay ningún lugar al que pueda ir la resbaladiza necesidad entre mis piernas.


    Me acerco a él y rozo con mis labios la cabeza de su polla. Gime y me cede un centímetro. Lo rodeo con la lengua y me da otro. Ésta es la mendicidad más depravada que he hecho nunca, y Leo está muy concentrado en ella. Me da un centímetro tras otro hasta que algo en él se rompe.


    Sus manos vuelven a mi cabello y sus músculos trabajan bajo mis palmas. Trabajan para mantenerlo erguido. Trabajando para mantenerlo de pie. Dice algo que no escucho por encima del torrente de sangre en mis oídos, el miedo palpitante de que me estoy ahogando, y entonces se precipita hacia delante y se corre.


    Con fuerza.


    Puedo ahogarme o tragar y el instinto se impone. Sabe a sal y a dolor. En algún momento llega a su punto álgido y sus manos se posan suavemente en mi cabello, ambas manos acercándome, una de ellas deslizándose hasta mi nuca.


    Cuando se ha agotado, se retira, pero mantiene las manos donde están. Apoyo mi frente en su muslo y respiro. El aire nunca se ha sentido tan bien en mis pulmones. Leo me pasa los dedos por el cabello de forma ausente, como si aún estuviera flotando. Una silenciosa advertencia suena en el fondo de mi mente. Lo sé. Lo sé. Esto no ha terminado. No puedo retirar lo que he visto. Lo sé. Pero no quiero dejarlo ir.


    Su respiración se calma. Y la advertencia se hace más fuerte.


    Me mantengo de rodillas.

  


  
    QUINCE


    [image: 00004]



    Leo


    Vuelvo a mi cuerpo. Una jaula de carne y dolor. Mi regreso es abrupto.


    Y eso.


    Es.


    Agonía.


    Tengo mis manos en su cabello, su suave y dorado cabello, y la forma en que me toca -como si no la hubiera sujetado por ese cabello y le hubiera follado la garganta hasta que las lágrimas corrieran por sus mejillas, como si no la hubiera castigado sin otra razón que la de querer hacerlo- es suave, íntima e insoportable.


    ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué mierda he estado haciendo?


    La rabia y el dolor chocan en una tormenta negra y rugiente y quito las manos de su cabello como si me hubieran quemado. Están ardiendo. Tocar a Haley es ser desollado vivo, ella lo ha visto, ella está aquí. Lo ha visto, mierda.


    Haley se revuelve hacia atrás como un animal atrapado en la trampa de un cazador, y debería sentir lástima por ella, pero esos enormes e inocentes ojos son como el oxígeno para las llamas. Una cerilla encendida para la gasolina. Odio que esté aquí, odio que lo haya visto. Esta rabia es demasiado grande para ser contenida, demasiado grande para que los músculos y los huesos la contengan. Me oigo gruñir y se sobresalta, poniéndose en pie, permaneciendo agachada como si eso pudiera salvarla.


    Estoy más allá de la salvación.


    Estoy tan malditamente molesto que es como un ácido en las heridas abiertas, y en el centro una humillación tan secreta y desesperada que haría cualquier cosa por sacudírmela de encima.


    Haley está congelada, con una mano levantada, mostrándome el blanco de sus ojos.


    —Lo siento. —Su voz tiembla—. No lo sabía, lo siento.


    Extiendo una mano antes de que pueda correr y enrosco mis dedos en su cabello, con la suficiente fuerza como para que grite, con la cara contorsionada por el dolor.


    —No lo sientes lo suficiente. —Mi voz suena de pesadilla incluso para mí y Haley se estremece al oírla—. La correa no fue suficiente para enseñarte tu lugar, ¿verdad? No, mierda, no lo fue. —Haley viene conmigo cuando salgo del baño, aunque no es como si tuviera alguna elección. Mi agarre es tan fuerte en su cabello que no puede respirar, y lucha por poner los pies debajo de ella.


    —Leo. —Es un jadeo suplicante y tira de algo muy por debajo de la superficie de mí. Bajo la piel desgarrada y los nervios revueltos. Más profundo. Más viejo—. Por favor. —En el dormitorio la dejo caer junto a la cama. Se levanta, con los ojos muy abiertos, el color drenado de su cara. Estoy entre ella y la puerta. Podría intentar trepar hacia atrás, pero es imposible que lo consiga. Haley levanta las dos manos.


    —Podríamos hablar de ello. Tú... —Respiración rápida. Una respiración fuerte. Está acorralada y lista para correr—. Estás herido...


    —No. —Haley cierra los labios, levantando la barbilla para mantener sus ojos en mí. Estoy tan cerca que puedo sentir los latidos de su corazón en el aire. Así es como se esconden las cosas que te comen vivo. Te amontonas, ocupas todo el espacio. Nadie puede ver tus secretos si están escondidos detrás del poder y la rabia—. No estoy herido, pero te voy a hacer daño. ¿Quieres saber cómo es? Te lo mostraré. Te azotaré lo suficientemente fuerte como para dejar cicatrices, lo suficientemente fuerte como para que sangres.


    No es verdad, no lo digo en serio. Una persona como Haley, que solloza por los azotes y se sonroja cuando la humedecen, no podría sobrevivir a lo que me pasó. No sobreviviría. Viviría, pero no sobreviviría. La rompería.


    No la azotaré, pero joder, quiero lastimarla. Quiero hacerla llorar. Quiero ceder a la monstruosa humillación que aprieta mis músculos en puños y detiene mi corazón. Cómo se atreve, cómo se atreve, mierda.


    —Está bien —susurra, su cara la viva imagen del dolor y el miedo, y todo lo que debería querer de un Constantine—. De acuerdo. Si eso es lo que tienes que hacer. Está bien, está bien. —Una lágrima resbala por su mejilla, luego otra. Los hombros de Haley tiemblan. Las ganas de follarla son tan fuertes como las de hacerle daño. Quiero las dos.


    La dulce y llorosa Constantine levanta sus manos y las pone sobre mi pecho plano, suaves, sin uñas y sin lucha. No estoy calmado, no, joder, no, pero me siento más cerca del suelo.


    Doy un paso atrás.


    Haley se sobresalta.


    Por instinto la alcanzo, las yemas de mis dedos rozando la tela, pero es rápida. La puerta de mi habitación ya está abierta y ella pasa. Por primera vez en años, no puedo moverme. La ira se ha instalado en mis células, radiactiva y pesada, y me nubla la mente. Hace que me duela la mandíbula, hace que me duela la espalda más y más, un dolor del que no me puedo librar.


    Debería ir a por ella antes de que monte una escena en casa. Ya ha habido suficiente drama por una noche, suficiente mierda, suficiente de estas emociones, que tienen dientes y garras.


    Lo único que no puedo hacer, ni siquiera en mi propia casa, es ir tras ella sin ropa. Me cabrea de nuevo.


    —Que te jodan —le digo al aire vacío mientras me meto en mi armario. No sé a quién se lo digo.
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    Haley


    Estoy acostumbrada a tragarme el miedo y a su primo menor, el nerviosismo. ¿Cómo podría no estarlo? Soy una Constantine que no es Constantine. Nunca sé cómo reaccionará la gente cuando entro en una habitación: algunos me desaprueban, rozando el peligro, como la tía Caroline; algunos no se molestan en mirar dos veces, algunos escarban y escarban hasta que finalmente descubren que no soy ese tipo de Constantine. No del tipo con dinero o estatus, pero tengo el nombre, así que podría ser útil.


    Este terror no puedo tragármelo. Me ahogaría con él, y moriría.


    Leo podría haber querido decir lo que dijo. Ese es el gran miedo, el que me hace bajar corriendo las escaleras con los pies descalzos, con la mano rozando la barandilla. Es capaz de azotar a una persona hasta hacerla sangrar, eso lo sé. Todo el mundo lo sabe, es capaz de cualquier cosa oscura y terrible. Pero no es por eso que estoy jadeando, incapaz de recuperar el aliento, conteniendo más sollozos.


    Es por lo que vi en sus ojos.


    Cristales rotos. Un corazón destrozado. Un pozo oscuro rebosante de dolor, y en el fondo, la vergüenza. Leo no solo estaba enfadado conmigo por estar en un lugar en el que no debía estar. Estaba furioso porque vi un secreto que ha tratado de guardar durante tanto tiempo que lo ha estado matado por dentro.


    Le duele mucho. Es imposible juzgar el tamaño de ello, juzgar los contornos. Todo lo que sé es que su secreto es una especie de tortura, y una persona con tanto dolor hará cualquier cosa para que deje de serlo.


    Llego al final de los escalones, giro a ciegas hacia la derecha y choco con la señora Page, que tiene un ordenado montón de ropa en los brazos. Ropa que parece ser para mí. Tomo un par de calcetines de la parte superior y me los pongo.


    —¿Haley? —Sus ojos preocupados se encuentran con los míos cuando me enderezo—. ¿Qué...?


    —¿Dónde está la puerta del garaje?


    Se queda con la boca abierta.


    —Señorita Constantine, no puedo...


    El pánico me recorre el cuerpo y se desliza por mis brazos hasta llegar a mis manos. Me agarro a los hombros de la señora Page y la sacudo.


    —Dígame a dónde ir. Ahora. Ahora mismo.


    La señora Page da un paso atrás y señala el pasillo detrás de ella.


    —A la izquierda al final del pasillo, hay un pasillo que atraviesa…


    No me detengo a escuchar el resto. Nunca he llegado al final de este pasillo, pero una vez allí, veo que no termina. Un pasillo serpentea hasta una puerta exterior, que afortunadamente no está cerrada. Se abre ante mi frenético empuje y me apresuro a atravesar otro pasillo construido con piedras y provisto de estrechas ventanas. Al otro lado, una puerta conduce al cavernoso garaje de Leo.


    Tenía razón la primera noche que llegué: hay más de cuatro coches. Hay nueve, contando el mío, metido hasta el final frente a una de las puertas. Un panel en la pared tiene botones bastante fáciles. Pulso uno y la puerta frente a mi coche se levanta.


    Un centenar de oraciones silenciosas recorren mi cerebro mientras corro. Por favor, que las llaves estén en el coche, por favor, que no me persiga. Por favor, por favor, por favor. Lo primero que hago es abrir el maletero. En el maletero hay un par de botas de lluvia que tenía para una clase obligatoria de horticultura. Cuando me las pongo, sopla un viento fuerte. Mejor que nada, mejor que quedarse.


    Pongo las llaves en el contacto y el coche se pone en marcha de inmediato.


    Me inclino sobre el volante.


    —Gracias —le susurro al coche.


    Lo que me hace pensar en Leo.


    Lo que me hace poner el coche en marcha y salir a toda velocidad del garaje.


    El último obstáculo es la puerta, y acelero hacia ella mientras contengo la respiración. Creer. Creer que se va a abrir, creer que puedo sobrevivir a esto si tengo que atravesarla y correr. Yo creo.


    Se abre.


    La atravieso, casi decepcionada por lo fácil que ha sido.


    Una capa fresca de polvo cubre la línea central, y me concentro tanto en conducir que tardo varios kilómetros en darme cuenta de la falta de copos de nieve dentro del coche. Alguien debe haber estado trabajando en él. Leo debe haber tenido a alguien trabajando en él. Sacudo la cabeza y subo el volumen de la radio. No pienso en él ahora, no cuando mi corazón está fuera de sí.


    Sigo la contaminación lumínica hasta la autopista, y la autopista hasta la ciudad, y el borde de la ciudad hasta la misma carretera donde empezó todo esto. He pasado tres manzanas del callejón donde conocí a Leo cuando el coche se estremece.


    —Ahora no —le digo, y doy unas palmaditas al volante—. Ahora no. Primero tenemos que llegar a casa.


    Vuelve a temblar y el miedo me revuelve el estómago.


    —No, no, no.


    No tengo abrigo, no tengo un bolso, no tengo nada y si este coche se muere, estaré tan, tan jodida. Es de noche en el muelle y se me ponen los vellos de punta.


    El coche emite un gemido que se convierte en un chillido y el volante se sacude en mis manos. Ahora es inestable, todo son ruidos equivocados y un duro traqueteo que me hace chasquear los dientes. Llego a un lado de la carretera y abro de golpe la puerta del conductor.


    Gritar al volante no lo arreglará. Lo único que arreglará esto es caminar hasta que encuentre algún lugar que me preste un teléfono. Dios, qué frío hace. El viento está hecho de aspas que se agarran a mi vestido y me desgarran la piel. Cruzar la calle al menos me protege ligeramente de las ráfagas. No soy una gran corredora, pero empiezo a trotar. El aire es tan frío que duele... o estoy acostumbrada a la casa de Leo, que al principio parecía fría, fría y prohibida, pero que en realidad es cálida. Es tan cálida.


    No quiero volver.


    No quiero.


    Me castañetean los dientes. Todas las tiendas por las que paso están a oscuras, pero habrá una bodega o una cafetería o algún lugar con una persona dentro. Alguien tendrá un teléfono móvil. De algún modo, llamaré a mi familia y vendrán a buscarme, y estaré caliente y a salvo y...


    Una mano sale disparada de un callejón y me cierra el paso. Corro hacia ella. El puño rodea la parte delantera de mi vestido y me arrastra a un callejón.


    —Eh. —Intento soltar la mano, pero me agarra con fuerza—. Oye. Detente.


    —Detente tú. —El hombre sonríe—. Las chicas que corren así por la calle tienen que parar y mirarnos. Estamos a cargo de esta cuadra, y no dejamos pasar a la gente sin una charla.


    Le agarro la muñeca con las dos manos y la retuerzo. No me acuerdo, no recuerdo la clase de defensa personal que tomé en mi primer año y no recuerdo cómo usar su peso como palanca. Mis uñas son todo lo que tengo y las clavo en la piel de su muñeca.


    —Perra —escupe, y entonces su brazo me rodea el cuello de espaldas a su pecho mientras me arrastra hacia las sombras.


    Hay tres en el callejón, y el primero aprieta su brazo contra mi cuello. No es el agarre fácil y controlado que tiene Leo. Este hombre quiere asustarme, quiere matarme. Mis manos arañan su brazo, pero no lo suelta. No puedo respirar. No puedo respirar. No, no. Se pone oscuro. Muy, muy oscuro.


    Me tira al suelo. El gélido frío me devuelve a la vida justo a tiempo para que los otros dos pasen por encima de mí. Uno de ellos se inclina para sujetar mis brazos por encima de mi cabeza. Oh, Dios mío. Dios mío. Mi cerebro se desconecta del frío empapado y helado del sucio fango que hay debajo de mí y libero mis muñecas mientras doy una patada. Uno de ellos intenta devolverme la patada. Lo evito rodando, lo cual empapa el resto de mi ropa y eso les hace reír. Lo mismo ocurre cuando me pongo de pie.


    Uno de ellos se acerca. La adrenalina es un torrente plateado en mis venas y lo empujo tan fuerte como puedo mientras corro hacia el extremo abierto del callejón. Unos fuertes brazos me rodean la cintura y un grito sale de mí. Si me llevan a la esquina más oscura, estoy muerta. Un rayo de luz atraviesa la apertura del callejón, una farola. Dios. Una farola en esta parte de mierda de Nueva York es lo último que voy a ver antes de que me pongan de nuevo en el suelo.


    Una silueta atraviesa la luz, irrumpiendo en el callejón con un gruñido que resuena en los ladrillos y nos golpea. Me quedo congelada en el sitio, y los brazos del hombre se tensan...


    Y me suelta.


    No te quedas quieto en presencia de un desastre natural, y lo que nos acecha ahora es peor que un desastre natural.


    Es Leo.


    Veo destellos de dientes desnudos y ojos ardientes. Un cuerpo alto y duro con ropas negras, y en su mano, el brillo metálico de un cuchillo.


    Un cuchillo. Tiene un cuchillo.


    Leo no se detiene a por mí. No mira hacia abajo para buscar en mis ojos una prueba de que estoy bien. Extiende un brazo y me empuja hacia la boca del callejón.


    Doy dos pasos y luego me doy la vuelta.


    Los hombres están acorralados. Son tres contra uno, pero Leo parece más grande que la vida. Más rápido. Más fuerte. Reprimo una advertencia. ¿Advertir a quién? ¿A los hombres? Saben quién ha venido a por ellos. Todos hablan a la vez, las voces chocando entre sí convirtiéndose en un ruido sin sentido.


    No tienen ninguna posibilidad. Habrían tenido más posibilidades si Leo hubiera llamado a la policía, pero por supuesto no lo hizo. Su persona es la ley.


    El primero cae con un grito. Los otros dos se separan, van en diferentes direcciones y Leo atrapa a uno de ellos por el cuello. Lo rodea y lo apuñala por la espalda, y ese hombre muere con la columna vertebral arqueada y una respiración agitada.


    Leo no le dedica una segunda mirada, se da la vuelta y corre. Estoy en lo cierto, es magnífico en movimiento, un arma mortal. Me doy la vuelta y le veo utilizar la esquina del edificio para lanzarse a la acera.


    El último hombre debe haber corrido rápido.


    No lo suficientemente rápido.


    Los dos reaparecen como siluetas, el hombre pataleando y gritando, Leo arrastrándolo por la parte trasera de su chaqueta. El hombre se pone en pie y empuja, y los dos acaban junto a la pared del callejón.


    Leo está en el exterior, el hombre apoyado contra los ladrillos, y el torrente de sangre que fluye en mi cabeza es tan fuerte que no puedo oír lo que dice. No puedo asegurar dónde están las manos de ninguno de los dos, Leo lo sacude, golpeando la cabeza del hombre contra el ladrillo, y es una distracción. Siempre fue una distracción de su otra mano, que está abajo con el cuchillo.


    Retorciéndose.


    El hombre que tenía sus manos sobre mí, que me estaba arrastrando hacia una muerte segura, muere con su sangre derramándose de su boca sobre la parte delantera de su camisa. Leo está de pie sobre su presa mientras el cuerpo tose su último aliento, y creo que Leo está diciendo algo. No puedo estar segura. Luego se aparta del cadáver como si nada.


    Mis escalofríos se han vuelto violentos e incontrolables. No puedo moverme. Leo avanza hacia mí con la fácil confianza de un asesino experimentado. No veo qué hace con el cuchillo, pero cuando llega a mí ya ha desaparecido.


    —¿Ha terminado? —Cada palabra se rompe en pedazos por el castañeteo de mis dientes.


    Con una expresión ilegible, Leo se acerca a mi lado y me pone una mano en el brazo. Me guía fuera del callejón, donde un todoterreno negro espera en la acera. Leo se dirige hacia él. Ni siquiera se paró a apagar los faros: corrió por mí. Mató por mí. ¿Por qué?


    —¿Leo? —Abre la puerta del pasajero del todoterreno y se detiene, mirándome. Tal vez su cara no está en blanco, o tal vez está ocultando algo. Hay una diferencia—. Viniste por mí. Mataste a esos hombres.


    Resopla.


    —Entra en el puto coche.

  


  
    DIECISÉIS
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    Haley


    Toda la lucha me abandona en el asiento del pasajero del todoterreno de Leo. La adrenalina se me escapa como el último hombre al que mató, y solo el subidón de mi corazón logra escapar. Leo arroja algo sobre mí: la pesada lana de su abrigo. Le lanzo una mirada mientras pone el coche en marcha y acelera alejándose del callejón.


    Le he visto con un jersey, y lo he visto con camisa de vestir. Puedo imaginarme cómo le quedaría un traje completo con chaqueta. Leo no lleva nada de eso ahora. Una camisa igualmente oscura se adhiere a sus brazos y a su torso. Guantes oscuros. Gorro oscuro. Se ve natural en él. Está a gusto acechando los miedos de la gente.


    Esos hombres del callejón no volverán a soñar.


    Me envuelvo en el abrigo de Leo. Es suave y sólido de la manera en que son las cosas caras, pero no puede detener mis escalofríos.


    Leo nos conduce por la carretera, mientras los edificios y las callejuelas pasan como una bruma, hasta que se detiene en la orilla de la calle. Le miro por encima del cuello de su abrigo. Sus ojos son tan oscuros a la luz de la consola central, tan interminables. Ha vuelto a ocultar el dolor y la rabia. Lo ha vuelto a ocultar bajo una capa de algo a lo que no puedo ponerle nombre.


    —¿Te acuerdas de la correa, cariño?


    Mi cuerpo se convulsiona por otra serie de escalofríos.


    —Sí.


    —Lo haré doblemente malo si pones un pie fuera. —Leo se acerca a mí y abre la guantera, saca algo y la cierra de golpe. Por un breve segundo pienso que podría tocarme, pero no lo hace. Sale del coche y cruza la calle vacía hasta llegar a un callejón. En ese callejón, un fuego arde dentro de un cubo de basura, y la vista hace que la bilis me arda en la garganta. Tantos callejones. Tantos hombres. Hombres muertos, ahora. No puedo pensar en sus cuerpos cayendo o perderé la cabeza.


    Hay unos cuantos hombres acurrucados alrededor del cubo de basura metálico y Leo los aleja con un gesto. Se dispersan como ratas, retrocediendo en la oscuridad. Leo se acerca al fuego y se quita la camisa, los guantes y el gorro. Todo va a parar a las llamas mientras se pone otra camisa, la camisa de la guantera.


    No tengo miedo por él cuando le da la espalda a esos hombres. No tengo miedo por mí. Es mucho más peligroso de lo que pensaba y me ha salvado dos veces. La contradicción no deja lugar a nada más que a la lucha por entrar en calor.


    —¿Por qué no les disparaste? —Me siento obligada a preguntar esto. La conversación nos hará pasar el tiempo y quiero saberlo. Cuanto más pienso en el cuerpo alto y duro de Leo en ese callejón, más tengo que entender por qué.


    Se burla.


    —Esos hombres no merecían la misericordia de una bala en la cabeza. —Leo es un buen conductor, con las manos firmes en el volante. Me siento estúpidamente segura en este momento—. Y las armas son una salida cobarde. Si vas a matar a alguien, hazlo con los ojos abiertos.


    Sucede en el camino de vuelta a su casa. El calor envuelve el abrigo y no puedo mantener los ojos abiertos. Me quedo dormida y solo me despierto cuando una ráfaga de viento frío me golpea desde la puerta abierta del todoterreno.


    Leo se inclina sobre mí, me desabrocha el cinturón de seguridad y me saca las piernas del coche.


    —¿Puedes caminar?


    —Sí —Una pizca de ofensa—. Claro que puedo.


    —Cuando te encontré esta noche, no podías correr. —Me rodea con un brazo y me hace subir a toda prisa los escalones de la entrada. Atravesamos la puerta principal. Tropiezo con la punta de goma de una de mis botas, pero con las manos en el abrigo no puedo agarrarme. No obstante, él me agarra y me envuelve en sus brazos con un suspiro irritado—. Esta vez, para que quede claro, te vas a quedar donde te he dejado. Nada de irse a la ciudad y hacer que te maten.


    —No me han matado. —Se gira al final de las escaleras y creo que va a llevarme a la habitación de invitados. Me preparo para ello, pero en lugar de eso abre con los hombros la puerta de su habitación y entra. Leo me deja de pie a los pies de la cama—. ¿Por qué estamos aquí?


    —Tu ropa está mojada. —Desaparece de la vista—. Y sucia. Vamos.


    Tiene que ser una trampa. No hace mucho tiempo que me amenazó con una severa tanda de latigazos por venir por aquí sin permiso, pero se me eriza la piel con la necesidad de estar cerca de él, tan cerca como sea posible.


    Leo sale del armario con el brazo lleno de ropa y se va por el pasillo sin mirar atrás. Le sigo hasta el baño. El agua entra a caudales en la bañera y él se sienta en la orilla, con una mano sumergida para probar la temperatura. Se sacude las gotas con una mirada evaluadora hacia mí y luego vuelve y pasa sus manos rápidamente por mi ropa. El abrigo cae en un montón. Después el vestido, le siguen los zapatos, las medias, todo. A continuación, me acompaña hasta la bañera con las manos sobre los hombros y me ayuda a entrar.


    —Esto no es propio de ti —digo, desde algún lugar fuera de mi cuerpo.


    —Por favor. No permito que la suciedad entre en mi casa. De rodillas.


    Un calor vergonzoso resuena entre mis piernas, pero cuando estoy de rodillas en la bañera, Leo no me mete los dedos en la boca ni me ordena que se la chupe, ni ninguna de las infinitas porquerías que podría hacer.


    Me lava el cabello y lo acondiciona, después me pone una toallita en la mano para que me limpie la piel. En otras circunstancias flotaría en esta bañera para siempre. Ahora quiero que me quite el agua de encima, quiero que se vaya por el desagüe y que se lleve las huellas de esos hombres. Al final del baño Leo despliega una toalla y la extiende, y yo me meto en ella. Ya está. Ya está. Se acabó. Esa parte ha terminado, al menos. Me deja doblarla sobre el pecho para sujetarla.


    Me paso una mano por el cabello mojado.


    —Apuesto a que no tienes un cepillo aquí. —Leo está de pie en medio de su baño: vaqueros oscuros, camisa oscura y una mancha más oscura en la parte delantera de esa camisa que tiene un extraño brillo. Mi corazón tartamudea—. ¿Eso es sangre? —Se cambió la camisa y tiró la original al fuego, esta es una nueva—. ¿Es tuya?


    Leo mira la parte delantera de su camisa, un toque de rojo en la parte más oscura. Sus dedos salen rojos.


    —Uno de ellos tenía un cuchillo, no le estaba prestando mucha atención.


    —Dios mío. —Me acerco a él sin pensarlo y alcanzo el dobladillo de su camisa. Su mano cae con fuerza sobre la mía, sus ojos arden, pero me la sacudo—. Leo, déjame ver. Estás sangrando. Estás herido.


    —Es un rasguño, ni siquiera lo siento.


    Esas palabras suenan verdaderas en su voz fuerte y clara. Pero miro sus ojos oscuros y veo que está mintiendo.


    Es una mentira miserable. Una mentira que desearía no tener que decir. Porque lo siente. Las vetas doradas de sus ojos brillan de dolor, tan brillantes que me dejan sin aliento, mientras mi corazón se inclina hacia el suelo y se rompe como un delicado jarrón. Él siente este dolor y todo su dolor pasado. Leo Morelli es un diapasón de dolor que lo atraviesa en vibraciones tan irregulares que la única forma de mirarlo directamente es fingir que es ira. Si lo ves como lo que es...


    Dios.


    Me yergo en toda mi altura.


    —Siéntate, no deberías estar de pie.


    Sus ojos se cierran por un instante y los pedazos rotos de mi corazón vuelven a estallar. Él me sigue hasta el banco junto a su bañera y se sienta, con la mandíbula tensa.


    Anudo la toalla con más fuerza alrededor de mi pecho.


    —Tengo que quitarte la camiseta para ver. —Simplemente asiente con la cabeza y otra capa de pretensión cae. La tela de su camisa está pegada a su piel en la parte delantera. Leo apoya las manos en el lateral de la bañera y aprieta los dientes—. Seré rápida.


    Leo sisea cuando le quito la tela de la piel, todo su cuerpo tensándose. Me ayuda a pasarle la camiseta por encima de la cabeza y la dejo caer al suelo, Leo vuelve a apoyar las manos en el borde de la bañera y se queda mirando el techo.


    El corte no es tan profundo como temía, pero es más largo.


    —¿Crees que deberíamos ir al...?


    —No —ladra—. ¿Me estás tomando el pelo?


    Lo fulmino con la mirada, y él me devuelve la mirada, pero no dura. Su rostro se suaviza.


    —No voy a ir a ningún hospital de la ciudad, la gente hablará.


    Supongo que eso significa que tampoco confía en nadie cerca de él. Una bestia no necesita cosas civilizadas como médicos y hospitales, solo iría si no tuviera otra opción.


    —Bien. ¿Tienes un botiquín de primeros auxilios?


    —En el estante superior del armario.


    Lo encuentro y vuelvo con toallas y paños. Me arrodillo junto a él en el banco y me inclino hacia la bañera para dejar correr más agua caliente, Leo hace un sonido bajo.


    —¿Qué?


    —Tu toalla se está soltando.


    Así es, está casi a la mitad de un pecho.


    —Gracias —le digo.


    Por primera vez, no se burla ni se mofa. Sumerjo un paño limpio en agua caliente y me acomodo en el banco junto a él.


    —No creo que necesites puntos, pero deberíamos limpiarlo.


    —Hazlo, entonces. —Los nudillos de Leo se ponen blancos en el borde de la bañera y un dolor me taladra el pecho. Me gustaría poder llorar para deshacer ese nudo, pero me parece mal llorar. No sería ingenuo.


    Es él quien sufre, no yo, y se dibuja en cada ángulo tenso de sus músculos. No deja que su espalda haga contacto con las piedras del baño. Es tan sutil, la forma en que evita que su piel la toque, tan evidente para cualquiera que se moleste en mirar. Mi corazón late como unas alas suaves y frenéticas en un patrón errático, nunca he estado tan cerca de él. No así.


    —Haley —dice, y podría llorar.


    Rozo con mis dedos la curva de su hombro donde no hay cicatrices.


    —¿Está bien así?


    Otro asentimiento.


    —Voy a empezar aquí, entonces. —La presión directa sobre la herida sería demasiado. Me doy cuenta de la tensión en cada línea del cuerpo de Leo. Una inmersión más en el agua caliente, y luego la presiono en ese punto de su hombro y froto en círculos suaves.


    Una persona que se prepara para el dolor sentirá más dolor. No quiero eso para él, por eso curvo la mano sobre la toalla y la deslizo hasta su bíceps. Sus hombros bajan un poco, Leo dice algo en voz baja, tan silencioso que no puedo distinguir las palabras, pero no pregunto.


    Repito el proceso en el otro lado, dando una respiración lenta y uniforme, sin temblores en las manos. Estoy demasiado lejos de sus defensas como para dar un paso en falso, Leo respira con los ojos cerrados, las pestañas oscuras rozando sus mejillas. Uno de sus puños se abre, se flexiona y se cierra de nuevo. Tomo su mano entre las mías y la llevo a mi cintura. Si me pregunta por qué, le diré que es porque quiero que pueda sentir lo que estoy haciendo.


    No le diré que es porque su mano también me sostiene.


    Con agua fresca en la toalla, se la pongo en el hombro por encima de la herida y su mano se aprieta en mi cintura.


    —Solo mi mano. —Levanto el paño y lo devuelvo despacio, lentamente, y lo presiono contra la piel rota con la palma de la mano. Leo sisea mientras aparta la cara. Debajo del paño caen chorros de sangre y puedo sentir el salvaje latido de su corazón.


    —Una vez más. —Más agua. La presión más ligera que puedo ejercer. Su mandíbula se tensa y mi corazón salta fuera de mi cuerpo. Ojalá fuera más fácil. Ojalá.


    La hemorragia es menor cuando le quito la toalla, y entonces llega el momento de la toalla seca. Los ojos de Leo captan los míos un momento antes de que se la ponga sobre la piel y una parte interna de mí se derrumba. No muestra miedo, pero a veces éste aparece en sus ojos de todos modos.


    —Sujétalo ahí mientras traigo el Neosporin.


    Se ríe angustiosamente.


    —¿Para qué molestarse?


    Ya estoy rebuscando en el botiquín de primeros auxilios, sacando una venda larga con un centro suave, algunas gasas, y el Neosporin.


    —Para que no se te infecte la sangre y te mueras.


    —Tienes razón, el segundo intento probablemente me mataría.


    Vuelvo a la tarea de quitar la toalla y dispensar el Neosporin. Leo vuelve a poner su mano en mi cintura.


    —¿El segundo? Creía que los Morelli tenían sangre invencible.


    —No la tienen.


    Levanto una mano para que la vea. Leo me acerca y finjo que el calor del baño me hace sonrojar y no su reflejo. Finjo con todas mis fuerzas.


    —Lo siento —le digo al oído, y luego paso la crema por la herida.


    Otro siseo y Leo acerca su brazo entero, y yo con él. Permanece así durante varios latidos antes de empezar a relajarse.


    —Gasa —narro, tratando de apresurarme sin meter la pata—. Vendaje. Hecho.


    Espero que me suelte, que me empuje incluso, Pero Leo tiene la cabeza inclinada y los ojos cerrados. Sus labios se mueven, pero no puedo entender lo que dice.


    A falta de saber qué hacer, le pongo una mano en la nuca.


    —¿Es el corte? Porque si lo es, tal vez haya alguien a quien podamos llamar.


    —El corte está bien. Lo has arreglado. —Su voz suena a punto de estallar.


    Mantengo mi mano donde está.


    —¿Desde cuándo tienes las cicatrices?


    El ruido que hace pretende ser una carcajada, pero es tirante y torturado. Leo me abraza más fuerte y no sé si es consciente de que lo está haciendo.


    —Cuando tenía catorce años, había una mujer mayor. —Un frío horror se extiende por la boca de mi estómago. Catorce años. Eso es demasiado joven. Debo de ponerme rígida, porque Leo escupe otra carcajada—. Sí, catorce. Se me insinuó. Me sedujo. Al principio me pareció muy sexy.


    Le acaricio la nuca suavemente. Muy suavemente. Por favor, que esto no le haya pasado. Pero lo hizo. El dolor recorre su cara y cambia su expresión. Una vieja costumbre.


    —Entonces empezó a ponerse... —Una pausa. Una búsqueda—. Psicópata. Así que decidí terminar con ella. Le dije que se había acabado, y ella lloró. La sonrisa... —Se estremece—. Ella sonrió mientras lloraba. Una última vez, cariño. Fue un truco estúpido y obvio. —Leo toma un fuerte respiro—. Me ató y me azotó para castigarme, y probar su punto.


    No tiene que describirlo más. Las cicatrices son una prueba visible.


    —Pensé que podría morir, pero no lo hice. Me arrastré a casa y dejé que Eva me curara. Mi hermana. Estaba de pie en el maldito vestíbulo. Si no, tampoco se lo habría dicho.


    Parece una mentira. Creo que se lo habría contado a su hermana, pero no interrumpo, porque la historia no ha terminado.


    —La obligué a ayudarme a ocultarlo del resto de la familia y luego se infectó. Ella fue la que me llevó al hospital y de vuelta a casa después.


    La forma en que dice hospital hace que suene mal. Sin solución. Le paso los dedos por el cabello y luego por el cuello, con el mayor cuidado que he tenido en mi vida de no tocar más abajo, donde hay cicatrices.


    —Y te sigue doliendo, incluso ahora.


    —No, se siente muy bien. —Otro siseo, tan claro y doloroso como cuando le limpié el corte. Está temblando con la tensión y el dolor no liberados—. No sé si fue la paliza o la infección, pero mis nervios están jodidos. El estrés puede desencadenarlo, o el tacto...


    —¿Debería parar...?


    —No —gruñe, y entonces su mano sube para cubrir la mía, clavándola en su nuca. Una respiración profunda. Luego otra y otra. Lo agarra, este dolor, en puñados tan grandes y enormes que me aterra que dure para siempre. El miedo late en mi sangre junto con mi pulso, pero luego parece alcanzar su punto máximo. Después, Leo respira de nuevo y abre los ojos. Se endereza.


    —Joder.


    Un largo silencio.


    —Juré no volver a confiar en una mujer. O en nadie. Y juré que me vengaría.


    No me ha soltado, pero me da unas palmaditas en el cuello y deja caer la mano a su lado.


    —Por supuesto que lo hiciste, es horrible —mi voz casi se quiebra—. Es horrible lo que te ha pasado. Entiendo por qué tienes que hacerlo.


    —Si supieras toda la historia... —Sacude la cabeza y se levanta, y no le presiono. No voy a hacerlo. Lo que sí voy a hacer es buscar un lugar escondido para llorar más tarde, para poder llorar por el niño de catorce años que se convirtió en este hombre. Leo se agacha, me coge del codo y me levanta.


    —Cepillo —dice—. Ropa. —Su voz vuelve a ser la de siempre—. Cama.

  


  
    DIECISIETE
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    Haley


    Leo encuentra un cepillo para el cabello y lo pasa por mi cabello. Me viste con su propia ropa, me acompaña a su cama y me mete en ella. Estoy dispuesta a protestar. Dispuesta a insistir en que no estoy cansada. Preparada para provocarle, incluso. Cualquier cosa para conseguir más cercanía, pero en el momento en que me sube las sábanas hasta los hombros, mis párpados caen y me quedo dormida. El sueño me reclama.


    No sé si alguna vez viene a la cama. Duermo toda la noche. Es un sueño anhelante. Anhelante de algo cercano. Mi cuerpo se sumerge profundamente. El calor llega en oleadas a mis mejillas cada vez que me acerco a la superficie, pero no puedo precisar por qué.


    Por la mañana me despierto sola.


    Hay un silencio diferente en la habitación de Leo. Uno más amplio. La habitación en sí es más grande que la de invitados, pero lo más importante es que Leo no está. Sé que no está aquí en el momento en que tomo consciencia. Siempre parece más grande que la vida, como si ocupara mucho espacio. Ahora sé que no es él, o no solo él. El dolor que lleva consigo es una pila de energía punzante y vibrante. Eso también ocupa espacio.


    Podría dormir durante más tiempo. Todo el día. Toda la noche.


    Pero me levanto de la cama y recorro somnolienta el largo pasillo hasta la habitación de invitados. Enseguida me doy cuenta de dos cosas. Una, que la cama está hecha. Anoche no dormí aquí: dormí en la cama de Leo. Dormí en su cama.


    Lo que podría estar relacionado con la segunda cosa que es diferente.


    El teléfono en la mesita de noche.


    Mi teléfono.


    Me acerco de puntillas hasta que me sorprendo haciendo el ridículo y me cierno sobre él. Está... cargando. No enchufado, pero cargando. Lo tomo y se para. Lo vuelvo a poner en la mesita de noche y la pantalla se ilumina. La mesa de la habitación de invitados de Leo tiene un cargador incorporado.


    Vaya.


    Paso el pulgar por la pantalla y el teléfono se desbloquea. Este es realmente mi teléfono, entonces. Me lo ha devuelto. Me siento como la encarnación humana de un cálido y brillante resplandor, lo cual es una locura, La gente no brilla por Leo Morelli. Huyen de él, o les duele por él, o...


    O lo tocan como quieren.


    No más pensamientos. Solo llamadas telefónicas.


    Cash contesta al primer timbre.


    —Jesús, Hales —su voz suena demacrada. Mi corazón se hunde a través de la alfombra de felpa de Leo—. ¿Te lo han dicho?


    —¿Decirme qué? —Paseo alrededor de la cama y vuelvo—. Cash, ¿ha pasado algo?


    Una puerta se cierra al fondo de su llamada.


    —Ha pasado, la tía Caroline está intentando internar a papá.


    Me siento pesadamente en un lado del colchón.


    —¿Qué quieres decir con internar?


    Sé lo que quiere decir, pero solo con una vaga y horrorizada sensación de que no puede estar bien. No puede estar bien. Mi padre es demasiado confiado y pasa demasiado tiempo trabajando, pero eso no significa que Caroline pueda internarlo.


    —Hay un hospital al norte del estado. —A pesar de la evidente tensión, Cash mantiene su tono nivelado. Por eso sé que es malo—. Un lugar de tipo manicomio a la antigua, donde retienen a la gente.


    Me levanto a medias de la cama. Tal vez sea para vomitar. Tal vez sea para correr. Correré todo el camino a casa si es necesario.


    —Dime que no está allí ya. Dime que no se lo ha llevado.


    —No se lo ha llevado todavía.


    Eso es lo que pasa con Caroline Constantine. Ella podría venir a mi casa y llevarse a mi padre. ¿Lo haría personalmente, con sus propias manos? No. No lo haría, esa no es la manera de los Constantine. La manera de los Constantine es contratar para hacer el trabajo sucio, para que tus manos siempre estén limpias. El recuerdo de la forma sombría de Leo inmovilizando a ese hombre contra la pared del callejón me atraviesa. Leo mató a esos hombres con sus propias manos. Con su propio cuchillo. Es un Morelli. No se supone que tenga más integridad que incluso los peores Constantine.


    Y, sin embargo.


    Me levanto de la cama y voy a la ventana. Con la frente apoyada en el cristal, respiro profundamente y me concentro en los copos de nieve que se arremolinan sobre el hermoso patio de Leo. No tiene motivos. Tiene motivos. Caroline tiene sus garras en mi padre. Tengo una camisa que pertenece a Leo, y un par de pantalones de pijama demasiado grandes más lujosos que cualquier cosa de mi armario en casa.


    —¿Está en casa, Cash? ¿Papá está en casa?


    —Está en casa por ahora. No quiero que se entere... —Cash se aclara la garganta y baja la voz—. El bulldog de Caroline vino de visita. Ese tipo, Ronan. Lo amenazó. Le empujó en su taller. Rompió algunas cosas. —Una pausa que suena como una lucha.


    Un dolor culpable se cierra alrededor de mi cuello, sujetándome tan fuerte que no puedo recuperar el aliento.


    —Cash —intento—. Yo…


    No sé qué hacer. Estoy aquí con Leo, y Cash está en el lugar más peligroso del mundo. Caroline Constantine es la dueña de Bishop’s Landing y de la mayoría de sus habitantes. Si ella trajera suficientes de ellos a nuestra casa, tendrían todo el poder.


    Así es como se debe de sentir ser arrugado y tirado. Me siento doblada. Derrumbada. Descartada, aunque vine aquí por mi cuenta.


    Si la tía Caroline se lleva a nuestro padre, entonces todo esto habrá sido para nada. Tomé la correa para Leo. Me llevé su pene a la garganta. Vendé sus heridas. Todo será inútil.


    Una parte de mí se aleja de ese pensamiento, asqueada. Esas cosas que hicimos significaron algo. Pero Leo y yo firmamos un contrato, y las emociones no eran parte de él. Es confuso, no sé cuál es el camino.


    —¿Estás bien, Hales?


    —Sí —chillo, y luego me tapo la boca con la mano para contener los sollozos. He mejorado en mantenerlos en silencio mientras estoy aquí y me resulta muy útil en este momento. Tengo que desahogarme de una forma u otra, pero no va a ser delante de mi hermano—. Voy a estar bien. ¿Cuál es nuestro plan?


    Desearía que Petra estuviera aquí para intervenir y arreglar las cosas con precisión de sargento. Nunca tienes que preocuparte por encontrar tu lugar cuando tu hermana está a cargo. Ella tenía las respuestas a cada pregunta. Su palabra era la ley.


    Solo hay una persona que conozco, aparte de Petra, que siempre tiene una respuesta.


    Esa persona es Leo Morelli.


    El rubor que se extiende desde mi cuello hacia abajo me hace retroceder de la ventana. No puedo fantasear con un enemigo mortal de nuestra familia cuando él es la razón por la que la tía Caroline va detrás de mi padre en primer lugar.


    Esa odiosa e implacable voz en mi cabeza da vueltas. Leo Morelli no empezó esto.


    No. Por supuesto que no lo hizo. La disputa entre los Morelli y los Constantine comenzó mucho antes de que Leo fuera a mi padre con su contrato. Leo está haciendo movimientos en un juego que es más viejo que nosotros dos.


    —¿Hales? —La voz de Cash suena lejana, pero mis pensamientos son demasiado frenéticos, demasiado fuertes. La tía Caroline es la que ha tenido un problema todos estos años. La tía Caroline es la que quería que mi padre fuera diferente. Leo lo eligió porque la tía Caroline siempre lo ha mantenido al margen. Ella no quiso ayudarlo, y eso nos dejó vulnerables ante Leo. No puedo desenredar lo que significa. No puedo encontrar el hilo que nos saque de esto.


    Se suponía que Leo era la amenaza. No la tía Caroline.


    —Volveré a casa. Lo resolveremos. Será mejor si yo...


    —No. —La voz de Cash es tan decisiva que me hace callar—. Yo me encargo. Tienes que quedarte allí, con él.


    Hay tanto veneno en su voz que se filtra a través del teléfono.


    —Cash, tiene que haber algo...


    —Quédate donde estás —está forzando las palabras con los dientes apretados. Cash nunca está tan enfadado. Nunca está a merced de sus emociones de esta manera. De los dos, él es el verdadero Constantine, tranquilo bajo presión, encantador en las fiestas. Él no se enfada y habla con la gente de esta manera—. Mantén a Leo Morelli lejos. Eso es todo lo que tienes que hacer.
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    Haley


    Soy un desastre.


    Mantener la calma, al menos por fuera, es la mejor y la única opción. No puedo tener una crisis de gritos y pánico. Esa no soy yo. Y no me llevará a ninguna parte. Definitivamente no conseguirá que la tía Caroline deje en paz a mi padre. No ayudará a Cash y seguiremos teniendo problemas.


    Si fuera verano, saldría a correr para despejar mi cabeza. Correría hasta que el patrón de mis pisadas pusiera todo en orden de nuevo. Pero es invierno. Estoy segura de que Leo tiene un gimnasio aquí, pero la logística me hace querer volver a la cama, llamar a la señora Page para pedirle ropa. Encontrarlo. Correr en una cinta, que estoy segura de que es un anticipo del infierno.


    No.


    En su lugar, me ducho, me seco el cabello y me aplico un producto que lo hace un poco más liso. Un poco más brillante. Me miro al espejo mientras intento que mi cerebro funcione.


    Una caja rosa me espera cuando vuelvo a entrar en la habitación. Más ropa nueva, más suave que la anterior. Me pongo la ropa interior, los leggings negros y la camiseta de manga larga y miro fijamente el fondo de la caja. No hay lencería humillante. Ni una pizca.


    No sé qué dice de mí el hecho de que esté ligeramente decepcionada.


    La señora Page no está en el pasillo. Tampoco Gerard. El comedor de abajo está vacío y me pregunto si Leo está fuera por negocios. Debe estarlo. No puede quedarse aquí todo el día, todos los días, solo porque tenemos un acuerdo.


    No le echo de menos. Dios, no. No en absoluto. Me froto los nudillos contra el pecho y camino por los pasillos hasta encontrarme con su estudio. Las estanterías empotradas me arrastran como una corriente en aguas profundas. Allí, sí. Me siento mejor con las manos en los lomos de los libros. Saco uno al azar y lo abro.


    Es de Leo.


    La impresión nítida de su nombre en el interior de la portada me hace mirar dos veces para confirmar que, efectivamente, es su nombre el que está dentro de un libro. Un libro que pretende conservar, ya que no me imagino que envíe nada con su nombre a las ventas de libros usados. No como mi familia. Nuestra casa es un hervidero de libros. Entran, salen, se venden a la librería de estudiantes… de todos modos, no había espacio para guardar todos los libros que me gustaban. Las únicas mansiones que he visitado, como la de la tía Caroline, tienen estanterías llenas de falsificaciones decorativas y algunas primeras ediciones sin leer, solo para que se vean.


    Esto es auténtico. Incluso tiene un pliegue en el lomo.


    Lo doblo contra mi pecho como un salvavidas y lo llevo al sillón más cercano a la chimenea. Es un clásico de la ciencia ficción. Caigo de cabeza en él como una adolescente desmayada, lo cual es vergonzoso, porque sé en mi corazón que no es la trama ni los personajes, ni siquiera la excelente escritura, lo que me atrae.


    Es el nombre de Leo dentro de la portada.


    Los capítulos pasan, página tras página, y la luz de las ventanas cambia de un resplandor invernal a otro. Llega el crepúsculo y también la señora Page. Enciende una lámpara baja sin preguntar y sustituye mi té. Poco después, cambio mi posición sentada por la de encorvada y finalmente dejo que mis piernas cuelguen sobre el brazo de la silla.


    Así estoy sentada cuando siento una presencia en la puerta.


    Leo se apoya en el marco de la puerta y me observa con indisimulada diversión. Está vestido para la oficina con un traje obviamente hecho a medida, a juzgar por lo bien que le queda.


    —Te sientes como en casa.


    Muevo las piernas hacia delante y tiro de mi la ropa.


    —Estoy en casa, según nuestro contrato.


    Se ríe, y espero que diga algo cortante sobre cómo un Constantine nunca podría estar en casa aquí. Pero no lo hace. Sus ojos recorren la habitación y sigo su mirada, la prueba de mi estancia de un día en su estudio está en la mesa auxiliar. Mi última taza de té, un plato con un sándwich a medio comer y una lata de Coca-Cola Light que no he abierto.


    —La señora Page dice que has pasado todo el día aquí.


    —Es un libro decente.


    —¿No es el mejor libro? —No es justo lo bien que se ve con el traje. Y bajo el traje.


    —El mejor libro es Jane Eyre, obviamente. —Nadie puede discutir ese punto conmigo.


    —Sin embargo, has pasado un día entero de tu vida sentada en mi estudio leyendo algo mediocre. ¿Te gusta tanto la lectura como para instalarte?


    —No. Los muebles de cuero me excitan.


    La sorpresa irrumpe en el rostro de Leo como un rayo de sol entre las nubes. Desaparece casi al instante, encajando de nuevo en su habitual expresión penetrante. Se endereza.


    —Levántate y vístete.


    Me pongo en pie vergonzosamente rápido.


    —Ya estoy vestida.


    —No para salir, no lo estás. Señora Page. —Está ahí al instante, como si hubiera chasqueado los dedos y la hubiera hecho aparecer de la nada—. Haley necesita un vestido. Saldremos en veinte minutos.


    ¿Qué se supone que debo hacer, cuestionarlo? No lo hago. Por supuesto que no lo hago. Subo las escaleras hasta el dormitorio de invitados y me pongo un poco más presentable. Tengo el cabello aplastado en un lado de tanto leer, así que me lo arreglo. Hay maquillaje en colores neutros en uno de los cajones del baño de invitados, todo nuevo y en su paquete. La hermana de Leo ha pensado en absolutamente todo. Lo único que no pudo hacer fue combinar las bases de maquillaje por adelantado, por lo que resolvió ese problema poniendo diez de ellas en el cajón, todas en miniatura. Para cuando entra la señora Page con una bolsa de ropa, parezco más humana y con las mejillas rosadas.


    Una parte de mí teme esto. Salir nunca debió ser parte de este acuerdo. Salir es para la gente que tiene una relación real, o al menos que sale con otra persona. Al mismo tiempo, estoy... ¿emocionada? Sí, es la emoción lo que hace que mi corazón lata de esta manera.


    Anoche me sacudió el cerebro. Me salvó y me dejó entrar, y no hay nada que desee más.


    La señora Page abre la cremallera de la bolsa de ropa y saca un vestido. Es un precioso dorado champán. Nunca lo habría elegido para mí, ya que el color no quedaría bien con mi tez pálida, ¿verdad? Me lo pongo frente al espejo. Parece... deslumbrante. Brillante. Parezco de otro mundo con este color.


    —Te quedan cuatro minutos. —También ha traído ropa interior y zapatos, del tipo que va con un vestido como éste. Delicados y caros en un color dorado a juego—. Póntelos tan rápido como puedas. Al Sr. Morelli no le gusta que le hagan esperar.


    Abandono toda la timidez anterior y me concentro en vestirme.


    —¿Sabe a dónde me va a llevar?


    —A algún lugar de la ciudad, creo. No me ha dado ningún dato concreto.


    —Quizá la próxima vez —digo con nostalgia, pero secretamente esto también me gusta.


    Con un minuto de sobra, bajo a encontrarme con Leo en la puerta principal. Me mira bajar las escaleras con una luz en los ojos que estoy segura que imagino. Leo me ofrece el brazo cuando llego a él, y me trago una risita.


    No voy a reírme delante de él. Por Dios.


    El chófer de Leo nos está esperando junto al todoterreno negro en la rotonda. Nos abre la puerta y corre hacia la parte delantera. Subimos y nos vamos.


    —¿Me vas a decir a dónde vamos? —pregunto cuando estamos más cerca de la ciudad.


    Leo me dedica una sonrisa indulgente.


    —Es una sorpresa.


    Hago una mueca. Tener un inventor creativo como padre me ha hecho perder el gusto por las sorpresas. Hay un número limitado de veces que puedes despertarte con agua helada inundando el segundo piso de tu casa antes de que deje de ser emocionante.


    —Solo dime.


    Suelta una carcajada. Su rostro no es visible en las sombras de la limusina, pero puedo imaginar su expresión: sutilmente divertida, oscuramente desafiante.


    —Puedes adivinar.


    —Un restaurante.


    —No.


    —¿Una película?


    El leve sonido de una burla.


    —Me conoces mejor que eso, Haley.


    ¿Lo hago? Es una idea intrigante, que pueda conocer a Leo Morelli. Parece desconocido. Un misterio. Nadie podría tenerlo resuelto, pero él parece creer que yo sí.


    —Una gala benéfica.


    —No, querida. Eso es demasiado insulso para lo que tengo en mente esta noche.


    Me quedo imaginando las posibilidades. No iríamos a bailar, ¿verdad? He oído que a Leo le gusta ir a los clubes, pero tal vez no lo haga. Tal vez solo los utilice, como utiliza todo lo demás. Como una distracción y un escudo. Tal vez es un restaurante y solo me mantiene alerta al decir que no. Paso los últimos minutos del trayecto oscilando entre los nervios y el placer ante la idea de comer con él en público. Sería un alivio, sinceramente. Ser un Constantine no rico significa que las comidas fuera son raras y vienen con un lado de presión para hacer lo correcto, para no gastar demasiado, para no comer demasiado poco.


    Leo pediría por mí probablemente y nunca se cuestionaría el coste.


    Pero no paramos delante de un restaurante.


    El conductor guía el todoterreno hacia un callejón detrás de un edificio en expansión. Se me pone la piel de gallina. Las ganas de correr tensan todos los músculos de mis piernas, pero Leo no lo haría. No me llevaría a un callejón cualquiera solo para molestarme.


    —Hice que un equipo separado se adelantara a nosotros —menciona Leo, desplazándose por una pantalla de su teléfono. Toca algo allí—. Han limpiado las cuatro manzanas que rodean este edificio. No hay nadie en el callejón.


    —No me preocupaba por eso.


    Mentira, dice su expresión. Pero solo espera a que el conductor abra la puerta y me ayuda a salir.


    Estamos justo delante de un corto tramo de escaleras que lleva a una amplia puerta. Hay un panel empotrado en la pared junto al marco. Mientras Leo teclea un código, algo hace clic en la puerta y me asalta el temor de que estoy a punto de presenciar algo peor que el asesinato por venganza de tres hombres en un callejón. Por lo que sé, el resto de la familia de Leo podría estar esperando detrás de esta puerta.


    Me equivoco de nuevo. La única persona que espera al otro lado es un guardia uniformado que no se sorprende en absoluto de vernos.


    —Sr. Morelli. —Sonríe como si Leo fuera un amigo—. Ha elegido una buena noche. Anoche tuvimos visitas.


    —¿Visitas? —Leo es escéptico—. ¿A quién demonios dejaste entrar aquí? Debería hacer que te despidieran.


    El guardia se ríe, y me siento como si estuviera en otro universo. Algún otro plano de existencia donde Leo Morelli no es un monstruo universal.


    —Un tipo rico. Tenía demasiado dinero, como tú, y una esposa que lloraba.


    —¿Quién llora en una biblioteca?


    Me sacudo del shock lo suficiente para leer un cartel de bronce en la pared. La Biblioteca Pública de Nueva York. Ya es bastante tarde.


    Una sonrisa de asombro ilumina el rostro del guardia. Está claro que ha visto algo especial.


    —Esta señora lo hizo, y luego se rio. Nunca había visto a nadie tan emocionado por ver todos los libros, y el hombre con el que vino... —Sacude la cabeza—. Nunca he visto a nadie mirar a una mujer así.


    —¿Así cómo? —Leo y el guardia me miran, y mis mejillas se sonrojan—. ¿Cómo la miró?


    El guardia parece pensativo, pero Leo me mira.


    —Como si hubiera detenido su propio corazón si eso la hiciera feliz. Habría ido tan lejos, aunque no la habría hecho feliz. Ella era como una pequeña luna, constantemente cerca de él. Constantemente sosteniendo su mano. Deberías haber visto cuánta gente envió a despejar el edificio de antemano. No importaba, ese hombre no la perdió de vista ni un segundo. —Parpadea—. Tenía ojos raros ese tipo, nunca le pregunté al respecto. No era del tipo hablador, no como tú.


    Leo le da una palmada en el hombro al tipo.


    —Llámame si vuelve.


    —¿Por qué? ¿Suena como tu tipo?


    —No, quiero mandarlo a la mierda fuera de mi biblioteca. —Una broma, de Leo al guardia.


    —Le llamaré, pero no dejes que te estorbe. —Se aparta para dejarnos pasar—. ¿Sabes a dónde vas?


    —Creo que haré que te despidan solo por ese insulto. Por aquí, Haley. —Pone una gran mano en la parte baja de mi espalda y el calor se extiende desde mi espalda hasta la punta de mis dedos.


    Tardo un minuto en poder hablar. Estamos esperando en un ascensor, los dos mirando cómo bajan los números.


    —Ya tienes toneladas de libros en tu casa.


    —Este libro no.


    El ascensor nos lleva a la tercera planta. Al final del pasillo entramos en una rotonda que me recuerda a la casa de Leo, un techo arqueado, intrincados murales en las paredes, kilómetros y kilómetros de paneles oscuros. Mis tacones hacen un ruido mortificante en lo que es básicamente una catedral. Pasamos por otra sala con ventanas altas, escritorios bajos y catálogos, y entonces me siento estúpida, porque la rotonda no era la catedral.


    La sala de lectura lo es.


    Leo me lleva dentro como si hubiera estado aquí todos los días de su vida. Tal vez lo haya hecho. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Es una sala enorme, con largas mesas y un techo que pertenece al interior de un palacio. Un silencio así es raro en Nueva York, raro en los lugares donde la gente se amontona. Deseo desesperadamente sentarme en una de esas mesas, rodeada de libros y susurros, pero estar aquí con Leo es su propia experiencia extracorporal.


    —Nunca has estado aquí. —Me observa. Me doy cuenta de que parece que acabo de bajar de un autobús en medio de la nada en suelo americano.


    —No había mucho tiempo. —Siempre quise venir, pero las cosas surgieron. Mi padre se ponía otra vez en el lado malo de Caroline, o algo iba mal en su taller, o Cash necesitaba a alguien en las reuniones de ayuda financiera. Mil razones. Y una que nunca mencionaré, que es que nunca me sentí digna de visitar lugares como este en la ciudad.


    Leo suspira.


    —Debería follarte en una de estas mesas, el sonido sería magnífico. —Mira al techo—. Vamos.


    Sus palabras me tienen caliente al borde de retorcerme.


    —¿Ir a dónde?


    —No te he traído aquí para doblarte sobre una mesa en la sala de lectura.


    No puedo respirar. Por todo lo que hemos hecho, y por todo lo que me ha hecho, todavía no me ha tomado. Mi corazón se siente demasiado grande, está exprimiendo todo el espacio de mis pulmones. Esto no puede ser real, y no puedo desearlo tanto, y no puedo absolutamente estar en una cita con Leo Morelli.


    —Creo que el contrato lo permite —murmuro. Quiero sonar sofisticada, como si no me importara de ninguna manera, pero en lugar de eso, sale un suspiro necesitado.


    Su mano me rodea al instante el cuello, lo que hace que me cueste mucho más respirar, y me arqueo en su agarre. Leo se ríe, y tiene razón: cada sonido se amplifica aquí, se hace mágico. Se inclina y me da un beso en el cuello, por encima de sus dedos.


    —Me encantaría abrir ese bonito sexo ahora mismo. —Su mano se flexiona, y con evidente esfuerzo me pasa los dedos por el cuello hasta la clavícula—. Pero hay algo que quiero mostrarte primero.


    Me siento como una botella champán humana. Leo me lleva la mano a la nuca, lo cual de alguna manera es más caliente y degradante, y me frota un pulgar hacia arriba y hacia abajo mientras me acompaña por el largo pasillo hasta otra habitación.


    Ésta también está a oscuras, salvo por una luz en una mesa en el centro de la habitación. El resplandor cae en la sombra, pero puedo ver las estanterías de dos pisos con escaleras, la madera pulida, los libros...


    Un sueño. Todo esto es un sueño hecho realidad, incluyendo, imposiblemente, el hombre con su traje perfecto, caminando a grandes zancadas hacia esa mesa con su lámpara. Se gira para verme caminar hacia él, y lo hago a través de la irrealidad de este momento. Una biblioteca de medianoche. Leo con un calor oscuro en sus ojos. Y un libro, esperándome sobre la mesa.


    Me acerco al borde de la luz y miro.


    —Estás bromeando.


    —No lo estoy.


    —Es una primera edición. —Me inclino más cerca, con miedo a respirar—. ¿Esto es real?


    —No, hice fabricar una primera edición falsa de Jane Eyre y la planté en la Biblioteca Pública de Nueva York solo para molestarme.


    —Tú harías algo así. —Cada centímetro de mí palpita con tensa excitación. El libro parece bastante real. He visto fotos de otros ejemplares raros como éste y parece correcto. Si lo es, este libro -este único libro- vale más de sesenta mil dólares. Podría pagar todos mis préstamos estudiantiles—. Tú...


    —La Bestia de Bishop’s Landing, sí. —Siento, más que veo, que Leo pone los ojos en blanco—. Eso no altera la realidad de este libro. —Está apoyado en un soporte para facilitar la apertura de las páginas. Me muerdo el labio y extiendo la mano para abrir la portada. Leo me agarra de la muñeca con un segundo de antelación. Es un toque eléctrico y posesivo, y ese rayo se refleja en sus ojos.


    —Extiende las manos primero.


    Lo hago. Están temblando. Él saca una botella de plástico del bolsillo, nos aparta de la mesa y me rocía las manos. Luego sigue con un pañuelo de tela real que parece más caro que sus camisas o sábanas, y Leo seca cada uno de mis dedos por separado.


    —Lo más limpio que vas a conseguir —pronuncia, y luego me deja volver al libro.


    La primera página confirma que no es, de hecho, un truco.


    Jane Eyre, se lee.


    Una autobiografía.


    Editado por Currer Bell.


    Hay más, pero las lágrimas en mis ojos hacen que sea difícil de ver. Éste es mi libro favorito. Mi favorito.


    —Una Constantine llorando por un libro. —Las palabras de Leo no tienen su tono mordiente—. ¿Por qué?


    —Me encanta este libro. —Se siente abrumador el amor que tengo por este libro. O tal vez es el momento, el charco de luz en una habitación oscura, el hombre en el borde de esa luz—. Toda la historia, la niñera y el Sr. Rochester, y su loca esposa en el ático. Es... —me estoy atragantando—. Es romántico, lo echo de menos cuando no lo leo.


    La comisura de su boca se levanta.


    —Crees que es romántico y tiene a su mujer en el ático.


    —Tiene un secreto que le duele, y trata de evitar que le duela a Jane durante todo el tiempo que puede. Y al final lo dejó todo por ella. La estaba esperando. Llorándola.


    Eso es romántico, voy a decir, pero no puedo decir más. No puedo explicarlo, ni el torrente de sentimientos, dolor y empatía. No puedo empezar a explicarlo. Antes de que pueda intentarlo, antes de que pueda abrir la boca, los dedos de Leo están en mi mandíbula. Me gira la cabeza y veo sus ojos, esos pozos dorados de antiguo dolor y lujuria, y entonces me besa.


    Es caliente, duro y seguro, tal y como me imagino que estaría el Sr. Rochester cuando Jane volviera con él.
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    Haley


    Leo me toma tan fácilmente como a un libro, pero no me importa nada más que la sensación de su boca en la mía. Su lengua es hábil y ardiente, y la parte más profunda y oculta de mí suspira con alivio. Dios, es tan bueno. Es tan bueno, y tan prohibido. Se supone que los villanos no deben besar tu virtud hasta sacarla de ti. Para empezar, ¿alguna vez tuve alguna?


    Me pone sobre una mesa y me separa las piernas para poder situarse entre ellas, forzándolas a quedarse así con su cuerpo mientras arrastra su boca por un lado de mi cuello. Pellizcando. Mordiendo. Cada movimiento hace que mi núcleo se tense más y más, sonrojándome en una explosión de vergüenza por el hecho de que nunca he sido besada de esta manera antes. Nadie se ha acercado nunca. Comparado con Leo, cada hombre que he conocido es un chico inútil y torpe.


    Estoy encima de los libros. Libros abiertos.


    Leo enreda sus dedos en mi cabello e inclina mi cabeza hacia atrás para poder lamer la piel sensible, y yo tengo que estabilizarme con una mano. Me encuentro con las páginas. Hay un proyecto en esta mesa, el trabajo de alguien o la historia de alguien, y a Leo no le importa. Les ordenó salir. Les hizo traer el libro para mí. Los libros de sesenta mil dólares no se quedan en habitaciones como esta. Él hizo que esto sucediera.


    Está duro entre mis piernas cuando rompe el beso. Durante un largo momento me mira fijamente por encima de la cabeza, recuperando el aliento con ambas manos envueltas alrededor de los lados de mi cara. Sus ojos. Jesús. Sus ojos. Es la forma en que me miró cuando me dijo que no estaba herido. Todo su dolor, lujuria y necesidad están allí en la superficie, a plena vista. Esta vez no hay mentira en sus labios.


    Lo alcanzo y no me detiene.


    Me deja pasar mis dedos por la línea de su mandíbula. Me deja rozar el hombro de su chaqueta. Me deja acariciar con las yemas de los dedos sus labios, sus ojos brillantes y negros. Me muevo para apartar mis dedos, pero Leo atrapa las puntas entre sus dientes y los muerde. Me arranca un gemido ahogado, un dolor agudo y punzante. Muerde más fuerte, con los dientes clavados en la carne, pero luego chupa mis dedos en su boca y alivia las marcas. No sé cómo lo hace, creando una línea directa desde mis dedos hasta mi clítoris, pero lo hace.


    Leo me da la vuelta con una risa baja que es familiar, aterradora y caliente. Me presiona boca abajo contra los libros y empuja mi vestido por encima de mis caderas.


    —Oh, no —me oigo decir—. Oh, no.


    Pero nada está mal excepto lo sucio que está siendo. Me pone una rodilla entre los muslos y me abre con sus grandes manos. Y luego Leo Morelli me lame por encima del encaje de la lencería. El calor resbaladizo de su lengua a través de la tela es tan nuevo que hace que mis rodillas se doblen. Leo no me dejará caer. Solo lame más arriba, a un lugar mucho más prohibido, y perfora su lengua en él. Los delicados giros de encaje y el calor húmedo me hacen jadear, avergonzada. Me lame otra vez, y otra, y otra más, y cuando quita su lengua, una lágrima corre por mi mejilla.


    —Joder, me encanta eso —dice desde algún lugar por encima de mí—. Una cosita bonita como tú, llorando por más.


    Es verdad. Lo soy. No debería querer esto, no debería querer ninguna parte de ser follada sobre una mesa por el enemigo de mi familia, pero nunca he querido nada más que esto.


    Leo arranca las bragas. El encaje no se va sin luchar. Arde en su último viaje por mi piel. El aire fresco llega entre mis piernas, iluminando cada parte húmeda de mí, más húmeda porque él lo ha querido. Es demasiado caliente para soportarlo. Me retuerzo en la mesa, meciendo mis caderas sin pensar. Leo me da una palmada en el coño y me sobresalto, el sobresalto convirtiéndose en más escalofríos.


    —Me equivoqué contigo. Pensé que te provocaría con la luz de las velas y manos suaves, pero eso no es lo que necesitas. —Él prueba mis muslos, luego desliza sus pulgares hacia arriba, más y más arriba hasta que los utiliza para separar mi culo, más ancho que antes. Estaría helada si no fuera por el temblor. Expuesta así, inclinada en este enorme cuarto, el aire acariciando partes de mí que nadie ha visto jamás, excepto la mujer que me depila. Una de las únicas cosas en las que me permití gastar dinero, y Dios, ahora me alegro—. Mantente abierta para mí. Voy a hacerte llorar más fuerte.


    Es incómodo como el infierno, aguantar la forma en que él quiere que lo haga, y más difícil de lo que jamás hubiera imaginado. Si alguna vez hubiera imaginado hacer esto. Una vez que mis manos están en su lugar y mis pezones están aplastados contra las páginas debajo de mí, Leo se instala de nuevo entre mis piernas y reanuda su propio proyecto.


    Su lengua en la piel desnuda es demasiado. Mis caderas se agitan contra la mesa lo suficientemente fuerte como para que se produzcan moretones. Pero no puedo parar. No hasta que ponga su lengua en ese lugar otra vez.


    —No, no, no —repito.


    —Tú también me diste esto. ¿Te olvidaste? —Le da una fuerte palmada a mi trasero, y luego otras cinco—. No dejes que se te resbalen las manos. Mi cinturón funciona tan bien como una correa.


    Mis caderas se mueven involuntariamente, recordando esa correa. ¿Es esto lo que la gente quiere decir cuando habla de delirante? Mi visión está borrosa, pero que me aspen si no sigo sus órdenes.


    Si lo suelto, me hará daño. Hazlo, una voz susurra en el fondo de mi mente. Suéltalo. Deja que te haga daño. Lo hace muy bien. Esa es la horrible y depravada verdad. Lo hace muy bien, y me moja tanto, y sé que me haría venir después. Lo haría.


    Unos dedos gruesos presionan mi ano, y mi respiración se detiene. Nadie. Nunca. No hasta Leo.


    —Joder, estás apretada aquí. Esto no será fácil, cariño. Toma un respiro.


    Estoy a medio camino de esa respiración cuando hunde esos dedos en mí hasta los nudillos. Oh, mierda. Oh, Jesús. Sus dedos son enormes. Me estiran, me queman, y no se detiene. Mi cabeza se levanta de los libros, lo que me pone tensa y me hace apretar, y Leo la empuja hacia abajo con su mano libre.


    Fuerza sus dedos más adentro. Mi jadeo resuena en el techo.


    —Eso es—canturrea—. Pelea conmigo. No relajes ni por un segundo ese agujerito y me dejes entrar.


    En cuanto lo dice, no puedo resistirme a él. Dejo de intentar levantar la cabeza y concentro toda mi energía en relajarme. No parece posible hasta que sucede. Leo empuja sus dedos el resto del camino con un siseo.


    —Buena chica. —Su risa se derrama sobre mí como vino tinto—. Eso fue caliente, la forma en que apretaste cuando dije eso. Obtienes otro dedo.


    —Demasiado —ruego, incluso mientras clavo mis dedos en mi propia carne para mantenerme expuesta para él—. No puedo soportarlo.


    —Llora si lo necesitas.


    Necesito hacerlo. El estiramiento y el ardor se intensifican hasta que las lágrimas gotean sobre las páginas de los libros, hasta que mi coño no es más que un dolor húmedo. Esto es lo peor que alguien me ha hecho. No quiero que se detenga nunca. No puedo recuperar el aliento cuando sus dedos están asentados. A Leo no le importa. Se mete entre mis piernas con su otra mano y me pellizca el clítoris. No reconozco el sonido que sale de mí. Un gemido lastimero. Un grito suplicante. Leo hace un ruido en la parte posterior de su garganta que me hace apretar sus dedos de nuevo.


    —No te vas a venir esta noche si no es en mis dedos —su voz es baja y áspera en mi oído—. O en mi polla. Primero los dedos, creo.


    Me acaricia entre las piernas y mi cara está lo suficientemente caliente como para incendiar los libros. Para doblar las páginas y hacerlas volar en humo. No puedo detener las lágrimas. No sé si son por querer correrme más de lo que quiero respirar, o de lo mucho que me duele el culo estirado alrededor de sus dedos, o de la horrible verdad de que me gusta esto. Necesito esto. Mi orgasmo ha estado esperando, luchando contra el dolor, pero bajo sus dedos expertos se enrosca y estalla.


    Correrme en sus dedos es mil veces más intenso cuando esos dedos están estirando un agujero virgen. Él los mantiene en profundidad mientras yo lo cabalgo. Al final parecen incluso más grandes. Demasiado grandes. Tan grandes. Solo descubro que lo digo en voz alta cuando Leo responde.


    —Sí. Eres muy pequeña y apretada. Tu coño también se estirará, cariño. No tendrá elección.


    Me da la vuelta sobre la espalda y un nuevo calor se enciende en mi cara. Estoy manchada de lágrimas, jadeante y despeinada. El bonito vestido con el que me vistió me rodea la cintura. Esto es tan íntimo como cuando me contó sus secretos. Ahora él es el secreto. Va a ser la marca en mi piel que nunca desaparecerá. Leo pone una mano en el interior de cada uno de mis muslos y extiende mis piernas de nuevo. Tengo una mano enroscada alrededor del lomo de un libro y la otra agarrando un puñado de páginas. Estoy tratando de tener cuidado. Podría hacerles daño a ellos también.


    —Cristo, eres dulce —esto lo dice tan suavemente que no estoy segura de que quiera decírmelo a mí. Esperaba un polvo rápido y duro, pero Leo se inclina y me besa el clítoris, pasando su lengua por encima hasta que me corro. Cambia de posición para lamerme mientras el placer me invade. No puedo oírlo por el latido de mi corazón, pero puedo sentir las vibraciones de su voz en mi coño. Como si fuera lo mejor que ha probado. Como si esta cosa hiciera que el mundo doliera menos.


    Se endereza cuando termina mi orgasmo y se limpia la boca con la manga, con los ojos clavados en los míos.


    —Te voy a follar ahora. Te haré sangrar. Va a doler, y eso me va a encantar. Te va a escocer, te va a doler, te va a estirar. Vas a llorar. Eso también me va a encantar. Y te prometo, cariño, que no sacaré mi polla y dejaré de hacerte daño hasta que te corras. —Hace una pausa que parece cargada de significado y el duro tirón de mi respiración—. Ese es el trato.


    Si no estuviera acostada, me caería. Me desmayaría en el suelo. Porque incluso con sus manos en mis muslos, incluso con su cuerpo impidiéndome cerrar las piernas, Leo está pidiendo permiso.


    Es un permiso que no necesita.


    Podría haberme llevado la noche que puse un pie en su casa. Tiene mi nombre en un contrato. Me posee, es dueño de mi familia y este demonio de traje oscuro me está dando una salida.


    —Por favor. —Mi boca seca no ayuda—. Por favor, hazme daño.


    Un brusco asentimiento. Él también está tenso. Lo veo ahora en la postura de sus hombros y la tensión en su mandíbula. Las manos de Leo trabajan rápidamente en su cinturón.


    Su polla ha estado en mi garganta, pero estoy sorprendida de ver lo gruesa y deseable que es. Una gota de semen capta la luz de la lámpara. Nunca pensé que estaría en posición de admitir que un Morelli es perfecto, pero no hay otra palabra para él. Hermoso, aterrador y perfecto.


    Arrastra su corona a través de mis pliegues, haciéndola resbaladiza. Al sentir la presión contra mi abertura, quiero cerrar los ojos. Pero no puedo mirar hacia otro lado.


    Leo coloca sus manos en mis caderas, acariciándome con toda la anchura de sus palmas, y no me doy cuenta de lo mucho que me calma hasta que da el primer empujón.


    Mi grito rebota en ambos, en el techo y Leo maldice en voz baja.


    No puedo moverme. Es tan grande. No puedo… no puedo hacer nada. Me está partiendo en dos. Mi mente lucha con ello, trata de convertir el dolor en placer, pero es como hablar un idioma extranjero. No conozco el dolor como él lo hace. Las páginas se arrugan en mi puño. Leo se abre paso un centímetro más, todo mi cuerpo luchando contra él. Puedo decir lo mucho que quiere follarme. Es evidente, es obvio. Las lágrimas se filtran por las esquinas de mis ojos. Aparta una de ellas con la yema de su pulgar.


    Su polla palpita dentro de mí, y su pecho se agita con grandes respiraciones. No estaba mintiendo cuando dijo que amaría mis lágrimas y mi dolor. Le encantan. Pero no es sencillo, no. No es sencillo en absoluto. Lucha con ello. Puedo ver esa lucha en sus ojos.


    Con otra maldición, Leo me recoge con sus brazos fuertes, manteniéndose dentro de mí. Hay una alfombra en el suelo, un óvalo de luz en ella, y nos lleva allí. Nos baja al suelo. Estoy encima de él ahora. Estar arriba no me da más control. Pone una mano en el suelo para estabilizarse y usa la otra para acomodarme. Mis rodillas tocan el suelo, pero apenas, ya que me duelen los muslos por el esfuerzo de mantenerme suspendida sobre su gruesa polla.


    —No puedo soportarlo más —sollozo—. No encajará.


    Hace un ruido siseante, su cara es la imagen de la necesidad. Leo levanta una mano para apartar mi cabello lejos de mi mejilla.


    —Siempre cumplo mis promesas, y ahora vas a ayudarme. Sé una buena chica.


    El filo de su voz es un truco. Es cruel, pero lo quiero. Y debajo hay algo más. No pensé que los Morelli fueran capaces de sentir empatía, pero él sí.


    No es que eso vaya a impedirle hacer esto.


    No es que vaya a detenerme.


    Leo se inclina y me pellizca al lado de la mandíbula, luego presiona la marca con besos.


    —Sangra por mí, cariño. Dámelo.


    —Me duele. —Más lágrimas. Tantas que ruedan hasta su chaqueta como la lluvia. Se mueve para desabotonarla. Chaqueta negra, camisa negra. Deslizo mis manos bajo las solapas y me agarro fuerte. La gravedad me tira hacia abajo otra pulgada—. Eres demasiado grande.


    Él presiona un nudillo contra mi clítoris y lo frota en un círculo lento, burlón. Otro apretón, otra descarga de humedad.


    —Pero a tu coño le gusta.


    Dejo caer mi cabeza hacia adelante, me agarro a su camisa como si mi vida dependiera de ello, y me concentro en el giro rítmico sobre mi clítoris. Otra pulgada. Otra más. Perlas de sudor se acumulan en mi cabello. Me rehace con su polla. Voy a ser una nueva persona al final de esto. Juicio por sexo. Los círculos continúan hasta que las sombras se agolpan en los bordes de mi visión y otro orgasmo me ataca con fuerza desde atrás. Sollozo durante todo el proceso. No puedo dejar de empalarme en su polla, no puedo conseguir que el orgasmo me suelte, y no puedo superar el último lugar de mi interior que lo retiene.


    —Ayúdame. Por favor. Por favor.


    La polla de Leo palpita dentro de mí y él se sienta, sus músculos contraídos. Me rodea la nuca con una mano y presiona mi cara contra su hombro.


    —Muerde. —Me da un trozo de su chaqueta. Luego sus manos están en mis caderas—. Inhala fuerte. —Es una respiración ruidosa, embarazosa, aspirada a través de su ropa—. ¿Lista?


    Asiento con la cabeza febrilmente, desesperada por que haga esto, desesperada por estar al otro lado de esto, desesperada por estar más cerca de él.


    Responde a esa desesperación con un golpe vicioso, usando sus manos para hundirme más, para tomar mi virginidad con más fuerza.


    Mi grito comienza angustioso, irreconocible. Pero cuando está todo dentro, cuando ha tomado cada centímetro de mí… Calor. Un calor profundo, ardiente. Lo siento en todas partes, y me recorre las venas como me imagino que lo harían las drogas. Estoy sollozando, pero los sollozos se convierten en gemidos. Leo vuelve a poner la mano detrás de él. Oh-oh. Es porque ahora me lo estoy follando de verdad. Tiene los ojos entrecerrados, los dientes apretados, y le ha costado esperar. Ha aguantado durante mucho tiempo.


    Ahora me penetra como la bestia que es, con fuerza y ferocidad. Es absolutamente imposible que me corra de nuevo, pero el placer se une al dolor de ser follada por primera vez. Me toma por las caderas. Me baja sobre su polla y me hace bailar para él.


    —Bien —me oigo decir—. Bien, por favor. Bien.


    ¿A qué estás esperando? Creo que pregunto, porque no puedo formar oraciones reales.


    No responde con palabras. solo espera, con sus ojos como brasas oscuras.


    Un último y desgarrador orgasmo me envuelve y se agita por todo mi cuerpo. Leo se corre cuando estoy en la cima, con la polla sacudiéndose. Esta caliente, muy caliente por dentro. Debe haber mucho semen. Hace un sonido bajo y animal. Podría escucharle hacer eso todos los días. Crea un nuevo deseo en mi corazón.


    Me pone una mano en la cara y me vigila, con los ojos puestos en los míos, hasta el amargo final.

  


  
    VEINTE
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    Leo


    Quiero mantener a Haley aquí para siempre.


    Nunca quiero apartarla de mi hombro. Nunca quiero salir de esta habitación. Nunca quiero que salga el sol.


    Está jadeando, con una mano metida en mi camisa, un buen rato después. Le paso una mano sobre el cabello.


    —No podemos quedarnos toda la noche.


    Haley se revuelve, suspirando.


    —Pensé que los Morelli podían hacer lo que quisieran.


    —Sería divertido seguir follando contigo hasta que lleguen los primeros clientes. Tienes razón. —Su respiración se acelera ahí. Ella encontraría caliente un poco de juego público. Hay lugares para eso, pero sé inmediatamente que no voy a dejar que suceda. ¿Dejar que otras personas vean su dulce coño? No. Joder, no—. Sin embargo, tengo otras ideas.


    —¿Cómo un baño en tu bañera?


    Más bien atarla a la cama y follarle el culo, solo para poder decir que me la he follado por todos los agujeros. La quiero tan fuertemente que podría hacerlo ahora mismo. Lamentablemente, hay un límite de cuánto podría aguantar una cosita como Haley antes de que tuviera que sacarla de aquí en mis brazos. Puedo sobornar al guardia, por supuesto, pero si la destruyo de la manera que quiero...


    Bueno. La gente hablaría.


    —Como un baño. —Esto la convence de levantar la cabeza. Tengo que ayudarla a ponerse en pie y reacomodarle el vestido. Uso mi pañuelo para limpiar entre sus piernas, lo que la hace sisear. Encuentro sus bragas arruinadas y las meto en mi bolsillo, luego hago un intento a medias de suavizar las páginas de los libros sobre la mesa. Las víctimas de un buen polvo. Hay peores maneras de morir—. Una última mirada a tu cosa favorita.


    Los ojos azules de Haley son enormes, y se quedan en mí tanto tiempo que me hormiguea la piel.


    —El libro —le digo.


    Ella parpadea.


    —Claro. Sí. —Haley vuelve a la mesa e inclina la cabeza sobre ella, reverente, y usa su dedo meñique para cerrar la cubierta delantera—. Adiós —susurra—. Eres hermoso.


    Mi pecho se entumece. Tan pronto como se duerme, ya estoy sacando a gente de su cama. Este libro va a ser mío, y luego va a ser de ella. Esta copia de Jane Eyre es técnicamente un testigo de su primer polvo real. No se puede dejar al mundo.


    Haley vuelve a mí con piernas inestables y toma mi mano.


    Casi me pierdo. Casi le dejo ver lo bien que se siente y eso es ir demasiado lejos. Ya estamos fuera de los límites por el resto de mi vida. Dejaré que mis hermanas me abracen, si eso es lo que necesitan hacer, pero tomar de la mano a una mujer…


    No es una buena decisión, si la historia lo indica. Sin embargo, no creo que nada menos que una bomba lanzada sobre este edificio me inspire a dejarla ir. Tal vez ni siquiera eso.


    Es un paseo medido a través de la sala de lectura principal. Haley se esfuerza por moverse en silencio, y el ambiente es silencioso, casi reverente. Lo que sucedió en esa habitación, a la vista de una primera edición de Jane Eyre, fue un sacramento. Ahora se mueve conmigo. Se queda cerca, como el dolor que me atormenta todos los días de mi vida.


    Esto es diferente. Yo no lo describiría como una emoción. Más como el agua al vino.


    Cogemos el ascensor y volvemos a bajar. Eugene, el guardia, nos abre la puerta. Si ha estado yendo entre pisos, si ha oído algo, su cara no lo muestra. Al pasar junto a él, meto varios billetes de cien dólares en el bolsillo de su chaqueta. Los acaricia con la mano y cierra la puerta tras nosotros.


    El frío es más intenso y profundo, y acerco a Haley hacia mi persona durante los pocos pasos que hay hasta el todoterreno. Nuestros abrigos, afortunadamente, nos esperan en el asiento trasero. Pongo ambos sobre el regazo de Haley. Mi conductor se encuentra con mis ojos en el espejo retrovisor y pone el coche en marcha.


    Se apoya en mí cuando giramos hacia la calle, y puedo sentir su vacilación. Como si creyera que voy a apartarla.


    No voy a apartarla.


    —Leo. —Hay esperanza en su voz. Esperanza. Es jodidamente aterrador escuchar esa esperanza. Añade otra capa de complejidad a mi plan de venganza. Todo se me está yendo de las manos.


    Mi teléfono vibra en mi bolsillo antes de que ella pueda terminar de hablar.


    Lo saco y frunzo el ceño al ver el nombre de Trenton Alto. No hay nada planeado para esta noche, ni con él ni con Lucian. Nada de negocios. Nada social. No estoy interesado en las peleas callejeras que Trenton supervisa. Pero en aras de conseguir que se vaya a la mierda, tomo la llamada.


    —No me hagas perder el tiempo —digo a modo de saludo.


    —¿Secuestraste a un Constantine? —Trenton se ríe, y mi instinto se enfría—. Sería propio de ti incriminar a alguien por un secuestro.


    —¿De qué coño estás hablando?


    —Lucian me habló de tu contrato. Piensa que es divertido como la mierda. Es uno de tus mejores trabajos. Pero si has ido más allá de eso, deberías decírnoslo para que podamos disfrutar del espectáculo.


    Una oleada de odio por la frecuencia con que hago que la gente firme contratos, por la ambigüedad de su declaración. Es muy poco probable que Trenton sepa algo sobre Haley. Mis hermanas y yo tenemos un acuerdo tácito de no contarle a Lucian las cosas que pasan en nuestras casas, y Trenton no ha estado en mi casa en meses. Es poco probable que lo sepa, pero no imposible.


    —¿A quién secuestré exactamente?


    —El viejo ha desaparecido. Pongamos nuestras apuestas, Leo. ¿Fuiste tú o fueron los Constantine los que lo hicieron desaparecer? —Otra risa—. No sé quién sería peor para ese pobre tonto. Si los Constantine se enteraran de lo de tu contrato, lo sacrificarían como a un perro desleal.


    —Nunca se lo diré. —Le cuelgo en medio de la risa.


    Los bloques pasan por fuera de la ventana. No veo ninguno de ellos. Esto era lo que quería en primer lugar, joder con la enredada red de los Constantine. Para mantenerlos fuera de balance. Para que se vean unos a otros como una amenaza a su excelente reputación. Sobre todo, para cebar el anzuelo. Esta noticia debe ser un sueño hecho realidad.


    Pero se siente como una pesadilla.


    Haley se mueve contra mí, alejándose para poder ver mi cara.


    —¿Qué sucede?


    No hay nada que desee menos que mirarla a los ojos, pero lo hago. No soy un cobarde. No voy a mentirle. Ocultar este acontecimiento no detendrá la sensación de hundimiento en la boca de mis entrañas. Dios, joder. Estaba tan bien en esa biblioteca. Jodidamente sucio, pero puro, en cierto modo.


    Haley se ve agradablemente cansada. Bien follada. Sus mejillas aún están rosadas. Todavía puedo sentir su coño apretado agarrándome. Miéntele. Cada instinto hunde sus garras en mi piel. Miente. Miente. Miente


    —Tu padre ha desaparecido.


    Su sonrisa se desvanece poco a poco, primero de la comisura de su boca y cayendo hasta que sus labios -hinchados por lo fuerte que la besé- se separan en un shock horrorizado. Lágrimas gordas caen de sus ojos.


    —No está desaparecido. Hablé con mi hermano esta mañana. No estaba desaparecido esta mañana.


    —Ahora está desaparecido.


    Se lame los labios y levanta las yemas de los dedos para tocarlos. La sal parece sorprenderla. Las lágrimas de Haley son un reflejo. Uno antiguo, apostaría. El tipo de reflejo que solo puedes tener si tu padre te ama como un humano decente en lugar de un puto sanguinario.


    —Hablé con Cash esta mañana.


    La separación entre nosotros y el conductor ha estado levantada desde que salimos de mi casa para ir a la biblioteca, así que le envío un mensaje con su dirección y la orden de parar en la siguiente manzana.


    —Thomas es el conductor. Te llevará a casa.


    Haley me mira fijamente, sin comprender, hasta que el todoterreno frena y se dirige a la acera.


    —¿Qué está pasando? —la nota de pánico en su voz me come vivo—. Los treinta días...


    —Olvídate de los treinta días. —Le hago un gesto a Thomas para que se quede dónde está y abra la puerta.


    Ella está llorando más fuerte ahora, tratando de seguirme, y tengo que bloquearla con mi brazo.


    —Te va a llevar a casa. —Tranquilo. Claro. Preferiría destrozar el todoterreno, pieza por pieza antes que enviarla lejos en él, pero aquí estamos—. Tienes que buscar a tu padre.


    —No.


    —Sí. —Tomo su cara en mis manos y le doy un beso en la frente. Es ridículamente inadecuado para este momento, pero tiene el efecto que necesito: que Haley se quede en el coche mientras cierro la puerta. Cuando se cierra, intenta agarrar el mango. Llora demasiado para verlo y se pierde el momento. Thomas no es un idiota. Lleva el coche de vuelta a la carretera a la primera oportunidad.


    Haley se cubre los ojos con las manos justo antes de que la pierda de vista.


    Es una noche amarga, y no tengo mi abrigo. Bien. Perfecto. Mi espalda está en llamas. Tal vez el aire frío lo apague pronto. La respuesta ahora es obviamente llamar a Gerard y hacer que envíe un coche, pero no me quedaré aquí como un idiota mientras espero.
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    Haley


    Un auto que no reconozco está estacionado frente al garaje. El conductor, Thomas -que me preguntó más de una vez si estaba bien-, se mete detrás de él y me mira por el espejo retrovisor.


    —¿Está bien para salir?


    —Sí. Gracias.


    No estoy bien para salir. Estoy medio ronca de tanto llorar y me duele la garganta como si me hubiera tragado un cuchillo. Si me siento en este todoterreno un segundo más, voy a rogarle a Thomas que me lleve a la casa de Leo. Le ofrecería cualquier cosa por hacerlo.


    No puedo dejar que se convierta en un hábito.


    El aire de fuera es frío, seco y chocante, y me recuerda que estoy en un vestido de noche con solo la mitad del conjunto de lencería debajo. Un extraño dolor se expande en mi pecho. Leo tenía otros planes para esta noche, y ahora nunca sabré cuales eran. No importa. Subo las escaleras corriendo hasta la puerta principal y la abro de un empujón.


    —¿Cash? ¿Dónde estás?


    —Estoy aquí. —Está sentado en el sofá, con la espalda rígida, su mandíbula tan tensa que puedo oír sus dientes rechinar—. Hola, Hales.


    —Cash, qué…


    Un hombre entra en escena. Tiene el cabello negro, y unas cejas oscuras que se hunden sobre unos ojos intensos. Sus labios son una línea tensa. Da miedo cuando está vigilando a mi tía, pero no es nada comparado con lo que ocurre ahora.


    Mi estómago se retuerce y cae.


    —Ronan. ¿Te envió Caroline? ¿Dónde está mi padre?


    Es imposible no notar el arma a su lado. No está tratando de ocultarla.


    —Está aquí. Caroline se enteró de algunas noticias desafortunadas sobre tu padre, y la familia ha decidido que es mejor que se quede en casa por el momento.


    ¿Mi padre es un prisionero en su propia casa? Mi corazón hace lo posible por salirse fuera de mi cuerpo y seguir a mi estómago a las fosas del infierno.


    —¿Está trabajando ahora? Me gustaría verlo.


    —No estoy seguro de que se haya calmado lo suficiente para hablar.


    El vello en la parte posterior de mis brazos se levanta.


    —Mi padre siempre quiere hablar conmigo, incluso si está ocupado. ¿Dónde está?


    Ronan señala la puerta del taller. Está cerrada. Nunca está cerrada. Y hay algo brillante y grueso en el exterior. Una nueva cerradura. En el exterior de la puerta.


    Lo han encerrado.


    Respiro profundo y lento e intento no vomitar.


    —Voy a bajar a ver a mi padre ahora. —Cash se queda mirando al frente en el sofá, sin mirarme. Una de sus manos se cierra en un puño y se abre de nuevo—. Vas a abrir la puerta.


    Ronan lo considera durante tanto tiempo que creo que va a decirme que no puedo ir. Me preparo para gritar. Para enloquecer de verdad. Es probablemente la herramienta más efectiva de mi arsenal. Claramente, cambiar mi cuerpo por la seguridad de mi padre no funcionó. Una imitación a gran escala de la histeria podría funcionar.


    —Bien —dice finalmente—. Pero si causa algún problema, los encerraré a los dos ahí.


    Causar problemas. Por favor. Mi padre es distraído y demasiado enamorado de su trabajo, pero eso no significa que sea peligroso. El único problema que causa es no ser lo suficientemente engreído. Voy a la puerta y espero, con los brazos cruzados sobre mi pecho, mientras Ronan abre la cerradura. Es demasiado para la vieja puerta de madera. La visión de todo ese acero inoxidable me hace querer hundirme de rodillas y llorar.


    Ya he llorado bastante por ahora.


    Ronan abre la puerta. El silencio flota por las escaleras, y un nuevo miedo me atraviesa. ¿Y si algo le pasó mientras estaba encerrado? Doy pasos medidos al bajar, como si caminar dignamente fuera una especie de talismán. A tres pasos del final, me animo a decir algo.


    —¿Papá?


    Un ruido sordo. Dejo el último escalón, y sus bancos de trabajo quedan a la vista. Mi padre está sentado al lado de uno, con los hombros encorvados y su cara entre sus manos. Me apresuro hacia él en mis tacones altos. No llores. No llores. No llores.


    —Papá. —Me agacho frente a él, y descubre su cara. Su piel está arrugada, los ojos rojos—. ¿Estás bien?


    —Quería financiación para mi proyecto. Eso es todo —su voz tiembla, y mi corazón se rompe de nuevo. ¿Cuántas veces puede hacer eso antes de que me muera?—. No quise hacer ningún daño. Es un buen proyecto.


    Una hija nunca debería ver a su padre tan desesperado.


    —Lo sé. Lo sé. —Tomo sus manos en las mías y comienzo la inútil tarea de tratar de encontrar las palabras adecuadas—. Lo resolveremos.


    —Caroline envió a su hombre para encerrarme aquí. Dice que no se puede confiar en mí. En mí. No se puede confiar en mí. Me he pasado la vida siendo digno de confianza. Todo lo que he hecho es tratar de hacer cosas para ayudar a la gente. Se puede confiar en mí —su voz se eleva, y soy muy consciente de que Ronan está de pie en la parte superior de las escaleras.


    —Tienes razón. La tienes. Tía Caroline… —Ronan. Escaleras. Cerca—. Ella ve las cosas de una manera diferente. Es un malentendido. Lo suavizaremos todo.


    —¿Qué pasa con mi invento? —Está tan pálido. Tan asustado—. No puede morir conmigo.


    —Papá, no vas a morir. Nadie va a dejar que eso pase. Dejemos que Caroline aclare su mente, y luego encontraremos una manera de arreglar las cosas con ella. —Me pone enferma pensar en apaciguarla—. Haré las cosas bien. Puedes concentrarte en tu trabajo, y todo volverá a ser como antes.


    Pasos en las escaleras.


    —¿Algún problema? —Ronan baja al taller, y lo odio por ello. Lo odio tanto.


    —Ningún problema en absoluto —le digo.


    —Excepto que lo arruiné todo. —Los ojos de papá se oscurecen. Sus ojos azules coinciden con los míos, pero los suyos están nublados por las lágrimas y la frustración—. Lo siento mucho, cariño. Nunca debí hacer ese trato con Leo. Nunca debí dejarte ir con él.


    Ronan tose detrás de mí, disimulando la sorpresa. No lo sabía. Leo lo mantuvo en secreto. Él y sus hermanas no dijeron una palabra sobre mí a nadie. Es mi propia familia la que me pone en peligro. El sicario de la tía Caroline se acerca. Por supuesto que lo hace. Quiere escuchar todo lo que decimos para poder llevárselo a su jefa.


    —Arruinaste las cosas un poco, sí. Pero estará bien, papá. Lo arreglaré todo.


    Mi padre no me cree. Baja la cabeza, mirando nuestras manos. Ronan no debería estar aquí en este momento. No hay necesidad de humillar a mi padre y hacer esto más difícil de lo que tiene que ser. Me encuentro con los ojos de Ronan, lista para decirle que nos deje en paz, pero su expresión detiene las palabras.


    La lástima está grabada en su rostro.


    Lástima.


    Por mí.


    Debería darme una sensación de esperanza, que el hombre de Caroline sienta simpatía por nosotros. Pero en cambio me asusta. Hasta los huesos. Hasta el centro de todo. Nada más que un miedo helado, hasta el fondo.


    La compasión de Ronan es más aterradora que su arma. Es más aterradora que la violencia que amenaza con solo estar en la habitación. Es un hombre sin piedad. No dudaría en matarnos a los dos. La piedad en su cara significa que hay un destino peor que la muerte, si no caemos en la fila.


    Aprieto la mano de mi padre y lo dejo ir, poniéndome de pie antes de que mis rodillas protesten por los tacones y por estar en cuclillas. Ronan se encuentra con mis ojos sin inmutarse. Está más que bien con este trabajo.


    —¿Te quedarás con nosotros, entonces?


    —Hasta que me llamen.


    Hasta que estemos muertos, quiere decir. O hasta que aparezca alguna tarea más urgente. Por favor, que llegue algo más importante. Tomo la mano de mi padre y lo jalo para que se quede conmigo.


    —Bien ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo?


    —No lo recuerdo. —Papá sacude la cabeza—. Antes.


    —¿Hoy más temprano?


    —Podría haber sido ayer. —Agita una mano en el aire, luego traga con fuerza—. Era más fácil vigilar el tiempo cuando tu madre estaba viva.


    Me encuentro con los ojos de Ronan y levanto la barbilla.


    —Me lo llevo a la cocina.


    Ronan tiene mucho tiempo para detenernos. También es mucho tiempo para sentir cómo no encajo en esta casa. No encajo aquí con el vestido. No encajo aquí en este cuerpo. Tampoco encajo aquí en espíritu. Mi corazón quiere estar con Leo Morelli.


    Caminamos juntos hacia las escaleras, y papá duda. Mira hacia atrás por encima del hombro a Ronan.


    —Adelante —dice—. Enseguida subo.
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    Leo


    No duermo.


    Recorro los pasillos de mi mansión como un fantasma, chasqueando a Gerard y frunciendo el ceño a la señora Page desde lo que parece una gran distancia. Algunos de los míos están buscando al padre de Haley. Aún no se si lo han encontrado. Me ducho en el gimnasio, porque no puedo volver a mi propia habitación. En un día como hoy, incluso el agua en las cicatrices es como ácido.


    En algún momento de la tarde termino en mi oficina. El estudio es imposible. Dormir es imposible. Gracias a Dios por el dolor, mi compañero constante. Nunca estaré realmente solo.


    No estoy seguro de cuánto tiempo he estado mirando al espacio cuando Gerard llega con suaves pisadas y una expresión muy cuidadosa.


    —Hay un visitante que quiere verte.


    Tengo un momento de éxtasis, la esperanza salvaje de que sea Haley.


    —No hay necesidad de alargar esto. Dime quién coño es.


    —Es Caroline Constantine, señor.


    Una parte de mí palidece. Esa parte está enterrada tan profundamente que nunca saldrá a la superficie. Nadie sabrá nunca cómo el sonido de su nombre me enferma. Ya no reacciono a él. Nunca volveré a reaccionar a él.


    —Hazla pasar


    Gerard duda.


    —¿Estás seguro?


    —¿Te dije que la trajeras o te dije que me cuestionaras como un hombre que está rogando por ser incluido en la lista negra y ser cazado por diversión?


    Asiente con la cabeza y se va.


    Espero.


    No espero mucho.


    Caroline Constantine está vestida para el frío. Toda de blanco. Parece una versión retorcida de Haley. No hay dulzura en ella. No hay bondad. Solo una belleza plástica cultivada por años de cirugía plástica sutil y un régimen antienvejecimiento que probablemente implica adorar a Satanás. Entra a mi oficina con tacones de aguja, con desaprobación en sus ojos.


    —Leo. No hay necesidad de insistir en la discusión.


    Como si hubiéramos estado teniendo una puta discusión.


    —Hola, Caroline. Es tan encantador verte.


    Las palabras saben a cenizas y a mentiras.


    —Sí, hola. He venido a disolver el contrato que has obligado a firmar a mi cuñado.


    Me siento de nuevo y pongo un aire de leve confusión.


    —¿Obligado? Él estaba perfectamente dispuesto. Tienes mi palabra.


    —No estoy segura de que tu palabra sea suficiente.


    —No estoy seguro de que te importe el consentimiento.


    Frunce el ceño, sus ojos parpadeando hacia arriba en una imitación de poner los ojos en blanco.


    —No seas difícil. Tú y yo sabemos que tu contrato es explotador y quiero que se disuelva. —Hubo un tiempo en mi vida en el que un indicio de su altiva desaprobación me haría luchar para complacerla. Caroline levanta una mano y hace un gesto vagamente en mi dirección—. No encuentro esta actitud atractiva.


    Repugnante.


    Caroline es repugnante, y toda mi alma retrocede ante ella. Retrocede ante el torrente de recuerdos. Cada uno es un viejo asalto convertido en uno nuevo. Ella parecía invencible cuando era más joven. Intocable. Así que cuando me dejó tocarla, pensé que valía algo. Fui tan jodidamente estúpido. Tan ingenuo. Y fui un blanco fácil. Estaba dispuesta a dar la ilusión de aprobación, y lo quería tanto que estaba dispuesto a degradarme por ello.


    Ese ya no es el caso.


    Caroline se pone de pie al otro lado del escritorio, como si estar así le diera una ventaja. Dejo que el silencio se estire. Ella es la que me enseñó sobre el silencio. Sobre su poder. Sobre la forma en que invita a la vergüenza. El silencio impulsará a la gente a actuar. Harán cualquier cosa para evitarlo.


    Un cambio sutil en su expresión. No es miedo en sus ojos. Es incertidumbre.


    Bien. Quiero que se asiente con la sensación de que podría haber metido la pata.


    Ella lo ha jodido, obviamente. Caroline podría haberme matado cuando tenía catorce años, pero no lo hizo. Me dejó vivir para que sufriera hasta que ese dolor se llevó todo excepto la necesidad de venganza. Ninguno de sus trucos va a funcionar. Soy más fuerte ahora, en todos los sentidos posibles, y me importa una mierda todo.


    No.


    Me importa una cosa.


    Una persona.


    Caroline está en el mismo lugar que Haley cuando vino a negociar conmigo. Por unos momentos antes de sentarse, Haley se paró al otro lado de mi escritorio y trató de disfrazar su cuerpo tembloroso con una confianza desesperada que me puso tan duro que tuve que follar mi mano tan pronto como subió las escaleras. Ella era inocente. Lo era todo.


    La mujer que está de pie en su lugar contamina incluso los fantasmas de sus huellas. Caroline, después de todo, es igual que yo. Los dos estamos hechos de suciedad y maldad, y Haley es pura, limpia y buena.


    Ella es lo único bueno.


    Ella está mejor sin mí.


    La pena es un golpe en el estómago. Nunca la volveré a ver, y estará mejor fuera. La envié lejos antes de que Caroline pudiera encontrarla aquí. La mantuve tan segura como pude, lo cual no fue mucho. La mantuve conmigo. Yo no soy seguro.


    Dejo que el silencio continúe por unos pocos latidos más.


    —Disolveré el contrato.


    —Bien. —Caroline busca su bolso—. Estoy preparada para firmar…


    —Bajo una condición.


    Ella se encuentra con mis ojos.


    —¿Cuál es?


    Lo que pasa con el mal es que hay que engañarlo. He pasado años rondando a los Constantine. Años siguiéndolos y burlándome de ellos y empujándolos hasta que finalmente tomaron la carne en sus garras. Caroline ha tolerado que jodiera con sus hijos de innumerables maneras, pero la he desgastado. He hecho imposible ignorar esta amenaza final. Por muy ricos que sean los Constantine, también saben que la diversificación es esencial para la supervivencia. Los bienes raíces no pueden ser el objetivo final. El tiempo sigue pasando, después de todo. Los humanos necesitan nuevas tecnologías. Ahí es donde está el dinero real, no en edificios que solo se pudrirán.


    Ahora está atrapada en mi trampa.


    Abro el cajón de arriba de mi escritorio y saco el látigo.


    Ha estado allí tanto tiempo como he sido dueño de esta casa. Ha estado conmigo desde antes de la casa. Lo compré hace mucho tiempo.


    Lo compré para usarlo con Caroline.


    Eran amenazas vacías, las cosas que le dije a Haley. Nunca lo habría usado con ella. No está hecho para la perversión o la seguridad o la cordura. Está destinado a dejar cicatrices. Está destinado a dejar heridas. Está destinado a hacer sangrar a una persona.


    Este es el momento de ponerse de pie, así que lo hago. Los ojos de Caroline me siguen, y por primera vez, se vuelven amplios y temerosos. Soy más alto de lo que ella creía. Más fuerte. No un adolescente de mierda que ella puede acicalar, usar y lastimar. Y ha cometido un error. Se quedó a solas en una habitación conmigo.


    Intenta echar un vistazo hacia la puerta.


    —No, Caroline. —Puntualizo esto con la sonrisa que se merece—. Te irás cuando haya terminado contigo.


    No siento nada más que impaciencia. Nada. Ninguna parte de ella me atrae. Todo me repugna, me repele. No me sentía así con Haley. Me sentí como una persona diferente. El dolor seguía ahí. Siempre estará ahí, mientras yo viva. Pero ella lo sintió conmigo. Me lo quitó, lloró y rogó por más.


    La mano de Caroline se convierte en un puño alrededor de su bolso.


    —Te has convertido en un verdadero monstruo. Debería estar orgullosa, en realidad. Eres la criatura que he creado.


    Es tan chocante como una bofetada, porque en esto, al menos, Caroline tiene razón. Soy la Bestia de Bishop’s Landing. Soy un maldito animal. Nada más que rabia y garras. Ella me hizo así. Es un estado permanente.


    —Desnúdate.


    —Leo —me regaña, como si hubiera ido muy lejos. Dejo caer el puño contra el escritorio y me inclino sobre él. Retrocede medio paso, con la cara pálida—. Está bien. Bien.


    Deja caer su bolso en el suelo y comienza con el abrigo. Debajo, está usando un vestido con un cuello hecho para una mujer más joven. Su cara se pone de color rosa cuando se lo saca por la cabeza. Pruebo el látigo contra una mano. Caroline se da cuenta y se mueve más rápido.


    Desnuda, tiembla en mi oficina, y veo el trato que ha hecho consigo misma. Caroline Constantine se está permitiendo creer que ella ha elegido esto. Cree que está comprando de vuelta su propia vida permitiendo este castigo.


    No lo está haciendo.


    No tengo ningún interés en iluminarla. No tengo casi ningún interés en esta mujer, excepto en un sentido. Ha tenido poder sobre mí durante demasiado tiempo. Quiero recuperarlo.


    —Hay un gancho para abrigos en la parte trasera de la puerta.


    Caroline levanta la cabeza y me mira, interrogante. No le doy ninguna respuesta. Al final tiene que dar la vuelta y caminar hacia la puerta abierta de la oficina, luego cerrarla. Está colocado en el centro de la pared.


    Nunca he utilizado el gancho. Era original de la casa, y siempre lo he odiado. Después de que Caroline se vaya voy a arrancarlo yo mismo.


    —Agárrate fuerte.


    Ve lo que quiero decir y se estremece. Me importa una mierda. Busca el gancho y envuelve ambas manos a su alrededor. A pesar de que lo detesto, es perfecto para este escenario. Para poder sujetarlo, tiene que estar de puntillas. Hará que los azotes sean más difíciles de soportar.


    —Suéltalo, y empezaré de nuevo.


    Caroline lanza una mirada suplicante sobre su hombro.


    —Hay otras maneras de arreglar las cosas. —El pánico velado parpadea en sus ojos—. Compensación. Un contrato conjunto que implique…


    La interrumpo con el primer golpe.


    Su cabeza retrocede y grita. El grito en sí está ligeramente retrasado mientras sus nervios corren para ponerse al día. Desenfundo el látigo sobre la furiosa línea roja que cruza su espalda.


    —Voy a decir esto una vez. —Dos golpes con el látigo—. Cierra la puta boca, a menos que vayas a gritar un poco más.


    Y grita.


    Con cinco golpes, ella está sollozando. A los diez, sus gritos se han vuelto irregulares. Quince y su voz se ha agotado.


    Me detengo después de veinte para darle un descanso a mi brazo. Sus nudillos están blancos en la percha. Su espalda está roja desde su cuello hasta su culo. También le he dado algunos golpes en los muslos.


    —No más —susurra—. Por favor, no más.


    La lástima que esperaba sentir no llega. Soy, después de todo, un maldito monstruo. Así que no lo siento por ella, a pesar de que estoy íntimamente familiarizado con su estado de existencia.


    —Dime, Caroline. —Voy detrás de ella, dejándola escuchar mis pasos—. ¿Fuiste tan suave conmigo? —Empieza a negar con la cabeza, y yo empujo el látigo delante de ella y lo uso para tirar de su cuello—. Di la verdad.


    La reina de hielo Constantine no quiere admitirlo, pero después de una pausa demasiado larga, abre la boca.


    —No. No lo hice.


    —Creo en la justicia. —Vuelvo al otro lado de ella—. No sería justo parar ahora.


    Le pongo otra raya en la espalda. Otra. Otra. Otra. Tantas veces que pierdo la cuenta. Los gritos son ruido de fondo ahora. Lo mismo que la ráfaga de viento afuera. No lo escucho, y no me importa. Lo único que importa es dañarla. Para siempre, si es posible.


    Los médicos a los que Eva me arrastró después de volver de casa de Caroline finalmente determinaron que el daño en los nervios era demasiado extenso para repararlo, el bucle de retroalimentación entre mi cerebro y los nervios que fallaban estaba profundamente tallado. No sabían por qué. La tortura permanente de unos azotes de los que han pasado años es aleatoria, según la ciencia médica. Sobra decir que el calibre de los analgésicos que arreglarían esto no es compatible con permanecer vivo. No para un Morelli.


    Es poco probable que pueda diseñar el mismo resultado para Caroline.


    No significa que no pueda intentarlo.


    Bajo el látigo tres veces más. Ella apenas está haciendo algún sonido ahora, y mi ira siente la debilidad. Quiere arrancarle la garganta. Aúlla al final de la correa, chasqueando sus mandíbulas. Estoy hecho de una tensión dolorosa. Quiero seguir azotándola hasta que finalmente se derrumbe, hasta que finalmente se acabe, hasta que no pueda volver a hacerme daño. Podría hacerlo. Estoy cerca. Estoy tan jodidamente cerca.


    Pero entonces.


    ¿Qué?


    Si mato a la tía de Haley, ella no puede volver a mí. Nunca. Si mato a Caroline Constantine, entonces es destrucción mutua asegurada. La disputa familiar colapsará sobre sí misma y explotará. Se llevará a Bishop’s Landing y la mayor parte de Nueva York con ella.


    Pienso en Haley ofreciendo su culo para ser atado, su coño mojado, prometiendo que haría cualquier cosa para salvar a su padre de mí.


    Quiero matar a Caroline.


    Pero no puedo matar a esta estúpida esperanza de volver a ver a Haley.


    El látigo sale volando de mi mano antes de que me dé cuenta de la decisión de lanzarlo. Retumba contra la ventana y Caroline grita de nuevo, una cosa silenciosa, rota.


    —Lárgate de mi casa.


    Vuelvo a acercarme al escritorio y me apoyo en él para observar. Caroline tarda varios intentos en soltar el gancho. Sus dedos están probablemente rígidos y doloridos. Le caen gotitas de sangre por la espalda. Cuando se gira, lo hace con pasos jadeantes y torpes. A diferencia de mí, Caroline no puede salir sin camisa. Tendrá que cubrir sus heridas con tela. Será horrible quitársela.


    Aprieta los dientes y se viste con fuerza. Lo último que se pone es su abrigo. Caroline dobla sus brazos sobre su vientre, metiendo su bolso allí. Parece que quiere decir algo, pero me he llevado su voz.


    —Si alguna vez vuelves aquí, te mataré.


    Caroline asiente. Y luego se va, tan rápido como sus piernas la llevan.
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    Leo


    La casa se queda en silencio una vez que Caroline se ha ido.


    Siento que se va, aterrorizada y apenas erguida. Tal vez me lo imagino. No mucho después de que su malévola presencia abandone la casa, Gerard pasa por la puerta del despacho. Sus pasos se mueven ligeramente en el pasillo. No miro. Fuera, en el patio, dos petirrojos saltan de rama en rama en un árbol nudoso. Cada vez que aterrizan, caen al suelo pequeños trozos de nieve brillante.


    Observo los pájaros sin recostarme en mi silla. Una de las cosas más sencillas que me quitó Caroline fue la capacidad de lanzarme contra cualquier mueble disponible sin pensar, como hacen mis hermanos y otras personas. Muchas veces, la presión de mi propio cuerpo es suficiente para iniciar un bucle, que es como he llegado a pensar en el dolor. Un círculo. Una rueda rompiéndose. Se intensifica y alcanza su punto máximo y vuelve a bajar, pero siempre, siempre está ahí. Esperando.


    El más pequeño de los petirrojos salta a la copa del árbol. Desciende hasta el banco situado cerca del tronco y vuelve a subir.


    Ocultar el pico de dolor es lo que más tiempo y energía me quita en la vida, con diferencia. Más que organizar la seguridad adicional para los más confiados de mis hermanos. Más que llevar mi negocio. Más, incluso, que joder a los Constantine. Aparte de Eva, solo una persona lo ha presenciado. La gente se ha acercado. Una vez, en una de nuestras noches de casino habituales, Lucian me pasó el brazo por los hombros con tanta fuerza que volteé la mesa. La única ventaja, en realidad, es que este dolor en particular se lee como ira. La gente ve lo que espera ver.


    No te equivoques, estuve jodidamente furioso por ello durante años. Sin embargo, ni siquiera la Bestia de Bishop’s Landing puede mantener una rabia constante. Que me dé un ataque no ayudaría a la situación a menos que me matara.


    El pájaro más grande sigue al más pequeño hasta la rama alta, y luego ambos alzan el vuelo. Dan la vuelta a la rama y se alejan.


    Mi patio está ahora tan vacío como me siento yo. He pasado toda mi vida adulta cultivando mi reputación de bestia con colmillos y exigiendo venganza. Ahora la tengo. No me gustan las grandes expectativas, pero pensé que habría más. Más triunfo. Más alivio. Se supone que un círculo completo te da una sensación de finalización. No siento nada, más que un abatimiento adormecido.


    Haley no rehuyó el dolor. La visión inicial de mi piel la impactó. Por supuesto que lo hizo. Es una buena chica, y las buenas chicas como Haley no viven en un mundo en el que le ocurren cosas tan jodidas a la gente. Todo su corazón se acumuló en sus ojos. No por lástima. Ella quería entender, y yo quería dejarla, pero no pude hacerlo. No hasta la noche en que se sentó a mi lado, con sus cuidadosas manos sin tocar nada que pudiera hacerme daño. Haley. Preocupada por hacerme daño.


    Es un imposible. Un oxímoron. Un buen Constantine no debería existir. Un buen Constantine que me mire con algo que no sea terror en sus ojos es prácticamente una criatura mitológica. Me rogó que no la dejara en ese todoterreno. Intentó seguirme fuera. Intentó quedarse conmigo.


    En otras palabras, es un milagro. Un regalo de Dios. No sé qué broma cree Dios que ha hecho, enviándola a mí. Colgándola frente a mí, realmente, y luego arrebatándomela. Puedo respetarlo. Es el tipo de cosa cruel que yo haría. Dejar que una persona adore el altar de la dulzura, y luego destruir el altar.


    Me froto la cara con ambas manos y me vuelvo hacia el escritorio. En el descuido más enorme de mi vida, no hice ningún plan para lo que haría después de sacarle la soberbia a Caroline. No hay una lista de tareas para después.


    Bueno, hay una. Abro el amplio cajón superior de mi escritorio y saco la cartera que ha estado descansando allí desde la noche en que Phillip Constantine me conoció con una esperanza desgarradora en sus ojos. Dentro de la cartera, el contrato permanece intacto. Saco el delgado fajo de papeles del bolsillo interior y lo hojeo. En cierto sentido, le hice a Phillip Constantine lo mismo que me ha pasado a mí. Le tomé el pelo con el mundo y luego se lo quité.


    Hice honor a mi reputación de bastardo sin corazón. Nadie quedó defraudado por ello.


    El papel cae sin rechistar. Lo rompo en pedazos, rompiendo la firma de Phillip por la mitad. Este papeleo nunca se archivará de forma que sea oficial o ejecutable. No lo hago por Caroline. No. Es en los ojos brillantes de Haley en los que pienso. La forma en que se sentó tan recta y valiente en esa silla vacía frente a mí. La forma en que sabía cómo era yo, sabía lo que podía hacer, y vino de todos modos. Era la virgen sacrificada que se ofreció al diablo. Si hubiera nacido en otra época, la habrían llamado santa.


    Santa Haley habría sido la más dulce y sucia de la historia.


    Me acerco al fuego y observo cómo arden los restos del contrato. Las esquinas se enroscan primero, tostándose en un agradable color marrón antes de que la ceniza negra se extienda desde el centro y las devore.


    Haley se ha ido.


    La envié a casa.


    La casa se siente como una serie de respiraciones superficiales. No tengo un gran equipo. La señora Page y Gerard supervisan cada uno sus propios pequeños equipos. El de ella incluye la cocina y la limpieza, y el de él, la seguridad y la gestión del terreno. Rara vez hay más de doce personas, incluyéndome a mí, en la propiedad en cualquier momento. Es un lugar tranquilo porque así es como lo hice.


    En ausencia de Haley, es más que tranquilo. Está vacío. Destripado. El hecho de que no esté en su habitación o en la mía o en mi estudio con un libro se siente como una amputación. Otra cosa imposible, perder lo que nunca tuve en primer lugar. Estoy perdiendo la ilusión de tenerla. La ilusión de cualquier tipo de gracia. Pongo una mano en la repisa y veo cómo se consumen los últimos jirones de papel. No se siente como una maldita ilusión. Se siente como un látigo con punta de metal en una piel ya dañada.


    No hay nada para ello.


    Vuelvo a las ventanas del patio y envío una serie de correos electrónicos sin sentido al personal de mi oficina. Ninguna de sus preguntas me impresiona en absoluto. El sector inmobiliario es un juego, y no uno especialmente interesante. Su utilidad radica principalmente en lo fácil que es blanquear dinero de negocios menos sabrosos a través de empresas ficticias y compras de propiedades. Dinero sucio dentro, dinero limpio fuera. Filtrarlo a través de un centenar de ventas más pequeñas que cuadruplican su dinero. Repetir. Repetir. Repetir.


    Los Constantine creen que son dueños de la ciudad de Nueva York. Yo soy más dueño de los Constantine de lo que nunca se darán cuenta.


    No importa.


    El teléfono suena en mi mano. Esta vez no es Trenton Alto. Otro contacto. Este está mucho más cerca de los Constantine. Parece uno de ellos. Ellos confían en él.


    —Rick ¿Buenas o malas noticias?


    Los pájaros han vuelto al árbol. Si Haley estuviera aquí ahora, podría contarle cómo son por las mañanas. Si esperas en el banco el tiempo suficiente, revolotearán y se posarán en tu palma abierta.


    Rick Joseph Jr. se aclara la garganta.


    —Caroline ha ordenado un golpe.


    El petirrojo más pequeño vuela hasta el alféizar de la ventana y se posa en la cornisa exterior. Acerco un dedo al cristal. Picotea juguetonamente la ventana.


    —¿De verdad? ¿A quién?


    —A ti.


    Un largo silencio. Sin duda, Rick se siente incómodo, pero yo no. Hay que tener sentimientos para sentirse incómodo, y yo no tengo ninguno en este momento. Solo un hueco donde todas mis emociones han sido azotadas.


    —Debería... —Está perdido. Rick no es el tipo de hombre que toma la iniciativa. Él toma las oportunidades. Acepta órdenes. Eso es todo—. ¿Qué debería hacer?


    —Nada ¿Sabes a quién envía?


    —Al bulldog.


    Ronan.


    Le cuelgo. No hay nada más que decir.


    La motivación para salvarme está curiosamente ausente. No tiene sentido alargar esto. Ronan vendrá aquí, o tendrá que pasar los próximos días persiguiéndome por la ciudad. Todo ello solo sería una distracción del hecho de que ya estoy muerto por dentro. Mover las distintas piezas de ajedrez para protegerme supondría demasiado esfuerzo como para que mereciera la pena. Ni siquiera puedo convocar el deseo de enviarle un mensaje a Lucian, lo que al menos le complicaría las cosas a Ronan. No. A ninguno de mis hermanos. Ahórrales la angustia por lo inevitable. Eva puede cabrearse conmigo en mi tumba.


    Me meto el teléfono en el bolsillo y apoyo ambas manos en el alféizar de la ventana. El petirrojo revolotea fuera. Una ráfaga de dolor chispea en la base de la columna vertebral. El comienzo del bucle. Dependiendo de lo rápido que trabaje Ronan, podría ser el final. Me hace sentir casi nostalgia por la miseria que se avecina. Si voy a morir, deja que el dolor haga lo peor. La muerte será un dulce alivio.


    Con la cabeza apoyada en el frío cristal, dejo que suba por mi columna vertebral y pase por mis omóplatos.


    Un buen momento para tomar una copa.


    Estoy sirviendo whisky en un vaso sobre mi escritorio cuando Gerard entra en la habitación.


    —Alguien vendrá a matarme en breve —le digo—. Uno de los de Constantine. Si yo fuera tú, me iría mientras haya tiempo.


    Su boca se abre, luego se cierra, el color ha desaparecido de su piel.


    —No quiere decir eso.


    —Dígale a la señora Page que haga una maleta. Necesitará que la lleven a casa de su hermana. La cocina y la limpieza, también. Nadie tendrá que preocuparse por el salario o los beneficios durante un año. Se pagarán automáticamente de un fideicomiso. Cualquier duda, puedes preguntarle a Eva.


    Gerard sacude la cabeza, sin palabras.


    —Te ordeno que te vayas, entonces. Te ordeno que desalojes personalmente al personal de la casa y lleves a la señora Page a casa de su hermana. Ayúdala a hacer su maleta.


    —Esto no está bien.


    —¿Te parece bien morir? —El primer sorbo de whisky arde al bajar—. No seas jodidamente estúpido, Gerard.


    —¿Cómo es menos estúpido para ti morir?


    Me encuentro con los ojos de Gerard y dejo que el silencio crezca y crezca hasta infestar cada bocanada de aire.


    —Vete ahora, y no vuelvas.


    Le han salido dos manchas rojas en las mejillas. Gerard no es un hombre que llore. Es impasible y firme. Ni siquiera las idas y venidas de mis hermanas le molestan. Pero ahora sus ojos tienen un brillo.


    —Oh, por el amor de Dios. En conjunto, el mundo será menos malo sin mí en él. Deja de fingir lo contrario y vete.


    Asiente una vez, luego dos, obviamente buscando algo que decir. No encuentra nada. Sale sin decir nada más.


    —Gerard —llamo.


    Vuelve a asomar la cabeza por la puerta.


    —Deja la puerta principal sin cerrar. Todos los miembros del equipo de seguridad van contigo.


    Deja escapar una respiración aguda, como si le hubiera golpeado. Luego se va de verdad. Al principio, sus pasos retroceden al ritmo medido con el que siempre se mueve por la casa. Todavía está al alcance del oído cuando rompe a correr.


    Mi sillón me espera junto al fuego. Me siento con el whisky y observo cómo se enredan las llamas. Un pequeño golpeteo desde la ventana llama mi atención. El petirrojo me observa con ojos negros y brillantes.


    —Tú también deberías irte —digo—. No será un espectáculo bonito.


    El pajarito ladea la cabeza. Está claro que no me cree. Espera unos latidos más y levanta el vuelo con alas reticentes.


    Me quedo donde estoy y espero la muerte.
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    Estamos sentados en el sofá del salón cuando Ronan recibe una llamada.


    Hice que mi padre comiera y durmiera anoche. Me duché. Me cambié de ropa. Di vueltas en la cama. No pude dormir. La mañana se arrastró. La llamada telefónica es lo único que rompe la tarde.


    Mi padre mira al suelo, sin parecer darse cuenta, pero Cash levanta la cabeza de donde ha estado mirando al fuego. Los dos vemos a Ronan dirigirse a la puerta principal.


    —Voy de camino —dice, y luego vuelve a entrar en el salón a paso ligero—. Nadie sale de esta casa. —Me señala específicamente a mí—. Volveré en unas horas. Si alguien se va, habrá un infierno que pagar.


    Ronan se va antes de que podamos responder, dando un portazo tras de sí. Una voluta de viento invernal se mueve por el salón y me despeina el cabello.


    —¿Qué rayos ha sido eso? —Los ojos de Cash están clavados en la puerta principal.


    Cuento hasta tres y me levanto del sofá. Ronan maniobra con su coche en nuestra entrada. En cuanto termina, acelera hacia la carretera principal. Los latidos de mi corazón se alojan en mi garganta.


    —Esto es malo.


    —¿Lo es? —Cash viene a ponerse a mi lado en la ventana—. Nos ha dejado solos. Eso es una mejora.


    —¿Nos ha dejado solos para qué? Ronan ha estado aquí porque Caroline cree que papá es la peor amenaza para la familia. Ambos creen que está trabajando para los Morelli. ¿Qué mayor amenaza podría haber, aparte de...? —mi voz se apaga. Las palabras se encogen hasta que desaparecen—. ¿Tu coche tiene gasolina?


    —Sí. —Cash mira tras las luces traseras de Ronan—. Espera, ¿piensas irte? Ronan acaba de decir que habrá un infierno que pagar, Hales. Ya estamos en el infierno. ¿Quieres empeorar esto?


    Ya estoy cogiendo uno de los abrigos que Petra abandonó la última vez que vivió aquí y me lo pongo.


    —¿Dónde están tus llaves? —Un par de botas de invierno son el único calzado a la vista, así que me las pongo también—. Cash, las llaves.


    —¿A dónde vas? —Mi padre ha decidido entrar en la conversación, pero parpadea, confundido.


    —Quédate aquí, papá. —Meto la mano en el bolsillo del abrigo de Cash y mis dedos se encuentran con el metal—. Tú también, Cash.


    —No. —Cash llega a mi lado y me quita el abrigo de las manos antes de que pueda liberar las llaves—. Voy contigo.


    —Me voy a casa de Leo.


    Me mira a los ojos, con la mandíbula tensa. No hay tiempo para discutir. No hay tiempo para preparar una presentación completa sobre por qué no voy a dejar que Ronan llegue a Leo así.


    —¿Qué demonios te ha pasado? —Cash baja la voz, para que papá no pueda oírlo—. Es un Morelli. Deberías dejar que Ronan lo matara. Al menos entonces ningún contrato con él sería vinculante.


    —¿Vienes o no? Porque si no, dame las llaves y quítate de en medio.


    Cash parpadea primero. Se encoge de hombros en su abrigo, maldiciendo en voz baja.


    —Yo conduzco.


    —Genial. Vamos. —Vuelvo corriendo al sofá y me agacho para besar la mejilla de mi padre—. Volveremos pronto. Quédate aquí. Mantente a salvo. No abras la puerta. —Me estoy enderezando cuando me rodea con sus brazos y tira de mí para abrazarme.


    —Te quiero, cariño.


    —Yo también te quiero. —Me trago las lágrimas no derramadas y sigo a Cash hasta el garaje. Abre la puerta y se retira. Me abrocho el cinturón para cuando termina de cerrarla—. Tenemos que darnos prisa. Por favor. Ve tan rápido como puedas.


    Es bueno que Cash sea el que esté al volante. Me tiemblan las manos todo el camino hasta la casa de Leo. Sigo pensando que estamos alcanzando a Ronan, pero cada coche resulta ser el equivocado. La noche está cayendo cuando Cash nos dirige por la última carretera larga. Hay dos huellas de neumáticos en la nieve prístina. Nadie más ha venido por aquí. Tampoco se han ido. Mi pulso está descontrolado.


    —Llama a la policía —dice Cash, y lo hago, sin apenas registrar la conversación. Cuelgo justo a tiempo.


    —La puerta está a la izquierda. Despacio. Despacio. Aquí.


    Cash se detiene y ambos miramos los pilares de piedra. La puerta está aquí, técnicamente. También se está abriendo. El mecanismo de cierre ha sido destrozado.


    —Bien.


    Cash empuja el coche hacia delante. Contengo la respiración. Los piquetes de la puerta se enganchan en el parachoques delantero. Un poco de aceleración y nos deja pasar.


    El coche de Ronan está aparcado en la rotonda. Cash se detiene detrás de él. Un sudor frío brota bajo mi ropa. Podría ser demasiado tarde.


    —No vas a entrar sola. —Tiene el cuello doblado para mirar la casa de Leo—. Ese lugar es una pesadilla.


    Pongo una mano en el hombro de Cash y se endereza para mirarme a los ojos.


    —Tienes que irte a casa ahora.


    —¿Qué? —Horror en su cara, en sus ojos—. ¿Qué mierda, Hales? No. No voy a dejarte aquí con un par de asesinos.


    —Piénsalo. —No quiero pensar en ello—. Si Ronan te encuentra aquí, estás jodido. Sabes que te disparará. Disparará a cualquiera que amenace la imagen de la familia. Papá está solo ahora mismo. No puede estar solo. Estaré bien.


    Los latidos de mi corazón marcan el tiempo que estoy perdiendo.


    —No. No. —Cash agarra el volante—. No puedes pedirme que haga esto. Al menos tienes que esperar a que llegue la policía.


    Lo atraigo en un gran y apretado abrazo.


    —Te digo que lo hagas, y no tienes elección. Vete a casa con papá y espérame. —Le suelto y salgo del coche, luego golpeo mi puño contra la ventana—. Vete.


    Cash baja una mano sobre el volante.


    —Joder —grita, pero alcanza la palanca de cambios. No tengo tiempo de ver cómo se va. Subo corriendo los anchos escalones de piedra y encuentro la puerta principal abierta.


    —Joder —susurro, y entro.


    El silencio interior es como la muerte. Como una tumba. Hay una quietud tan ensordecedora que, con la respiración estabilizada, puedo oír voces. Vienen del pasillo a la derecha. Allí está el despacho de Leo. Me quito las botas y las abandono en el vestíbulo. No hay chirridos húmedos que anuncien mi llegada. En el umbral del vestíbulo, abandono también el abrigo. Mi ropa parece demasiado sencilla para este momento. Mallas y una camisa larga. Debería llevar una armadura.


    Ronan está hablando mientras me acerco al despacho de Leo.


    —...sangre. Va a haber cicatrices. Está buscando varias cirugías reconstructivas.


    —Bien —responde Leo.


    —Jódete. Siempre supe que los Morelli eran psicópatas, pero azotar a Caroline Constantine por rencor te hace parecer aterrador. O como si tuvieras ganas de morir. Supongo que son ambas cosas.


    Hay un largo y tenso silencio. Durante ese silencio, mi pulso salta a mis oídos y se golpea a sí mismo. Las piezas de este rompecabezas se ensamblan solas. La mujer mayor. Las cicatrices en la espalda de Leo. Caroline. Fue Caroline, y no tengo que cuestionarlo. Sé lo despiadada que puede ser. Lo fría que es. Le he dado demasiado crédito. Pensé que había líneas que no cruzaría, pero Leo tenía catorce años. Descubro que me estoy tapando los ojos con la mano y la vuelvo a bajar. No hay que llorar. Está claro que Leo ha hecho que las cosas se igualen entre ellos.


    Claramente, Ronan es el único que lo sabe.


    —¿Ya has terminado? —pregunta Ronan—. Tengo otros trabajos hoy.


    Me acerco lo suficiente para ver a través de la puerta. Ronan me da la espalda. Tiene los dos pies plantados y una pistola en una mano. La golpea con impaciencia contra sus vaqueros.


    Leo está apoyado en su escritorio.


    Respiro un aire que se siente como un cuchillo. No, no es el aire, sino la distancia que nos separa lo suficientemente afilada como para cortar. El aire vacío es una parodia. Y Ronan es una abominación. Sé que debería vigilarlo, esperar el momento adecuado para actuar, pero no puedo apartar los ojos de Leo.


    Está en la misma luz dorada del fuego que la primera noche que vine aquí. Lo dibuja con un color intenso, aunque su ropa es oscura. Una camisa negra que se parece a la mía. No es como la mía. He tocado sus camisas. Se sienten tan caras. Solo ahora, en este momento horrible, relaciono su vestuario tan específico con algo más que el dinero y el estatus. Camisas suaves para una piel dañada. No puede soportar que nada más toque sus cicatrices.


    Leo tiene un pie cruzado sobre el otro, los brazos cruzados bajo el pecho y la cabeza inclinada. Tiene los ojos cerrados. Las sombras de la luz del fuego se aferran a sus pestañas. En mi siguiente respiración, algunos de los cuchillos se retiran. Son reemplazados por una sensación que se siente como un resplandor. Como si estuviera mirando a una iglesia y no a mi mayor temor.


    Un sutil cambio en el cuerpo de Leo. Hace la señal de la cruz.


    —Por fin —dice Ronan, y levanta la pistola.


    —Para. —Me apresuro a entrar en la habitación entre ellos, consciente a cada paso de lo ridícula que me veo. No parezco nada. Leo levanta la cabeza y la sorpresa en sus ojos me rompe el corazón—. Jesús. Para.


    Ponerme entre Leo y un hombre con una pistola no es algo que técnicamente haya ensayado. Tenía la vaga idea de que me interpondría entre ellos, pero una vez que me dirijo hacia él, no puedo parar. Le echo los brazos al cuello y tiro de él. Su corazón late tan fuerte que puedo sentirlo a través de mi camisa. Las manos de Leo están en mi cara, en mi cabello. Me empuja hacia atrás para poder mirarme a los ojos.


    Así de cerca, puedo ver lo dilatadas que están sus pupilas. Nunca lo había sentido temblar antes, pero está sucediendo ahora. Leo Morelli está sacudido. Agitado. Como si viera un fantasma. Me doy cuenta de que esperaba estar muerto ya. Estaba a punto de liberarse de su dolor.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Me aplasta contra él y me besa el cabello.


    —He venido a protegerte —digo en su camisa. Como si mi cuerpo de carne y hueso pudiera salvarle de una bala en la cabeza.


    La respiración de Leo se entrecorta y hace espacio entre nosotros, y sus ojos buscan mi cara como si fuera la última vez que la vieran.


    —¿Por qué? ¿Por qué? —Traga saliva—. ¿Por qué has hecho esto? Soy la peor clase de persona. ¿Por qué no te quedaste donde era seguro? Te dejé ir. —Sus dientes chasquean y se esfuerza por soltarlos—. Te dejé ir.


    Las lágrimas aparecen a pesar de mis esfuerzos, pero me niego a dejarlas caer.


    —Cuando te miro, veo a alguien fuerte. —Está pendiente de cada palabra, y es demasiado poder. Lo que está en juego es demasiado. Demasiado malo. Ahora estamos aquí—. Alguien decidido. Sé... —Se me quiebra la voz, maldita sea—. Sé que duele. Sé que es difícil vivir con ello. Pero no dejes que te haga esto.


    Me acaricia el cabello.


    —Ya está hecho, cariño.


    —Creo en ti. —Una lágrima se libera de mi autocontrol y corre por mi mejilla. Leo la atrapa con su pulgar. Sus ojos se dirigen a esa gota plateada como si fuera un milagro. Fue hecha con dolor y amor—. Y no voy a dejar que esto ocurra.


    Tomo la mano de Leo y me pongo a su lado, acercándome todo lo que puedo. El arma de Ronan cuelga a su lado, pero la impaciencia tuerce las comisuras de su boca.


    —Eso fue precioso.


    —Tendrás que matarme a mí también. —Ya estoy fuera de mi cuerpo. Es una sensación sorprendentemente pacífica. Tengo que morir algún día. Bien podría hacerlo para darle a este hombre una oportunidad de luchar—. Tendrás que matarme primero.


    Ronan resopla.


    —Caroline no se molestará por eso.


    El sicario de Caroline levanta el arma para disparar y yo me muevo. ¿Qué demonios estaba haciendo, poniéndome a su lado en lugar de delante de él? Me lanzo delante de Leo y me preparo para que la bala impacte.


    Pero Leo es más rápido.


    Leo es mucho más rápido.


    Me rodea con un brazo y aprovecha mi propio impulso para empujarme detrás de él. Un paso adelante. Es tan sencillo. En el espacio de un solo latido, se convierte en el escudo humano. Hay un sonido tan fuerte que golpea mis tímpanos con una presión dolorosa e insistente. Veo cómo esa onda sonora se balancea a través de Leo, la siento pasar sobre mi piel. Se gira y se engancha a mí y entonces ambos estamos cayendo, cayendo hacia el fin del mundo.
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    De alguna manera, lo atrapo.


    O no lo hago, y se produce una loca lucha mientras él intenta levantarse del suelo y no lo consigue. Acabo de rodillas, acunándolo en mis brazos mientras él gira su cuerpo hacia mí. Intenta separar la espalda del suelo, pero no puede incorporarse. Lo mejor que puedo hacer es sostenerle la cabeza, acercarlo, quitarle toda la presión que pueda.


    Los ojos oscuros de Leo están abiertos de par en par, la luz del fuego deja al descubierto su dolor y su conmoción. No me atrevo a apartar la mirada de él. Las gotas de lluvia caen sobre su cara. Se las quito con la manga.


    Lloviendo, dentro de la casa.


    Ronan debe haber disparado el techo, también. Pero no. No. Es invierno, no llueve.


    Tiene lágrimas en la cara. Mis lágrimas.


    Toco la parte delantera de su camisa y encuentro sangre. La bala le alcanzó en el mismo lugar que la herida de arma blanca. La sangre empapa la tela. No se detiene.


    Caliente. Está caliente. Es la vida que sale de él.


    Uno de los pies de Leo patalea y él gime entre dientes, retorciéndose un centímetro más para alejarse del suelo. Moriré si le causo más dolor. Oh, Dios.


    Nunca estuve preparada para esto. Para desplazarlo, tan suavemente como pueda, para que mis piernas no se claven. Nada entre nosotros ha sido nunca tan íntimo.


    Tiene un brazo alrededor de mi cintura. Yo tengo un brazo sosteniendo su cabeza y sus hombros. Sus ojos, sus ojos. No puedo apartar la mirada. No quiero hacerlo. El dolor lo atraviesa en una cascada de músculos tensos y Leo emite un sonido como el de un animal herido.


    He desperdiciado mi vida. He desperdiciado mi vida, estudiando literatura cuando podría haber aprendido a salvar a un ser humano. Ahora estoy indefensa y él se está desangrando. Se está muriendo. Me acerca una mano a la cara y me pasa la yema del pulgar por la mejilla.


    —Cristo. —Su cara palidece—. Joder.


    —Lo sé. Va a estar bien. —No lo está. Hay mucha sangre. Los ojos de Leo se desenfocan y me inclino y lo beso. Demasiado fuerte. Demasiado fuerte para un hombre al que le han disparado. Agarra mi mano con la suya. La toca en su frente. Su pecho. Un hombro.


    La señal de la cruz.


    —No. Vas a estar bien. —Le dejo terminar el movimiento, pero no quiero. Todavía no es el momento de hacerlo. Es mi propio ángel caído; va a vivir.


    De forma tenue, me doy cuenta de la presencia de Ronan. Su pistola está bajada a su lado, y verle allí de pie como un enfermo mirón me llena de rabia.


    —Vete —le digo bruscamente—. O nos disparas o te vas.


    Duda, su dedo se acerca al gatillo. Leo vuelve a acurrucarse en mí y yo lo sostengo hasta que el dolor disminuye y se relaja. No sé si eso es algo bueno o si significa que está muriendo más rápido. Le han disparado. Va a morir. No. Jesús, no.


    Ronan levanta su pistola en la mano y la mira como si pudiera decirle lo que tiene que hacer. Luego, con un suspiro, la mueve detrás de su espalda. Una funda bajo la camisa. No me importa.


    —Si quieres mantenerlo vivo, aléjalo de Caroline Constantine. —Empieza a darse la vuelta, luego se detiene—. No queda nada para ti en esa familia.


    Leo hace otro sonido, y no hay nada en el mundo más que él. Sus ojos son casi negros a la luz, excepto por esos hilos de oro. Más lágrimas brillan en sus mejillas. Un parpadeo lento. Parece que está luchando por quedarse aquí conmigo.


    —Estás bien —murmuro. Mi instinto me lleva a balancearme, pero moverlo sería malo. Me limito a abrazarlo. Más sangre se acumula entre nosotros—. Estás bien, Leo. No pasa nada.


    Su pecho se agita con un jadeo profano, y luego otro. Debe ver sus ojos de pánico reflejados en los míos, porque intenta que su rostro parezca tranquilo. Para mí. Es para mí.


    —Mejor contigo —consigue decir, y el siguiente jadeo suena mal. Muy, muy mal.


    —No es mejor morir conmigo. Eso no va a pasar. —Intento sonreír y me quedo corta—. No lo permitiré.


    Una sonrisa curva la esquina de su boca.


    —Estaba mejor contigo. Tú... —Leo empieza a sonar estrangulado. Como si sus pulmones no pudieran mover suficiente aire. Como si se llenaran de sangre—. Me hiciste querer convertirme en un hombre mejor.


    El único sonido en la habitación, aparte del crepitar del fuego, es la pesadilla de Leo luchando por respirar.


    —Me encanta... —Una tos le corta. Una profunda. Húmeda. Sangre en la comisura de la boca. Estoy cayendo por el centro de la tierra y en un vacío negro. Limpio la mancha roja con la manga y pongo una mano en la cara de Leo. Sus ojos se clavan en los míos y entonces mira más allá.


    Lo sacudo. No estoy orgullosa de ello. Le sacudo un poco la cara, un sollozo desesperado se revuelve en mi pecho.


    —Quédate aquí. —Sus ojos vuelven a los míos—. Quédate conmigo. Por favor.


    Otra tos. Más sangre. Un miserable jadeo y aprieta los ojos. Se abren de nuevo, pero es difícil, puedo decir que es difícil.


    —Solo aguanta. Por favor, por favor, por favor. Dios, por favor. —Nunca he sido de oraciones. No sabría qué decir, pero intentaré cualquier cosa—. No te vayas. Estoy aquí. No me voy a ir.


    Hay un gemido agudo en la distancia. Estridente. Doloroso. Por un momento pienso que es un animal, un animal salvaje, pero luego se hace más fuerte. Sirenas. Se acercan.


    Los labios de Leo se mueven, pero no sale ningún sonido. Su pulgar roza mi mejilla.


    Un estruendo rompe el silencio de la casa, seguido de gritos de hombres. Tomo una gran bocanada de aire y grito con todas mis fuerzas.


    —Aquí dentro. Aquí, aquí. —No puedo ser más concreta. Sigo gritando. No voy a parar hasta que lo salven. No van a llegar demasiado tarde.


    Miro el rostro perfecto de Leo. Me observa con la confusión confiada de un niño.


    Un jadeo más. Duele escucharlo. Los pasos se acercan.


    —Aquí dentro —vuelvo a gritar.


    La mano de Leo cae. Cae, como si ya no tuviera control sobre ella. La luz de sus ojos se apaga, el fuego se reduce a brasas. Intento recoger su brazo. Lo intento con el corazón desgarrado, destrozado, moribundo.


    —Aquí dentro —se me quiebra la voz. No puedo modularla. No consigo que funcione bien—. Quédate. Quédate. Quédate. —Un canto. Una súplica. Una oración. Dos hombres se agolpan en la puerta y la atraviesan, seguidos por otros dos. El pánico hace que mi oración se convierta en un grito desgarrador que se convierte en un aullido.


    Los ojos de Leo se cierran.


    El aullido se convierte en un dolor crudo.


    Y la pena se convierte en un grito.

  


  
    HIDDEN BEAUTY
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    ¿Es Leo Morelli una bestia o un príncipe?Encierra a Haley en su castillo por su propia seguridad.Ella solo ve lo mejor en él, pero lo peor está por venir.

  


  
    STAFF
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    Traducción


    



    Hada Carlin      Hada Gwyn


    Hada Nayade      Hada Eolande


    Hada Nisha       Hada Lila


    Corrección


    Hada Itaca        Hada Branwen


    Hada Rose        Hada Wiwi


    Hada Edrielle


    Corrección Final


    Hada Itaca


    Lectura Final


    Hada Tinkerbell       Hada Mir


    Diagramación


    Hada Zephyr

  


  
    CRÉDITOS
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